


--·1• ••e lees, y te dlri 
q■16a eres: 

Donde baya una majer,­
•onde haya an Joven, -
donde haya an nlft.o,-alll · 
._ de estar "EL BOGAR''. 

Para el hombre hay much os 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

pr estigio, que contien e lectu­
ras interesantes, novelas sen.:· 
sacionales de actu alidad, mci'­
sica, co~in a, consejos domesti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas · con 
descri pciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(·Fuera dC la Isla, diríja1e usted a· "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
, MÉXICO, D. F.), 

Adquiera 
un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

\ 1',AF¿,~~~ c9,~~CÍA 
Ex Supe¾endente de la Clínica Bu,tamante - Núñez 

Ca,o\ticulare,: Clínico, o Quirúrgicos 

TELfrONOS, t\W \ LA HABANA 

\ 

No argumentamos: 
/ 

demostrarnos 
Pruebe en su cámara un rol lo 

de pelicula 

Los más rápidos que existen 
1.4000 e. D. de velocidad. 

Grandes detalles en las som-
bras y en los claros. 

Revelamos . e imprimimos 
Representantes para Cuba: 

Belga ..-hoto, S. A. 
d'JiEILLY, 90, HABANA 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavilán 

MriJá1W?JJJ-~l~s 5~EEivcr6~A, 
DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
P ídalo en todas las librerías al pre• 
cio de $2.50 el ejemplar. Si -su Ji. 
b~ro n o lo tiene, remita su impor• 
te por giro postal a la Srta. Reyes 
Gavilán; B, 182, entre 19 121,Vedado, 
Habana y recibira un ejemplar. 

TELEFONO M•8840 

"CASA 
KÚZMA" 1 f, 

\(r ) 
'~í{I (~.:~1,, 

( \\ ' --~\\ I 
'\-.'-- t \;\ ''- - ' 

. ·---
D•modbta de lU 
prlnclpa lts cuas 

/ ,. d e P arts y Viena 

Cr@aclones en SOmbrel'CII 
F1no1 

SA~~~~~ A ::::?~o~== 

MORAL INFANTIL EN , / 

MAXIMAS Y FABULAS 
Por Dulce Ma. Saínz de la Peña, Vda. de Mena 

Autora de "Teatro Escolar" 
!:sta obra, de alto valor educativo, escrita en verso, será 

de gran utilidad a los maestros para clases de Moral, Lenguaje 
y Lectura. 

de 1~1eii~t~~:n;e c~~r[ee~, ~ºa~e~f!tt;!~a\,t:;i~~º!~~~
5
0s~º~i~~ 

cµenta fá.bul as y más de cien m:iximas largas y cortas. 
Puede adquirirse en las buena~ibrerias y en el depósito : 

Malecón 7, Tel e/ . M-6424. Precio: -f() .75. -
Se remite al interior por correo. Puede hacer su pedido 

por gi ro postal, enviando ademas 10 cts. pa,::a el certificado, a 
nombre de Dulce M'!- Sainz de la Peña, Maler.5n 7, Habana. 



GOA\A Y TIJE 

- Dlgame, 110 acabo. de llegar . . 
eatdn lo.t 1crvicios? · 

(De " Le Rire".-Parf.!J . 

LA COCINA MODERNA 
-¿No está todavía el de.!a:vuno? ¡Me 

'VOl' al café! 
-Espera quince minutos. 
-Es que dentro de quince minutos 

no estará tampoco. 
-No, pero me habré vestido para ir 

al café conttgo. 
(De "Humoristicke Lbtv".-Praga) . 
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l/NA HISTORIA DE BANDIDOS­
(De "Le .Ríre".-Paris) . 

Cuentos 
LOGICA DE JUEGO 

Una mesa de poker. Cinco 
angustias en cinco caras. El 
que da, da dlstraidament.e. 

cuatro, cinco... chip ... 
En un rostro se refleja una 
honda emoción. ¡ Poker dé 
ases! ¿Ganara·f ¿No se presen­
tará la tatldlca escalera? Es 
· a.1 la impresión que experl -

EL BAUTIZO DEL NAVIO ... 
. . . o los fnconvenientes del vidrio 

i rrompible. 
( De "Le Rire'i .- Pa~is ). 

- ;Mtra, papd ,1 Unci máquina de escri­
bir con mUsica. 

(De " Gutlérrez·,.-Madrid). 

:~nf:• 1'!~:.~.1 ~Or~fó~~ht~~ 1'---------------
sincope • no se hace esperar ... 
(Q. E. P. D.). Todos se mi­
ran aterrados. OJos dilatados 
poi el asombro. Terror. 

- ¡Ha muerto! - exclama 
uno. 

- ¡ Claro, la emoción! 
-¿Y ahora qué hacemos? 
El Jugador "pur sang", que 

tQma parte en la mesa, pro­
pone : 
-¡ Hombre, saquemos los 

sietes! 

LA CRISIS MAS GRANDE 

Las exportaciones de los 
Estados Unidos bajaron en 
un treinta y tres por ciento 
en 1930 con ·arreglo al afio an ­
t erior. En 1931 han bajado 
otro tanto. De mOdo que, pa­
ra 1932, ·s1 no cambian las co­
sas, que con el cambio del 
dólar es muy dificil que cam­
bien, la exportación norte­
amerlc~na quedará as!lxtada. 
entre el doble dogal de las co­
tizaciones monetarias y de las• · 
barreras aduaneras. Se conoce 
que et Pals del rascacielos 
más grande, del zeppelin más 
grande, del barco más grande 
y de la. estatua más grande, 
c:;:::Jlere sufrir, también, la 
-más grande crisis económica 
.del mundo.' 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 
Las guaguas t:an llenas de gent~ que ha 
tentdo que vender su automói;tl por la 

crisis. 
(De "Lustige B laetter".-BerllnJ. 

CARTELES 



~TAMDO EL TIE~PO , . , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

YerttcaieS: 
2- Nalpe. 
3-Articulo. 

139.-CRUC'IGRAMA: 

4--Marlnero turco de las_ galeras antl• 
guas. 

5-Sustancla gomosa .del fresno. 
&-Amar con extremo. 
7-Especte de confite largo, con canelr 
8---Agarrar. 
9-Astilla grande y gruesa. 

10-Lugar donde se trllla el trigo. 
11- InterJecclón . 
15-Santo. 
17- ~onopollzar . 
19-Pelusa de la lana, algodón. 
20-Medlda de peso. 
23-Tonta, boba: 
24-:-Unes. 
25-Sujeté, reprimí. 
26-Poner al fuego un manjar. 
28---Rio cte la provincia de . Gulpuzcoa. 
29-Nombre de letra. PI. 
30-EspccJe de venado. 
31-Amarrar. 
33...:....cantld¡ld de valores guardados. 
35-Escudos redondos y delgados. 
38--ManoJo que forman las espigadera.&. 
40-Nota musical. 
41-0ulsad. 
42-Rodea. 
43- Las que crian los nlfios. 
44-S!tlo poblado de árboles. 
45-Adverblo de lugar. 
47-Reprcscnta al pueblo americnno. 
48--Pronombre. 
50--Caso de un pronombrt. 

138. - ARITMETICA CON LETRAS. 

ASR I E TN IOCJ 
N IT R OOAT 

TEI 
TRN 

1 EE 
TR N 
CNRT 
C ION 

CSJN 
J AO 
OCT 

En conirar qt1é palabra e_qt(i compre11dfda 
e11 la operación anterior. 

,, 

,. .. ... ·~-·~ 
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H 

37 

4♦ ,.~ 
45 

18 

51 

140.- GRAFICO 

' s 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 9 

Nomhre 

Dirección 

Envío soluciQnea a los pasatiempos númeTos 

CARTE:LEI 

R 

4 

141 .-GRAFICO . 

Hori?:ontales: 

1-Molusco comestible. 

7--Dlmlnutlvo de cala. 

12-Palpad con frecuencta. 

13-Artesa grande. 

14-,;.Sali.idables. 

16---Puplla del OJO. 

18- El que exige dinero a los que ganan 

en el Juego. 

21-Forma. anttgun cte nnual. 

22-ConJunto de cabellos que 

bre la sien. 

27-Acoi-tan , calman. 

32-Armadura pai-a el Pecho. 

33-Falda corta. 

34-Adornos del vestido. 

36---Pertenectente a las venas. 

37-Instrumento para Igualar las me-
didas . 

38--Comentarlos del texto hebreo por loa 
doctores judíos. 

39--Engafio'. fraude. 

41-Darás color de acero a algo. 

15-Amparo, protección. 
46--Dueños,, 

48-Villa de la provincia de Toledo. 
49-Varledad de .cuarzo. 

51-Prlora de un convento 

52-Emrteces a mostrarte. 

142.-GOLF CON PALABRAS 

BOLA 

M o s e A 

A B E J A 
HOYO. 

PAR. 4 

143.- CHARADA GRAFICA 



BLANCAS MATAN EN 2. 

145.-CHARADITA. 

- ¿Qué le hiciste, Pepe Viera, 
a tu chalet del Marlel? 
-~ di nueva dos-tercera, 
con tablas Jo aoa-prtmera 
y encantado vivo en él, 
traa de la TOTAL comPleta. 

146.--:SENTENCIA ANTIGUA. 

SOL 
TODO VIEJO 

147.-CHARADITA. 

-Cuarta-tercera el violín, 
con estilo y de manera 
que lo envidian por doquiera 
y aunque e& un TODO Joaqufn, 
bastantes le llos primera. 

148.--UNA NOVELA. 

EL TITULO DE 

MONTE DIOS 

l•'ll:1.--CHAHADITA. 

-Ese TOTAL, Juan Andrés, 
para dos trea dos-prtmera 
en la alforja, considera 
que has de ponerlo · al revés. 

JS1l.--FACILITO. 

GAGA 

151 .~HISTÓRICO. 

LOS LA 

XM 

~! ~ ~H!n? ~,! MBo! o! ! .~.!b~~ 
sus pasatiempos. sé,bado 13 de febrero . correspondientes 

José R. Plmentel, Puerto Rico: Recl- a la tercera página: 
oldo su crucigrama. No podemos decir- Carlob B.oarfguez Avtla, Peto, YucatAn, 

le !l.Jamente la fecha dP. publ1caclón. México. 

Gustavo Jorges, Vedado: Remitldoa. 
nuevamente los números pedidos. 

L!ll, La Habana: Recibidos ·sus pasa­
tiempos. 

R. Mas Martín, San Juan de los Yeras: 
Cualquiera de ellas con tal que cumpla 
las reglas: 

M. Rico, La Habana : Recibidos sus pa­
llJ&tlempos. 
· Rafael Garcla, CamaJuanf: Reclbldoa 

&us pasatiempos. 
Juan Borbolla T ., Manzanlllo: Su car­
~ ya ha sido contestada. 

Julia Valladares, Cárdenas: Pida a la 
Admlntstración los números que con­
tengan la explicación que usted nece­
sita. 

Angel Creagh Sorla, Guantánamo: O 
usted no lee lo que publicamos, o no 
se _quiere dar cuenta de lo que lee. En 
el desempate de los puestos, sl resulta 
alguno, no valen los cupones. · 

Quintlllano Blanco, Taguayabón: Re­
cibido su pasatiempo. 

N&.taua Beléndez, Puerto Rico: Como 
u sted pensó, es. El número ha sido NI• 
mltldo . · 

Magdalena Fernández, Jovellanos : SU 
carta ya he. stdo contestada. 

Luis J . Morlote, OuantA.namo: Encan• 
tado de su 'envio. 

Carlos Rodrlguez A .. México: Reclbldoa 
sus pasatiempos. 

Mario Alvarez, Ceiba Mocha : Pida a la 
Administración un número que conten­
ga la explicación del gol! y de la arlt• 
métlca. Recibimos sus pasatiempos. 

E melina Madrid, Artemisa: Reclbldoa 
sus crucigramas. 

Soluciones vé.Udas reclbld<UJ basta el 
sé.bada 13 de febrero, correspondientes a 
la primera pé.glna. 

Alclblades de Moya S., calle Roa& Duar;­

te 9. Santo Domingo. 
Miguel Rodríguez, SOledad 25-B, altos, 

La Habana. 
Mercedes Alemán. 10 de octubre 29.1 12, 

Mata_nzas. 

Rafael Garc!a, Unión 18, CamaJuan1. 
Qutnt111ano Blanco, Taguayabón, San­

ta Clara. 
Perfecta Alvarlf'i.o de Romero, Amarg,J.­

ra 47, La Habana. 

Soluciones vé.lidas recibidas hasta el 
sA.bado 13 de febrero . correspondientes a 
la segunda pA.gtna: 

Migue;. .. Rodriguez, Soledad ~5-B, altos, 
La Hapap~. 

Carolina Villa de Vives, Barranqullla, 
Colombia. 

Rafael Garcla, Unión, 18, Camajuanl. 
Qulntllle.no Blanco, Taguayabón, San­

ta Clara. 

Dario Gandarías, Sugarra baja 15. San­
tiago de Cuba. 

Perfecta Alvarlf'i.o de Romero, Amar­
gura 47 , La Habana. 

Carlos Rodríguez Ávlla., Peto. Yuca­
té.n, _México. 

David Valdés Núi'iez, Maceo 118.1 12, Ma• 
tanzas. 

Miguel RodrfBuez, SOied.ad 25-B, altos, 
La Habana. · 

Diego de Caatro O., Flores. Rosario, 
Barranqullla, Colombia. 

Rafael Garcla, Unión 18, Camajuanf. 
Qulnt111ano Blanco, Taguayabón, San­

ta Clara. 
Darlo Gandarias, Sagarra baja 15, San· 

tlago de Cu~a. 

Soluctone5 válidas recibidas hasta e l 
sábado 13 de febrero, correspondientes a 
la cuarta página. 

David Valdés Núfie~. Maceo 118.112, 
Matanzas. 

Miguel Rodrl gucz. SOiedad 25-B, altos, 
La Habana. 

Josefa Plftar. 12 entre E y F. Reparto 
Batista. 

Rafael Garcla. Unión 18. Cama,Juani. 
Manuel S. Gutlérrez, Agutar 134, altos, 

La Habana. 
Qulnt111ano Blanco, Taguayabón, San­

ta Clara. 
René Veliz FernA.ndez, Jenez, 67, Cár• 

denas. 
Da,Jo GandarJas, Sagarra baJa 15, San• 

tlago de CU)::,a. 
Edo Aquiles-, A. Toro 9, Santiago de 

Cuba . 
Rogello Mlrabal, !inca La Pernanda. 

Luyanó. 

Soluciones v6.lldas recibidas basta el 
sábado 13 de febrero, correspondientes 
a la quinta p6.glna . 

MQnuel S. Gutlérrez, Agular 134, altos, 
La Habana. 

David Valdés Núfiez, Maceo 118.1!2, Ma .. 

tanzas. 
Migu el R odríguez, Soledad 25-B, altos, 

La Habana. 
Oiga Llada, Paseo de. Martf , Placetas. 
Angel Cacho Negrete, Cast1llo del Prín• 

cipe , La Habana. 
Rafael Garcia, Unlón, 18, CamaJuanl. 
Rafael Garcia, Unión 18, Came.Juani. 
Eulalia Pulido, 10 de Octubre 660, Vi• 

bora. 
René Véllz Pcrné.ndez, Jenez 67, C6.r• 

Jcnas. 
Antonio Hcm\ndez P., Hotel Holguln, 

Holguln, Oriente . 
Odllla Saurio! Mollna, Marti 11:A, Ca• 

maguey, Cuba. 
Antonio Marti, Céspedes y Marta 

Abreu. Sagua la Grande. 
Rogello Mlrabal, nnca La Pcrnands., 

Luyanó. 

A NUESTROS CONCURSANTES 

No es necesario enviar las pági-. 
nas de CARTELES para remitir 
las soluciones. I nclúyanse en hoja 
apartP rnfiriéndolas a su número 
de oraen y adjúntese el crucigra­
ma y el cupón correspondiente. 

Agradeceríamos muchísimo que 
en la esquina superior izquierda 
del sobre con·teniendo correspon­
dencia del Concursq escriban los 
remttentes su nombre y dirección 
claramente. 

(VÉANSE LOS REGALOS EN LA PÁG. 60 ). 

152.-PROBLEMA DS DAMAS. 

BLANCAS GANAN EN 3. 

153.-CHARADITA 

-No le dos bombo a TOTAL 
no te ocurra lo que a mi, 
p ues cuando yo se lo di, 
lo tercfa-prtmera a. mal. 

-No es extrafio sea a.&f , 
porque TODO, es muy TOTAL. 

154.- ;.ENCONTRO ALOU_N . DEFECTO?· 

NO 

... 
155.-;-CHARADITA. 

-La sobrina de TOTAL 
padece de tres-primera 
y de tan acerbo mal, 
padecen sus dos-tercera 
y hasta su prima carnal. 

156.-¿QUÉ TRAES? 

'UNA CIEGA 

DA DEMÁS 

137 .-ADIVINAN ZA 

es mi TODO la primera, 
la cuarta también 10 cs. · 
y veras qué pronto ves 
que lo son dos y tercera . 
y ve rás por este modo 
sl lo llegas a encontrar 
que tendré.s que confesar 
que mi TODO no es m1 T ODO. 

CARTELES 
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E!te horrible fantasma que aprisiona en sus 

mortíferas redes ·a un indefenso ser humano re­

presenta al Cáncer, que pese a )os esfuerzos de 

la Cieucia hace mayores estragos cada _día, y cu­

yo númf>ro de víctimas aumenta sin cesar en una 

proporción que aterra. 
El cáncer ataca a los hombres en la plenitud de 

su vigor · físico y a las mujeres en la edad de su 

maternidad. No respeta a ricos ni a pobres y las 

personas más saludables no pueden librarse de sus 

garras. 

iConoce usted 
la Liga contra 
el Cáncer? 

EN caso negativo, le rogamos 
lea nuestro programa. En el 

espacio de 5 años hemos distri­
buído por toda la Isla, más de 
500.000 folletos de información, 
sobre lo que es el cáncer, sus sín-
tomas iniciales, la necesidad de un 
tratamiento rápido y eficaz; y to­

do esto lo hacemos con el auxilio 
que nos presta la caridad pública. 

Si usted quiere y puede ayudarnos, remítanos un giro postal o chek, 

.cualquier cantidad será bien recibida. 

Contribuya a salvarle la vida, evitándole los terribles sufrimientos 

que esta · enfermedad proporciona a millares de cancerosos que 

mueren en la República. 

·sr. Presidente de la Liga Contra el Cáncer. 
Instituto del Cáncer, Habana. 

Señor: 

Sírvase' suscribirme como socio 

de esa Institución benéfica. 

Nombre . 

Profesión .... ... Dirección: Ca/le 

Pueblo. .. .. , ........ Provincia ............. .. 

SEA UNO DE LOS 
~ 

NUESTROS, · UNASE 

A NUESTRA CRU-
. .,. 

ZADA CI_ENTIFICA 



D eta lle s 

En una cómoda amplla y señorial, co­
locaremos dos candelabros de estllo apro­
piado al mueble, un gran marco de ple, 
un Antera de porcelana y un cofre de 
!!no sabor. 

En la mesa de noche sólo lámparas 
muy bajas de luz discreta, bien en seda 
o pergamino, según Jo requ iera la pieza, 
y el reloj elegante y práctico. que nun ­
ca será llamativo. 

En el tocador , si el estilo es antiguo, 
juego de valiosa plata , o si la fortuna lo 
permite, en la riqueza del oro. SI el mue ­
ble es moderno, en esmalte, galaly o al­
guna madera suave. 

Para decorar el tondo de la cama, o 
un crucifijo protector, o el rostro con ­
fortador de una Madona. 

Alfombra, más blen una Importante 
que nrlas menudas. Sin que se requ ie­
ra el mismo colorido en tono de acerta­
do Juego. 

La lámpara central , más bien a poca 
altura, y si el e!ecto del cuarto es se-

Orientación 

Muebles de un verde suave; sobrecama 
y cortinas en tafetán ceniza de rosas, 
stores en seda marfil, y lámpara, cande ­
labros y alfombra en tono amatista. 

En un conjunto de muebles de estilo 
moderno, de color gris, sobrecama y cor ­
tinas en warandol grueso, de rayas ne­
gras y azul fuerte. Butaca tapizada en 
motivo vanguardista azul, negro y gris. 
Alfombra tejida a mano, de fondo cla­
ro, con motivos muy. vivos y de tonos 
múltiples. 

En muebles antiguos, de tono carme­
l!toso, sobrecama en seda, de un solo 
tono, en armonia con la tapicería de 
la cama. 

Alfombra en beige. con motivos en 
rosa, verde opaco y carmelita. Cortinas 
en damasco rosa y stores en beige, casi 
marlll. Lámpara en llronce y cristal, se -

vero. en bronce; pero si es ligero, en 
crlstal. 

Para apayar los ples en la orilla de la 
cama, haremos un largo coJin suave y 
medianamente voluminoso en la misma 
taptcer!a o vestimenta predominante. 

En el boudotr cargaremos !a chalse­
longue de confortables cojines, y prefe­
riremos la luz dlscreta de pequefias lám­
paras partátlles que nos alumbren de un 
modo apacible. 

SI nuestros medios son ampllos colo­
caremos la coqueta sobre una piel de 
tono delicado. Esto nos hará un comple ­
mento delicioso. 

La sobrecama no debe, necesariamente. 
jugar con el cortinaje; bien puede ha­
cerse en una taplcerla . que armonice 
con la de la cama, o bien en pendant 
con ni.s cortinas. Hoy hay amplltud en 
el colorido, siempre que sepamos buscar 
juegos acertados que agraden a la vis­
ta y que den un delicado efecto en sus 
reflejos. 

mejando un delicado globo. donde en su 
Interior un pequefio querubln de porce­
lana sostend ré. una antorcho. que nos 
servirá de luz. 

MODO DE LA V AR LAS MEDIAS DE 
SEDA 

Las medias de seda deben lavarse con 
jabón blanco, que sea de buena clase. y 
si puede ser, deshecho eD. un recipiente 
primeramente mejor : para hacer· ésto. se 
cortan pedazos pequeños de Jabón, des­
hacténdolo en agua caliente, y una \'ez 
!ria se lavan las medias, aclaré.ndolas 
muy bien y tend iéndolas luego poco es ­
cur ridas y sin retorcerlas. 

Lo puesto en razón es no lamentarse 
uno demasiado de la adversidad nt en• 
greirse con el e~ceso de la buena for­
tuna. 

MONTALVO. 

Lo que debe ser nuestro cuarto 

ESTE rincón intimo del hogar debe y puede reflejar en todas las circunstancias 

la personalidad de la mujer, qu.e al revesttrlo de ambiente acogedor 11 al 

combinarlo con amor, ha d.e dejar ·en cada detalle el sello de su propia 
condición. 

Si dejáramos h.ablar a este asilo nuestro, cómo cn.arlarla de tlustones que no• 
embriagaron, d.e realidades que nos deleitaron o de penas 11 ldgrimas que palpamos, 

pero aun dentro de estos vaivene.t, e, nueatro cu.arto el cofre donde vlVen.. 11 

mueren nuestroa suefl.os, nuestros amorea 11 todo el r esunitn de nuestro vivir. ¿Có­

mo no quererlo 11 prestarl-e un calor qu.e !'Ubststa a pesar de los choques, si es algo 

tan enlazado al recuerdo 11 tan uientfficado a nosotras, que pierde .!U no ser, JI 
cama, toccu:tor, escritorio y butacón .!On "na prolong,acfón 11 un eslabón de la vida 
sentimental de cada mu;er. 

Debemos rodear el cuarto de cuidado., má.! que lujo.!OS delicados 11 atractivos, 

y al decorarlo .!enctlla o vi..ttosiimente, pondremo.t, por .!obre todo, un mu~ho de 
llUestro yo, par(i que en buena ármonfii nos brtnde . el caLor que le pedimos. Hoy 

se no.! ofrecerán presentaciones primorosas, que nos ayuden con facilidad en e.!ta 
agradable tarea. 

La h.abttaci6n requiere, ante• que nada, .!Ol 11 ventilación, tos elementos fi..n, ­

damcntales de la higiene, y como complemento ficífr1ii~i y de gusto una perspectivii 
agradable, que lograremos imponten.d.o nuestro cuarto en el me;01' sitio de la cala. 

El mueblaje .!e prestii a un st,í ffn de coqueteria.! sujetas .tiempre al limite de 

nuestra po.!feión, stn que eato signifique nunca negligencia en hacerlo frio, cuando 

los recursos son pocos. La gracia v ive lo mismo entre 1ed.as Que entre· muselinaa, 

v son las manos de la 1JlUfer tas que pueaen hacerlo re.!al-tar, 
Los esttlos ,los veremos múltiples, lo mtsmo s{_ preferimos lo antiguo que st re­

currimo.! a lo tnotierno, siempre que los manejemoa con tacto y gusto. En estas 

variadas presentactones habrá complacencfa para todos lo.! gustos. 
En un conjunto de ayer, hay campo aeltctoso para embellecer una habitación, 

pues la riqueza del itabajo, las decoraciones escogida.! y los esti!o.! incomparable.!, 

darán un efecto suntuoso y de perfecta dfstfnción. 
En lo moderno, hallaremo.! confort, ·sobr~edad ae linea.! v efecto de diafanidad 

práctica, muy en pendant con la vkta actual . 
La mujer de buen vtvtr podrá ampltar su cu.arto dormitorio con el boudofr, 

pequetlo salón de recibo o tocador donde podremos colocar muebles ligeros, siem­
pre que no rompan la armonía del conjunto. 

En la habitación de ciormir colocaremos cama, mesas de noche, cómoda am ­
plia, zapaterii, .!ill6n 1/ butacón. 

En el boudofr, chatse-longue, escrttorfo, tocador peque11.o, mesa da adorno y 

butacón. Todo esto podremos ampl1arlo o reducirlo según nue.ttros medios y gustos. 

Las cortinas serán adaptad.as al estilo, bien en tafetán, moart, damasco, tul 11 

muselina. 
Los adornos, sf el cuarto es lujoso, pocos pero val1osos, preftrfendo el oro, l a 

plata y las auténticas porcelana.!, 11 sL lo combina,nos con aencUlez, esmalte.!, cri.!ta­
les y detalle" ejecutado.! en mezcla de tafetán o moart, remates de encaje de oro 11 

flore.! del mismo material, que resultan exquisitos. 
t'n cuadros si podemos ostentar buenas firmas, flores y asuntos tiernos .!erá11 

los adecuados. En su defecto, grabados escogidos . 11 fotografías de lo.! má.! tnttmos 

afectos, que en ning1ln lugar conservaremos mejor que al calor de nuestro cuarto. 

Flores suaves , en colorido 11 perfume, que animen la vtsta y que e.!parzan 
fragancia tenue. y delicada. 

Lámpara y apliques que armonicen 11 que tengan el encanto inconfundible de 
e.!O.! cri.!tales de JI.fu.rano, Bohemtii v Lalique, o la ffügrana valio.!a del bronce. 

Este ligero resumen de lo que debe ser el pequflo mundo de nuestro cuarto 

ha de Impregnarse de la propia gracfa, que destaoue lo hermo!o 11 .!uavice los 

El tocador 

Dentro de un cuarto de muJer, el 
tocador la pieza de más Intimo sabor 
femenino, y par tanto la que debe me ­
recer la preferencia que al embellecerla 
la haga predominar con gracia lnconJun­
dlble. 

Los muebles de viejo sabOr nos han 
de\'Uelto esas pequefias coquetas delicio­
samente vestidas, en un enlace de sedas, 
tul y cintas, que las hacen cauUvado­
ro.s y que parecen guardar en su gracla 
toda la dellcadeza de la mujer que las 
utl!lza.. 

Este mueble podemoa Interpretarlo en 
madera y estUo parejo al conjunto, y 
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que utilizaremos como comodln de lo!! 
pequen.os complementos, cin tas; abe.ni• 
cos, !anta.sías y car teras, a más de su 
propia mlslón, con!ldente de los secre­
tos de belleza, como &on Poi vos, pastas, 
lociones y cosméticos. 

Podemos vestirlos en taretán anlmadc 
de pequeftlstmos volantes desflecados, en 
viejas te.plcerias de severo efecto, eri 
combinación de seda y tul, en encaje de 
tejido suavo como· el Ractne o Chanttlly 
y también encan.tadoramente con muse• 
Unas moteadas "y cintas de terciopelo. 

Para un cuarto muy Juvenll y mode­
rado, suele emplearse con éxito la. creto• 
na alegre y fresca, que aunqúe lleva en 
sl un sello de ligereza, podemos selec­
cionarla en dlbuJos escogidos, como laa 
que guardan semejanza a la vieja tapice­
r ía. El espeJo, bien de uno o t res cuer­
pos, se presta a for,ma cuadrada, ovalada, 
octogonal o de abierta _ orig inalidad, y pa­
ra completar el dellc1oso efecto, suelen 
llevar , cuando el lujo del mueble lo re­
quiere, decor'actones de pequetl.as !lores 
en cenefas o bien en grupos esparcidos. 

Dentro de esta variedad, la coq ueta no 
desmerece de su nombre, s i sabemos co­
municarle un sello de propia remtntdad, 
Que nos haga unir a la satlsracc16n de lo 
útil el encanto de la belleza. 

L a conciencta es el hut.!ped mái dul .. 
ce y más tnc6modo; es la voz que pre­
guntaba por Abel a .!U hermano, 11 e.t 
aquella armonía celeste que llenaba io, 
oicfo.! de los márttres patci dulciftear .ru 
-1ufrfmiento. 

· MME, SWETCHI. 
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La . •.• . . . . . er1s1s no alcanza 
a los lectores de SOCIAL 

Esta inimitable revista lo pondrá a Ud. en íntimo 
contacto con 

Algunas decenás de familias que, para satisfacer un deseo, pueden inver, 
tir $100.000.00 sin el más leve quebranto en su hacienda. 

Varios centenares que, en estos momentos, pueden gastar miles de pe, 
sos sin sustos ni peligros. 

Y muchos miles que pueden compr~r, Y COMPRAN, artículos de lujo 
. y calidad sin que por ello se vean precisados a · reducir o alterar el 

menú de sus' dietas cotidianas. 

Una propaganda sabia y artistlcamente combinada en la 
revista SOCIAL tendré el saludable efecto de Impresionar 
favorablemente ál lector, cuál ningún otro medio de publl­
cldad, por estar dicha publicidad asociada y formar parte 
del extraordinario lujo y exquisito red.namlento . de esta 

maravillosa revista. 

SOCIAL introducirá en bandeja de oro su artículo o · mensaje en nuestras grandes 
mansiones · y será leído y releído c.erttenares de veces en· todas las ocasiones en 
que esta Enciclopedia de todos los actos artísticos, sociales o culturales-nacionales 

o extranjeros-sea consultada por nuestro Gran Mundo. 

Su propaganda en SOCIAL es una 
póliza de seguro contra la crisis. 

Pida detalles sin compromiso para usted al 
teléfono U-8121 



,-JA ~N NU~H~O ~RÓXlílG NÚíltRO 
"MR. ASHENDEN, AGENTE SECRETO". 

¡ Esta serie de Somerset MAUGHAM tiene una virtud singular 

ft1ine el interés apasionante de. la noye/a Jp intriga y Ja belleza cau· 

bfadora ·de la más pura producción literaria. 
·ttMr. Ashenden, Agente Secreto", es un relato de la guerra. Pero 

tn. "él no hay trincheras ensangrentad'as ni cañones humeantes) sino 

•oficinas limpias, casas discretas y hombres que hablan en 'YOZ baja. 

Leído :el primer cuento de la serie-un cuento completo, que co· 

m~z.ará 'J . terminará· en el número próxi-mo,-será imposible dejar de 

/tef los subsiguientes. 

"EL MISTERIO DE LA OREJA ABANDONADA EN UN 
. AUTO DE ALQU ILER". 

H. ASHTON-WOLFE, el famoso detecti>e, sigue refiriendo en 

t f/t 1ensacional artículo los secretos de la rrSureté" de París. 

La Policía francesa ha tenido que interyenir en los crímener más 

/ttmoJos de nuestro tiempo. No es raro, pues, que sus métodos ri'>'a­

lict11 en perfección con los de Scotland Y ard, y que sus archivos en ­

cierren datos sorprendentes y sugesti.'>'oS. 

"El nÍisterio de la oreja abandonada en un a14to de alquiler", es!/, 

nplicación de uno de los sucesos más extraños, que tu'Yo en jaque a 

los detecti,,es · de media Europa. 

·•'CHINOS Y JAPONESES". 

Uri admirable estudio del gran humorista lu,itario E~a de QUEI ­

ROZ, que enfocó con magistral clariYidencia los acontecimientos re­

gistrados en el Lejano Oriente, cuan4o chinos y japoneses guerrearon 

en 1895 por la cuestión de la Corea. Este brillante estudio cobra de 

nue'>'o actualidad en "estos momentos y está 11alorizado por los cariñosos 

juicios que emite sobre China, cuya ciYilización secular exalta y glori­

fica con la comprensión de quien ha· estudiado la historia milenaritt 

Je/ gran pueblo amarillo 

Leyendo este trabajo, conocerá usted lntimamente la 'Vida china. 

"LA LECHUZ A". 

Et la historia de un sacrificio romántico que se transforma en 

triunfo por un curioso ardid de hechicería. Cuentos como éste, qu 

evoquen lor tiempos gallardos del medioevo en este mundo materiali,td 

de hoy, aparecen con ,poca frecuenc ia en las revistas. Por esp esper«~ 

moi que nuestros lectores aprecien el esfuerzo que significa el ht1ber 

obteniqo una joyita literaria como "La Lechuza", de) effery FA RNEL. 

La Felicidad depende de 
la salud, de la alegría de vivir, de esa enfo­
ria que produce a los seres el ritmo perfec­
to de todos sus órganos. 

EN SU COLON 
suelen engendrarse los gér­

menes de múltiples enferme• 

dades que atacan su belleza, 

su alegría, su felicidad. 

DIETETIC FOOD Co. 
HABANA 

ENTERODEXTRIN 
es un alimento delicioso que favorece el desarrollo en sus 

intestinos de elementos que lo defienden de otras bacterias 

nocivas y muy violentas. Tome 3 cucharadas al día de 

ENTERODEX'.TRIN y su colon estará libre de pu, 

trefacciones. 
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"Mira,mhid~, no-jii;~~­
gues COR ehadio: J~t' 
niños buenos coino f%¡. . 
lix Varela y don Pepf 
de la Luz nunca entó, 
naron su radio. Deja,. , 
ban que sus mamaítas . 
lo graduaran .•. " 
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La Caída de los Réprobos. 
( Cuadro de Dirk Bouts) 

CARTELES 
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Earl Dirr 
BICiCiEI\S 

CAPIT ULO I 

"No lloréis más,' seüora mía" 

U 
NA joven lloraba amarga­
mente en el salón de es­
pera de la estación ferro­
viaria de Upper Asquewan 

F alls, New York. 
¿Era bonita? Tal es precisa­

men te lo que anhelaba saber 
Billy Magee cuando, cerrando 
t ras él la puerta del salón , se 
quedó inmóvil mirando para 
adentro. ¿Eran las facciones con­
tra las cuales apretaba desespe­
radamente la joven aquel trocito 
de encaje, de un contorno agra­
dable? El · traje sastre impecable 
que vestía y su elegante y encan­
tador sombrerito, auguraban fa ­
vorablemente. ¿Debía él adelan­
tarse cortés e inquirir con tono 
de simpatía la causa de aquel 
llanto? ¿Convenía llevar la caba­
llerosidad hasta aquella remota 
aldea neoyorquina? 

No, el señor Magee decidió que 
no. El tren que acababa de alejar­
se estrepitosamente, perdién dose 
en la oscuridad , no lo h abía 
traído desde la región de los ras­
cacielos y los bombines para rea­
lizar actos de caballería errante 
en aquellos parajes. De cualquier 
m odo, las Iá.grimas de la chica no 
le incumbían. Una estación fe ­
rroviaria era lugar adecuado 
pa ra el dolor: teatro de muchas 
despedidas, sobre cuyo suelo caen 
a menudo a torrentes las lágrimas 
de los que s·e quedan. Probable­
m ente un ami~o. acaso un aman­
t e, había sido irrastrado hacia la 
noche por el inexorable tren lo­
cal de las 5 y 34. ¿Por ·qué no un 
a m ante? Ciertamente en torno a 
a quella .exquisit a Y bien ataviada 
figulina los enamorados pulula­
rían como efímeras en derredor 
d e una llarila. No estaría bien 
que un Magee cualquiera se in­
miscuyera en quien sabe qué ín ­
timo pesar. Esto. pensando, el jo­
ven puso la mano levemente en 
el picaporte de· la puerta. 

Y sin · embargo, oscuro, des­
amparado y frío era ·el interior 
de aquel salón de espera. Mal si­
tio, sin duda , para que ·un caba ­
llero dejase a una dama atribu­
kda, sobre todo cuando la dama 
era tan seductora. Porque sin 
asomo de duda la muchacha era 
seductora en verdad. El señor 
Mai:ree se adelantó sin hacer ruj~ 
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o ha 
dedor de pasajes y en voz baja 
interrogó al hombre tras _la reja: 

-¿Por qué llora esa joven? 
Un rostro delgado y enteco de 

cuya frente pendía• en desorden 
un ·mechón de pelo castaño, se 
apretó contra las barras. 

-Gracias- contestó el expen• 
dedor de los boletos.-Siempre m&' 
hacen las mismas preguntas; por 
eso la de usted ha venido a rom­
per la monotonía. Ahora que la• 
mento no poder complacerlo. Es 
una mujer. y Dios sblo sabe por 
qué lloran las mujeres. Y a veces 
hasta me imagino que El mismo 
se suele quedar intr igado.. Mi 
esposa. 

-Es mejor que se lo pregunte 
a ella direr.tamente-ataj ó el se­
ñor Magee con bronco murmullo. 

-Yo que ustej no lo haría­
aconsej óle el hombre tras la reja.-



Si nadie las 
observa acaban más pronto. 

-Pero debe tener algún pesar 
o algún -conllicto-arguyó Belly 
Magee. 
-Y és muy probable que us­

ted Jo te,nga...:_respondió el cínico 
efe .los .boletos-si se mete a pre­
'81ÍÍltaJ.'le. Siga usted mi consejo. 
Láncese si se atreve en un barril 
por los ~!tics de Asquewan, pe­
ro huya de las mujeres que 110-
ran. 

El terco Magee, empero, cruza­
ba ya el salón con Intención ca­
baUeresca. 

Los bien formados hombros de 
la ~Jovencita no ·-se movían con 
tanta pr<!clpitación como antes. 
El señor· Magee, acercándo~c. se 
creyó de nuevo en el patio de la 
Universidad, con los grandes ol­
mos susurrando sobre su cabeza y 
las voC:es ar~entinas que llegaban 
hasta sus 01dos del club situado 

:~a ~~ ie~~~c~uece~r~:!i~n ¿ r~:~ 
•tas veces? 

;~o 1/):J;ª = •e:!e~~f: ~ 

Lamentó no poder hacer uso 
de ella. Habíanle parecido siem­
pre tan triste y tan bella.• Pero 
él sabía de sobra que 19s trova­
dores pasaron de moda mucho 
anres de que extSU-eran estacio­
nes ferroviarias. Por eso lo que 
le dijo a lo joven no tenía nada 
de melodioso. · 

-¿Puedo servirla en algo? 
La muchacha apartó de su ros­

tro una punta del pañuelo y un 
ojo que, según notó Magee, era 
de un azul admirable, se clavó 
en él. Para la mirada de aquel 
ojo solitario, el aspecto de Magee 
resultó decididamente · agradable. 
El joven ·wmiams, que pasaba en 
el club por ingenioso dijo una 
vez de Billy Magee, que "se acer­
caba tan.to como el que más al 
concepw que pudiera tener un ar­
tista de magazine de los héroes 
perfectos de una novela, rete­
niendo al propio tiempo el res­
peto y el afecto de sus camara­
das" Magee pensó que leía en 
aquel ojo azul aprobación y sim­
patía. Cuando la dama habló, sin 
embargo. apresuróse a rectificar 
su opinión. 

-Si-dijole e11a.-Puede usted 
servirme, yéiidose lejos, muy lejos, 

El señor Magee irguió la cabe­
za entre sorprendido y enojado. 
Bien merecido se lo tenia por me­
terse a Quijote, en sitio tan inade­
cuado. 

-Perdone usted-observó.-Me 
pareció que estaba usted en un 
aprieto y creí poder serle de al­
guna utilidad. 

La muchacha se quitó el pa­
ñuelo de la cara. El otro ojo re­
sultaba tan admirable como el 
primero; de un azul que fluc­
tuaba entre el matiz de su traje 
sastre de corduroy y el del uni­
forme de marinero que se . veía en 
el cartelón de reclutamiento que 
servía de fondo al pesar de la 
propia joven. 

-No he querido ser grosera­
explicó con más suavidad ésta.­
Pero. . . como usted ve estoy llo­
rando y una muchacha nunca lu­
ce bien cuando llora ... 

-81 yo 1e hubiera sido presenta­
do en regla-respondió Magee, po­
dría darle una respuesta muy 
halagadora.-Y cierta, añadió pa­
ra su capote. Porque aun a la va­
cilante luz de la estación. encon­
traba razón más que sobrada pa­
ra regocijarse porque ya el pa­
ñuelo de encaje no le cubría el 
rostro. Todavía apenas había se­
parado la vista de aquellos ojos 
azules, nero se daba cuenta va­
~amente de que más arriba unos 
ricitos de cabellos doradQs esca­
paban imprudentemente del ele­
gante sombrero negro. Dentro de 
muy poco examinaría aquellos ri­
-zos · pensó, el muchacho; en 
cuanto pudiera apartar la vista 
de los ojos . . . . lo que aun érale 
impasible hacer. 

-Mi pesar~xplicó la joven,­
lo motiva una tontería, una cosa 
muy de mujer ... Creo que sería 
mejor dejarme sola con él. Gra­
cias por su interés; y. . . ¿ tendría 
usted la bondad de rogarle al ca­
ballero ese que tiene la cara pe­
gada a las barras, que cierre su 
ventanilla? 

-Con mu cho gusto- replicó 
)fagee, girando en redondo. Al 
hacerl"o tropezó con una dama 
bastante corpulenta que daba la 
impresión de algo sólido e inque­
brantable; su boca era dura y vo­
luntariosa. Magee se dió cuenta 
de que era mujer de armas to­
mar. N~ tardó en medir al joven 
intruso de la cabe"za a los pies. 

-Yo estaba llo~ando, m;yná.-­
explicó la joven- y -este- caballero 

.me pregunto si podía servirme en 
algo. 

¡Mamá! Magee hubiera querido 
añadir sus lágrimas a las de la 
joven. ¡ Aque11a frágil y linda da­
misela atribulada, reconoci.endó · 
como pi::ogeni tora a una persona 
tan pesada e innecesaria.! La -mu .. 
j er más vieja tenía también el 
pelo rubío, pero de ese rubio que 
sugiere la blanca palidez esmal .. 
tada de los anaqueles de tina bo­
tica, con sus frascos de perfumes 
colocados en odorífera hilera. 
¡Mamá! ; Cuán tas ironías ence­
rraba la vida! 
-Pues de nada sirve afligirse por 
boberías-declaró la- antip8.tica 
matrona. El señor Magee se sor­
'prendi.ó de que en el tono de su 
voz no había hostilidad hacia él, 
lo que le daba un mentís a sus 
ojos.-Tal vez el caballero este 
pueda indicarnos un buen hotel­
añadió con una sonrisa un poco 
teatral. 

-Yo también soy forastero 
aqui ; le preguntaré al hombre de 
la ventanilla. 

El refei'ido caballero no fué 
muy amable en sus respuestas. 
Dijo que había el Mesón de 
Baldi:>ate. 

....,_¡ Oh, sí, el Mesón de Baldpate-! 
-repitió Billy Magce con interés. 

-Sí, es un hotel muy bueno--
añadió el expendedor .- Pero aho­
ra no está abierto. Es un hotel 
de verano. Ahora no está abierta 
más que la Casa Comercial. Yo 
no sería capaz de recomendárse­
la a ningún ser humano, ·especial­
mente a ninguna dama afligida, 
aún antes ·de verla. 

Magee explicó a la incongruen­
te pareja familiar lo que le ma­
nifestara el empleado. · 

-No hay más que un hotel o 
casa de huéspedes-dijo-y me ha 
dicho ese hombre que no es pre­
cisamente el sitio adecuado para 
una person~_ya perspectiva no 
sea precisamente color de rosa en 
la actualidad. Lo siento mucho. 

- Pues creo que a nosotras nos 
servirá-respondió la muchacha­
por. mala que sea.-Y se sonrió 
con Billy Magee.-Mi perspectiva 
en Upper Asquewan Falls,-aña­
dió-se toma por momentos más 
placentera. Ahora lo que hay es 
que encontrar un coche. 

Comenzó a recoger sus maletas 
y Magee se apresuró a ayudarla. 
Los tres salieron al andén cu­
bierto por una delgada alfom­
bra de copos de nieve. Alli la ma­
trona cvn voz áspera se puso a 
criticar el pueblo; su geografía, 
su espíritu público, su clima. Al 
extremo del andén encontrábase 
un desvencijado_ coche, llorando: 
su triste soledad. En él calocó 
Magee a la señora y a las Ma­
letas. Luego, mientras el cochero 
trepaba al pescante, murmuró al 
oído de la joVen: 

-Toda vía no me ha dicho por 
qué Uoraba... · 

Ella extendió la mano hacia: la . 
aldea, cuyas luces brillaban triste­
mente a través de la nieve. 

-Upper Asquewan Fa11s-dljo. 
-¿No lo cree motivo suficiente? 

Billy Magee clavó la mirada en 
el poblado y vió una hilera de 
soturnos edificios que parecían 
escuchar atentos el silbido del 
viento, un borroso cartel anun­
ciador, una calle eme se perdía 
ondulante en la oscuridad. 

-i.Está usted condenada a vi­
vir mucho tiempo aquí?-pregun­
tó a la desconocida. 

-¡Vamos, Mary!--gritó una 
voz profunda desde el coche.­
¡Entra y cierra la puerta, que_me 
estoy helando! 

-Depende-cont..stó Ja joven 
sin h_aeer caso.-Gracias por su 
amabilidad y muy buenas no­
ches. 

Cerró la portezuela con UD por• 
tazo abogado; carrancleó ef ctes-
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vencijado carruaje y el señor· 
Magee regresó al salón de espera. 

-Bueno, ¿par qué Uoraba ?­
inquirió el expendedor cuando el 
Joven volvió a acercarse a la ven­
tani11a. 

-No tenía muy buena opinión 
de su pueblo de usted-respondió 
Magee-; me dió a entender que 
le oprimía el corazón ... 

-Si. ... no es un sitio muy 
agradable que dlgamos--confesó 
el hombre-aunque no es cosa co­
rriente· que los visitan tes rompan 
en llanto al verlo. Sí. Asquewan 
está muy atrasado, de eso no hay 
duda. A mí mismo me carga a 
veces. Aquí no se hace otra cosa 

i1~e:i~~~~tir!~ª:~
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ñana. Antes tenía yo la esperan­
za de que me trasladaran algún 
día a Hooperstown; alli hay ci­
nematógrafo y otras diversiones. 
Pero la empresa nunca se fija en 

~~~; r:1t~8
Sí~ssei~;. X~ec~~mi:!~ 

go unos deseos tremendos de lar­
garme de aquí. 

-Cosa muy natural-dijo con 
simpatía Magee-. Y entre pa­
réntesis, acaba de hablarme us­
ted hace poco del Mesón de 
Baldoate. 

-Sí, el pueblo es un poco más 
alegre en verano, cuando ese ho­
tel está abiert0--respondió el em­
pleado:- recibimos mil quejas de 
gente bien, por baúles y maletas 
que no lle'?an a tiempo, y cosas 
por el estilo. En fin , que hay más 
movimlento.-Sus ojos se fijaron 
con interés en la elei;ancia neo­
yorquina de Magee.-Pero Baldpa­
te está cerrado ahora a cal y can-

:01~~~ac1~n 1nd~Í~°m=~t~:1!. }fil~ 
ted no venía a quedarse aquí, 
¿verdad? 

-Hombre . .. n·ecesito ver a un 
individuo nombrado Ellas Qulm­
by-explicó Magee.-¿ Usted lo co­
noce? 
-i Cómo no! Es el encargado 

del Mesón. Su casa está como a 
un milla de aquí en la vieja ca­
rretera dé Miller que conduce a 
Baldpate. Venga acá afuera que 
le voy a enseñar cómo se va. 

Los dos hombres salieron al 
exterior donde caía en remolino 
la nieve. y el empleado tendió 
una mano indefinidamente ha­
cia- la noche. -· 

-Si fuera de día clar0--.dijo-, 
podría usted ver la montaña de . 
Baldpate; allá lejos, dominando 
la aldea. Y a medio camino vería 
el Mesón de Baldpate, negro, si­
lencioso e in vernal. Siga usted 
por esta calle hasta la tercera.. 
esquina, y doble allí a la izquier­
da. Elias vive en una casita entre 
árboles, a una milla, en las afue­
ras; .hay una verja que oirá us­
ted sin duda rechinar en una no-
che como ésta. , 

Billy Magee le dló las gracias 
y cogiendo sus dos maletas echó 
a andar por la. "calle Real". Un 
edificio lóbrego en la primera es­
quina tenia en el frontispicio un 
letrero que decía "Casa Comer­
cial". Bajo la luz blanca de los 
mecheros del gas que escapaba 
por las ventanas de la oficina ha­
bia tres pesimistas natos hundi­
dos en sendas sillas de hotel, con­
templaban con avinagrado gesto 
la tormenta. 

"No lloréis más •. reñora mía 
No lloréi$ má$ en este día': 

!ii8Pr!ll~~ t;ªi'i;ic~Í~~~at1!1~~~1ti 
que estaba iluminada por una 
luz amar111enta. 

En uria esquina. err que habia 
una tiellda pequeña con un letre­
ro que decía: "Víveres" el joven 
se detflvo. 

(Continúa en la Pág. 52 J 
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H
AY una mujer en el mun­
do a la cual no parece 
llegar la llbertad : es la 
mujer marroquí. 

chorros de plata de la luna tan­
gerina tienen reflejos milenarios. 

¡Pobre hermana mujer! ... 
puede ni entrar en la mezquita 
para elevar hasta el Profeta una 
esperanza. 

Acaso suponen los civ1Uzados 
de occidente que en los tiempos 
actuales, tiempos de llbertades 
humanas, no puede existir una 
mujer esclava, en el lato sentido 
del vocablo. Donde ha llegado la 
1nfJuenc1a de nuestras razas, ha 

"Los hombres son superiores a 
las mujeres por cualidades por 
las cuales Dios les ha elevado so­
t~~l~~as". Estas son palabras del 

El musulmán, obediente a su 
reUglón con un fanatismo salva­
je, sigue las voces del Profeta. 
Ha inferlorlzado tanto a la mu­
jer que la hundió en una escla­
vitud insospe~hacta. Un refrán is­
lámico dice que el buen musul­
má_n debe pasar la vida a lomos 
de un caballo o en los brazos de 
una mujer. Y en los versículos del 
Corán dedicados a la guerra, la 

Esclava, única mujer esclava 
sobre la tierra, ¿llegará para ti 
la libertad? ¿Descubrirás tu cara 
y tu corazón algún día? ¿Ama:­
rás ... ? Yo, que he visto el enig•­
ma de tus ojos, siempre encerra­
dos en el marco glacial de tus 
amplia,c.; túnicas; yo que he mi- ·' ¡: , l -1 r 

t~e;r~n~u~u!s d~~~~v~'E1e~u~e~;·~ 
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rezca en una batalla obtendrá el 
perdón de sus pecados; y el día 
del juicio final sus heridas serán 
corno una rosa y perfumadas de 

sido exterminada la esclavitud. almirele; alas de angeles y que­
Pero hay un lugar sobre ·1a · tie- rubines reemplazarán los miem­
rra, lugar de ensueño y de leyen- · bros · perdidos". 
da por cierto, donde la mujer Asi es el musulmán. A lomos 
permanece en la más oscura y de un caballo el jinete más há­
odiosa esclavitud; desde la dama bil Y el guerrero más valeroso 
de familia noble, a la campes!- porque la muerte purificará sÚ 
na cabileña: es en tierras marro- alma Y hay otra vida, al lado de 
quíes. Y esta mujer, esta herma- Mahoma, llena de luces, de per­
na mujer, vive encerrada junto fumes, de án~eles y de manjares. 
a las villas europeas de las ciu- Y en brazos de la mujer pasa el 
dades moras; o pasa, haciendo de tiempo de paz, indolentemente 
bestia, Junto a los autos que con­
ducen mujeres, alumnas de uni­
versidades, sufragistas triunfan­
tes, damas católicas, damas de 
caridad, y que la miran con esa 
vana curiosidad de turista. 

¡Pobre mujer marroquí! Segui­
rás consumiéndote como un cirio 
dentro de- las casas herméticas, 
impenetrables para otro que no 
sea tu amo. Seguirás p.udriendo 
tu carne con todos los· pecados 
del harén, porque para eso te 
han comprado como se compra 
una kabuba de seda. Seguirás 
cargando sobre tus espaldas 
montones de leña ; o tirando del 
arado que rompe las duras tie­
rras africanas. 

¡Pobre mujer hermana! ¡Cómo 
he sentido la triste y profunda 
tragedia de tu vida, al pasar, so­
litario, sobre los rojos empedra­
dos de la Alcazaba, donde los 

Joven. drcbe. 
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sensual, avaro de placeres corpo­
rales, imponiendo la superioridad 
de su sexo, por esas mismas cua­
lidades de que le hablan las pá­
ginas coránicas. 

El harén, el viejo harén de Tur­
quia, motivo de todos los artis­
tas, cantado por todos los poetas 
pintado por todos los pintores;' 
aquel harén misterioso de las le­
yendas, que hacia estremecer a 
la occidental erótica y suspirar a 
la romántica. fué desalojado oor 
los reformadores de Kemal Pa­
chá. Pero el harén marroqui con­
ti.núa almacenando mujeres com­
pradas; mujeres que no verán 
otros ojos de hombre que no sean 
los de su amo; mujeres que cu­
brirán sus caras eternamente· 
mujeres que no tendrán el alivt0 
de una oración, porQue Pila no 
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rado a través de los bravos mu­
ros d~ tus C?,sas, donde no pene­
t~a m la mirada del Sol, llevaré 
siempre en el alma el eterno do­
lor de tus dolores. ... 

Noche tangerina. 
Soko Chico. Terraza del café de 

la l:3ourse. Ir y venir de gente do­
minguera. Olor a salitre del mar 
y a té moruno. Confusión. ¡He­
raldo de Madrid! ¡L'Intrans! 

Escúchase, de pronto, el agudo 
sonido de la chirimía oue viene 
como del Mercado de Gi-anos. De 
todos los cafés de la pequeña pla­
za salen las miradas en busca de 
algo. Un resplandor, como una 
polvareda rojiza, asómase por la 
calle de los Siagul. ¡ Una boda 
mora! ¡Una boda mora! 

Delante vienen los amigoSt y fa­
miliares. haciendo dos filas. Al 
centro de esas, pequeños moritos 
llevan sobre sus cabezas enormes 
farolas de cristal blanco donde 
brillan muchas velas de cera. 
Veinte ... treinta ... cu.aren ta fa­
rolas pasan frente a nosotros, 
siempre entre la fila grave, so­
lemne. Al centro del· cortejo, de 
este cortejo que no oodemos com­
prender, viene la ambn.ría rodea­
da de esclavas negras. y que si­
gue .el novio y los parientes. Más 
co!l~urrentes, más farolas, y la 
ch1rim1a con su voz interminable 
de almuezín. 

."¡La amoaría! Sobre ella vuelan 
todas las miradas, conio al paso 

F.sclava tu11.t:cfna. 

rita, cofre que oclllta, celosamen­
te, su contenido a todos los ojos. 
Allí dentro, en aquella caja her­
mética donde apenas penetra un 
hilillo de aire, allí en la ambaría 
va la novia. Si, allí. ' 

¡ Qué sensación de angustia 
se experimenta al paso de aque­
lla virgen prisionera! ¡Cómo se 
adentra en mi alma el horrible 
espectáculo! ¡Cuánta tristeza en 
el sino maldito de aquella mujer 
sentada en la caja que carga el 
lomo inauieto del borriquillo! ¿Sa­
be ella, acaso, a donde va? ¿Sabe 
entre qué brazos dejará el perfu­
me de su cuerpo? ¿Será un mozo 
arrogante y ardiente, o un caíd 
enclenque, mordido oor todos los 
vicios? Nada, nada sabe aquel co­
razonci to encerrado en la jaula 
de sedas. ¡Nada sabe! 

Tal vez ella recuerde ... Un día 
la madre le dijo que la casarían. 
Otro día llegaron las esclavas del 
novio con grandes bandejas de 
plata donde iban pañuelos de se­
das, Y un vaso de leche y un pan 
de azúcar, para que tuviera "un 
corazón tan blanco como la le­
che y un alma tan dulce como el 
azúcar". En el patio de su casa­
policromía de mosaicos y pala­
bras del Corán en frisos de yeso­
dieron un té a sus amigas. Una 
noche la música dijo junto a su 
puerta un romance de amor. Pa­
saron unos días y llegó a su calle 
el novio con el cortejo nupcial. 
Dos parientes de ella, únicos hom­
bres que podian entrar en su casa, 
bajar9n la ambaria, v _la pusieron 
en _e1 patio. Despues salieron, 
cerrand9se la puerta tras ellos. 
Sus amigas la sentaron allí. €s­
condiéronse las mujeres, y los 

(Continua en la Pág . 58 J. 

de una procesión cristiana van 
sobre la virgen las miradas devo­
tas. Un borrico lleva sobre su lo­
mo una jaula-no más de un me­
tro de altura--cubierta completa­
mente con Joyas, paños finos, bro­
cados, sedas. La vistosa carga del 
animal semeja un cofre que se. " 
llevara para alguna lejana favo-

1 



En la noche del 14 al 15 de fe­
brero se produjo en la ciudad de 
San José de Costa Rica un movl­
rnlento armado contra el régimen 
de turnancla en el poder, que rige 
en la RepUbllca del Istmo. 

El llcenclado Manuel Castro 
Quesada, ex mtnJstro de Cost.a. Ri­
ca en Wá.shlngt.on y candidato a 
le. presidencia en las recientes 
elecciones, se levantó en armas, 
a.poderéndose del cuartel de Bue­
na Vista, so pretexto de que los 
escrutinios elect.orales hablan sido 
adulterados con obJet.o de asegu­
rar el triunfo del candidato gu­
bernamental, Ucenclado Jlméuez 
Oreamuno. 

Mientras las !uenas del Gobier­
no y los rebeldes se tiroteaban y 
se dlrlgian amena?as mutuas de 
bombardeo, el ffllnlStro de los Es­
tados Unidos realizó gestiones de 
concordia, que culminaron en un 
pacto en vlrtud del cual los revo• 
lucJonarlos de Buena. Vista pudle• 
ron abandonar el cuartel sin ser 
molestados. 

LA ~ 
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.,.·uerzas del Gobierno dirigtendose a ocupar un lugar estratégico eT\ la ciudad de S. Joae. 
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H ACÍA dos años que todos le 
decían a .Rodwell qú.e, con 
su buena suerte, debía vi­
sitar casas de juego del 

extranjero, donde corría el dinero 
en abundancia. Rodwell, que ha­
bía llevado una existencia preca­
ria, (hasta poco tiempo antes en 
que comenzJ a ganar en cualquier 
juego de azar en que participaba) 
se mostraba un tanto reluctante 
a viajar. 

Sin embargo, cuando, diez días 
después de haberle asegurado a 
un amigo que no saldría para el 
extranjero, ganó fantá.sticamente 
en las carreras de Newmarket 
mandando casi al tribunal de 
quiebras a su apostador, y a los 
pocos días paralizó los juegos en 
dos conocidos garitos de Londres, 
Carlos Rodwell cambió de: opinión. 
Con varios trajes nuevos, seleccio­
nados por un afamado sastre 

·londinense, y una carta de crédi­
to de vastas proporciones, hizo 
sus maletas y partió, por vez pri­
mera en su vida, hacia el extran­
jero. 

Su destino lo había confiado a 
la decisión de una moneda lan ­
zada al aire. Con gran placer por 
su parte, ya que el lugar tenía 
una atracción fascinadora, la 
suerte le deparó que debía ir a 
Monte Ca rio . De acuerdo con es­
to, el primer día de marzo, Carlos 
flodwell. con veintiocho años de 
edad. alto. delgado y de ojos azu­
les, llegó al Hotel de París, y en 
aquellos días de má.yor laxitud no 
encontró dificultad en añadir una 
tarj eta de admisión al ··sporting 
Club" al ticket que ya tenía para 
las Salles Privées. 

CARTtLEl 

Oppenheim no necesita presentación. Es bien conocido de to­
dos . Digamos, sin embargo, que en este sugestivo cuento brotcuI:o 
de la fecunda pluma del renomb~ado_ ~utor se me.zcla!l audacia 
e intriga y que Pedro Hames, el stmpatzco persona7e, tiene opor­
tunidad de probar una vez más sus cualidades de estudiante 

amateur del delito. 

La noche de su llegada se de­
dicó a observar los distintos jue­
gos. 41 siguiente día, retiró mil 
libras esterlinas del banco y co­
menzó sus operaciones. Por la 
tarde perdió seiscientas libras en 
la ruleta , pero las recuperó en el 
chemin de fer por la noche. 

Aquel primer revés de la suerte 
fué el último. Al finalizar la 
semana, había ganado seis mil 
libras. y podía h aber ganado mu­
cho más, cosa que no le hubiese 
sorprendido. También . había he­
cho amistades: un francés que 
hablaba perfectamente el inglés; 
s.u compañera, que también ha­
blaba bien el inglés y cuyos flir• 
teos eran aparentemente tolera~ 
dos por su protector; y un soste­
nedor francés del hipódromo. a 
quien conocía bien por su nombre 
y reputación. Después que el jue­
go terminaba, solían haber con 
frecuencia cenas con pequeñas 
tertulias y visitas a las distintas 
tabernas. 

Aquel joven excepcional. había 
oasado su juventud en círculos 
de dudosa reputación. Sin embar­
go, de rareza ofendia a nadie. 
gracias a la rápida apreciación de 
sus propios defectos. 

Sentado en un chemtn de fer, 
por ejemplo. no salia hacer es-
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tuerzo alguno por hablar con sus 
vecinos. Por esta razón, sorpren­
dióse mucho cuando una noche, 
en el "Sporting Club", mientras 
estaba dedicado a atender al jue­
go, una .ioven muy atractiva, sen­
tada a su izquierda, se le dirigió 
en forma brusca: 

-¿Ha ganado usted bastante 
dinero durante estos días , ¿no es 
cierto? 

-¿Yo? ... Sí. supon¡zo que he 
ganado bastante,-admitió el Jo­
ven. 

-¿Visita usted Monte Carlo 
con frecuencia? 
~ a más habia· estado en Fran­

cia anteriormente. 
-¿Dónde aprendió usted a ju• 

gar chemtn de fer, entonces? 
-En Londres. 
~ Creía que no estaba permit,l­

do allí. 
-Allí, como en todas partes, se 

tira de la oreja a J orge a todas 
horas. 

-Juega usted muy bien,-re­
flexionó la mujer.-Además, tie• 
ne también mucha suerte. 

-El saber jugar no ayuda en 
mucho. Todo es cuestión de suer­
te. Por eso vine. 

-¿Está usted solo aquí? 
-Mis amigos no gustan mu-

cho de viajar. No me hubiese 

atrevido, sin embargo, a dar es­
te viaje si ellos no me hubiesen 
inducido. 

-Suerte,--comentó la mujer.- , 
Sí , esa palabra se oye con fre­
cuencia en Monte Carla. Desde 
luego, nadie cree en ella. 
· El joven la miró asombrado. 

-¿No cree usted en la suerte? 
-Lo siento, pero no creo en 

ella. 
-¿ Y qué me dice de esa últi­

ma mano, cuando el caballero no 
tomó cartas contra mí? Jugué a 
un cinco y obtuvo un tres ... ocho 
contra su siete. 

-Esas cosas ocurren de casua­
lidad. 

-¡No cree usted en la suerte! 
¿Me permitirá, pues, que. le haga 
una demostración? 

Ella observó que el jOven había 
omitido el tratamiento de "seño­
rita" al final, pero pasó por alto 
la falta de cortesía. 

-¿Está usted dispuesta a dar, 
me una ficha, o todo lo que quie­
ra arriesgar, y a venir conmigo 
a la mesa de la ruleta? 

Ella vaciló por un momento. 
Después, rióse de sí misma. · 

-¿Por qu'é. no'?-respondió, po­
niéndose en pie.- Aqm tiene qui­
nientos .francos. Y ahora, ¿qué 
piensa usted hacer con ellos? 

- Pronto lo verá,-la prometió. 
Mientras duró el breve recorri- , 

do hacia la mesa de ruleta, Rod- 1 

well estuvo a plinto de perder el 
control de sus nervios. Su com­
pañera hizo una reverencia a un 
soberano y cambió saludos con 
muchas de las personas a quienes 
sus amigbs franceses habían se­
ñalado como personas de renom-



bre universal. uña vez en la me­
sa, escasamente miró a los nú­
meros. Colocó los quinientos fran ­
cos que se le habían confiado, con 
cien de los suyos, sobre el cheval 
del catorce al diecisiete. Salió el 
diecisiete. A empujones regresó al 
círculo exterior donde la joven 
había quedado pasando el tiem­
po, con las manos llenas de fichas. 

-Ocho mil quinientos francos 
de ganancia y los quinientos de 
su apuesta,-dijo el joven .-Y 
ahora, ¿cree usted en la suerte? 

La miró triunfalmente. Sus 
ojos azules resplandecían de pla­
cer. 

-Por lo menos, debo creer en 
la suya,-repuso, sonriente.-¿Me 
quiere hacer el favor de retener 
las fichas hasta que regresemos 

a :et~~::on a sus puestos. lfü, 
estaba haciéndose más voluble. 
-Es algo que está. fuera de m1 

control,- confesó, refiriéndose a . 
su suerte.-Quizá. no dure mucho 
tiempo. Si así fuese, abandonaré 
el juego en seguida, pero no h ti 

perdido ni un solo día desde que 
llegué aquí. ni por una semana 
en Londres desde dos o tres me-
3es a esta parte. Y esto viene ocu­
rriendo no sólo con las cartas 
sino hasta en las carreras. Poco 

antes de salir de Londres gane 
una carrera por un doble a dos­
cientos y ochenta a uno. 

Ella le miró pensativa. 
--¿Juega. usted todas las no­

ches en Londres? 
-Casi todas. O ju ego o paso la 

noche en una par tida de billar. 
-¿No teme cansarse del juego? 
-No creo que llegue a ello.-

replicó, dudoso.-No hay gran co­
sa más que hacer. 

-No tiene usted negocios de al-
guna especie? · 

El joven negó con un ademán 
de la cabeza. 

- Pensé · dedicarme a jockey 
cuando más joven. Estuve dos 
años en Newmarket, pero crecí 
tanto que me pasé del peso. Más 
adelante, ayudé a mi padre que 
era apostador profesional. Enton­
ces, comenzó esta suerte y desde 
aquel momento no hice nada 
más. 

El juego rec1amó la atención 
de ambos por unos minutos. Un 
hombre pequeño y trigueño, y 
Jna joven muy elegante se aproxi­
maron. deteniéndose al otro ex­
tremo de la mesa. -Rodwell salu­
dó afectuosamente a la pareja. 

-¿ Conoce usted a ese caballe­
ro?-preguntó a su compañera, 
en tono complaciente.-Se trata 

del Marqués de Verrais y de su 
amiga. 

Ella rniró a t ravés de la mesa 
y estudió. pensativa, a los dos. 

- El Marqués de Verrais,-re­
pitló suavemente.-¿Es uno de 
sus amigos aquí? 

-Cenamos iuntos muchas rio­
ches,--confesó Rodwell .-Fué una 
buena suerte para mí el conocer­
le. No hablo una palabra de fran ­
cés. 

-Su suerte parece extenders~ 
en extrañas direcciones,-murmu­
ró la mu.ier. 

Rodwell notó que en aquellas 
palabras se encerrat¡a algo que 
no acertaba a comprender. pero 
no hizo esfuerzo alguno oor ave­
riguar de lo qtie se trataba. 

- ¿ Y no encuentra usted que 
esas cenas le cuestan mucho di­
nero?- inquirió. 

El hombre la miró sorprendido. 
- Hasta cierto punto,-admitió. 

-Para decir la verdad, hace día3 
que vengo pensando en la posibi­
lidad de que haya carteristas por 
estos al rededores o que quizá los 
camareros del hotel no sean del 
todo honrados. Nunca cuento t l 
dinero con detenimiento, pero to­
das las· mañanas me :,arece que 
encuentro menos del que me figu ­
raba tener. 

- El marqués y su compañera 
pueden ser convidados caros.-in­
sinuó la joven . 

- Generalmente pago las cuen­
tas.--confesó, con franqueza, Rod­
well,-pero estas no ascienden a 
mucho. El marqués solamente re­
cibe dinero cuatro veces al año, 
y perdió cien mil francos jugan­
do una o dos semanas atrás, 
-Cierto- murmuró su vecina.­

y ahora pongamos lo~ dos aten­
ción al juego. 

Aceptada la indicación, Rodwell 
sumióse en su acostumbrado mu­
tismo. Al poco rato, su compañe­
ra recogía las ganancias. y," con 
un ligero saludo dP. cabeza a su 
VPcino, se alejó. El hombre la 
vió partir, pensativo. En Londres, 
se había rozado en los salones 
de juego, de una manera 1Il1irec­
ta, con personas de su clasP. soci al. 

-¡Debía haberla invitarla a to­
mar algo conmi$!'o!-susplró. . . . 

La compañera del marqués de 
Verrais observó con ojos ansiosos 
la partida de la nueva amiga de 
Rodwelt . Llevóse a su compañe­
ro hacia un rincón solitario. 

-;-:Franyois,-pre~untó,- ¿sabes 
quien era esa muJer .. . esa mu~ 

(Continúa en la Pág. 54 ). 

A ntes de que "l udiese darse c11cnta rie lo sueed i­
río, ella le /1abía q uitado la cartera. arro jánd0in 

hacia la puerta abierta. 
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,~l'LOtlóN 
WILL~ 1--/AlLETT UD~ON---

R. Gilbert Henderson, Jefe 
de ventas y del departa­
roen to de servicio de la 
Earthworm Tractor Com-

pany se encontraba cómodamen­
··te sentado en su oficina de 
Earthworm City, Illinois.-El tim­
bre del teléfono sonó. 

-Hellci-dijo una voz.-¿Es Mr. 
Henderson? 

-Si. 
-Bien, le habla Mr. Gladwin 

Plper : 
-No. entiendo bien el nombre. 
-Piper ... Mr. Gladwin Plper. 

Debe recordarme ... Trabajaba en 
el Arlington Arms Hotel, cerca 
de Blakesvllle. 

-Déjeme ver. ¡Oh, sí!. Traba­
jaba usted para Mr. Arllngton, el 
propietario del hotel. Tuvo usted 
una serle de tropiezos el invierno 
pasado con su tractor; lo estre­
lló contra una columna, tumbó un 
portal y por fin lo tiró dentro de 
una piscina. ¿No fué así? 

-Bueno, es cierto que tuve unos 
pequeños tropiezos, Mr. Hender­
son, pero también debe recordar 
que limpié de nieve. el camino y 
abrí as1 · paso a la bomba para 
que apagara el fuego declarado 
en el hotel , salvando todo el edi­
ficio de terminar achicharrado. 

-Sí, recuerdo. Pero ¿qué le 
ocurre ahora? Supongo que no se 
le presentar~n nuevos problemas 
con el tractor. 

-No, Mr. Henderson. La situa­
ción ha variado por completo. Ya 
no estoy en el hotel. No trabajo 
para Mr. Arllngton y Pansy y yo 
estamos ahora aquí en BlakesvUle. 
Pansy es mi . esposa, usted sabe. 
Creo que ya tuvo usted oportuni­
dad de sostener unas conversacio­
nes telefónicas con ella. 

-Si, recuerdo que Mrs. Plper 
me llamó. Pero bueno, ¿qué de­
sea usted? ¿No está usted operan­
do ale-ún tractor de otra persona? 

-No, Mr. Henderson, en reali­
dad no estoy trabajando en la 
actualidad. 

-¿Le despidió al fin Mr. Ar­
lington? 

-De ningún modo. Podía ha­
ber seguido con él todo el tiem­
po que hubiese querido. El caso 
era que no Podía soportarle. No 
hacía más que criticar mi tra­
bajo. Y al fin , un día, sin razón 
alguna, me dijo que si yo conti­
nuaba haciendo boberías- bobe­
rías llamaba él a ideas demasia­
do brillantes para que las pudie­
ra comprender-me despediría. No 
esperé más y le respondi que bus­
cara otro. Tengo la seguridad que 
a los 10 minutos le pesó haber 
pronunciado sus idiotas palabras. 

- Bien, ¿qué desea de mí? 
-Ahora voy, Mr. Henderson. 

Soy un hombre casado, como us­
ted sabe. Tengo una mujer a 
quien sostener. Y esto es una gran 
responsabilidad por ser Pansy 
una muchacha muy joven e in­
experta. Tiene que depender en­
teramente de m1. Y yo tengo que 
buscar dinero por algún lado. 

- ¡Oh !, ¿Quiere decir qu,e bus­
ca usted trabajo? 

-Hombre, no he pronunciado 
exactamente esas oalabras. Tiene 
usted cierta experiencia en ne­
gocios, Mr. Henderson, de modo 
que puede fá.cilmente comprender 
que un hombre con alguna inte­
ligencia no puede estar a caza de 

CAR T ELEI 

trabajo. Lo que busca ese tipo 
de hombre es un salario, o tal vez 
el pago de sus gastos diarios o 
una pequeña utilidad en algún ne­
gocio honrado. 

-Ya veo. Lo que quiere usted 
es el dinero y si hay un trabaji­
to unido a eso, pues lo aceptaría 
como una necesidad, ¿no es así? 

-Exactamente, Mr. Henderson. 
Necesito dinero, de modo que no 
tendría inconveniente en aceptar 
traba.lo. Aceptaría cualquier tra­
bajo bueno. Y me ha parecido 
bien darle el chance de que me 
contrate. Ya usted sabe que ten­
go una buena experiencia en el 
mane.io de' tractores. 

-Sí, ya recuerdo su experien­
cia eón los tractores. Y le agra­
dezco mucho que se haya acor­
dado de mí. Pero l!_Or el momen­
to, nada tengo que ofrecerle. 
Adiós, Mr. Piper ... 

-Pero Mr. Henderson ... 
-Realmente,' nada tengo que 

ofrecerle, Mr. Piper .- -Pierde us­
ted su tiempo pidiéndome algo. 

-Pero si nada le pido, Mr. Hen­
derson. Hay tantas ofertas de 
empleo, aue en realidad sólo es 
cuestión de gustos seleccionar uno. 
Habrá escuchado usted infinidad 
de comentarios sobre la falta de 
trabajo, pero h e revisado una se­
rie de magazines y periódicos, 
Mr. Henderson y se quedaría. sor­
prendido, como he quedado yo, al 
ver la cantidad de personas que 
ofrecen empleos, si encuentran 
al hbmbre capacitado para el 
puesto. Buscan vendedores de re­
vistas, vendedores para extingui­
dores de fuego, para remedios ca­
seros y para infinidad de espe-

~;_~~t~~1~l yª f:q~!:r~~~~~tan me-
-¿Por qué no se pone en con­

tacto con alguno de esos señores? 
-Ya lo estoy. Le escribí a una 

casa que desea hombres expertos 
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en refrige adon::s elfctricos y a 
otra firm que desea un exper­
to relojer Además. le escribí a 
otros que recen puestos a exper­
tos repara ores de calderas, hoja­
lateros, grabadores. linotipistas, 
enfermeros, mecánicos, encarga­
dos de casas de hu spedes. etc. Me 
ha interesado mucho eso de los 
reparadores de calderas. Ya ve, 
Mr. Henderson como no he perdi­
do mi tiempo y en breve espero 
unas cuantas respuestas. Pero an­
tes de aceptar una puesto queria 
darle un chance. Por ciertas razo­
nes, me agradaría más trabajar 
para usted. 

-¡Oh!, le agradaría, ¿no? 
-Sí, sería menos trabajoso. Si 

me decido por alguno de esos 
puestos, por ejemplo, experto en 
reparaciones de calderas, no sa­
bré cómo empezar y tendré que 
buscar el modo de aprender algo 
y obtener información antes de 
presentarme. Pero como ya sé algo 
de tractores, me será más fácil 
desde el comienzo. 

-Ya entiendo, ya, Mr. Piper. 
Se ha dirigido usted a mi con 
extraordinaria, por no decir asom­
brosa, precisión. Pero como ya le 
dije antes, nada tengo que ofre­
cerle por el momento. Y espero 
que esto lo vea claro. Adiós. 

Mr. Henderson colgó. Casi a la 
vez, sonó el timbre y Mr. Hender­
son, con gesto cansado, volvió a 
tomar el auricular. 

-Earthworm Tractor Compa­
ny,-dijo.-Departamento de ven­
tas y servicio. Gilbert Hender­
son al teléfono. 

próxima no deseaban la demos­
tración. 

- Así era, pero hemos cambia­
do los planes. Varios miembros 
de la Comisión tienen que salir 
mañana de la ciudad en viajes 
de negocios que durarán dos o tres 
semanas. Esta tarde es el único 
momento apropiado. El represen­
tante de la Leviathan Tractor 
Company está aquí listo para 
ofrecer su demostración. 

-¿De modo que insisten uste­
des en una demostración en com­
petencia? 

- Absolutamente, Mr. Hender­
son. Hemos reducido a esos dos 
tractores nuestra selección- el 
Earthworm y el Leviathan. Y su­
ponemos que el único modo de 
seleccionar como es debido es 
verlos a los dos en acción y com­
parar. El mejor será el que com­
premos. Creo que no le temerá 
usted a una competencia. 

-No, hombre, de ningún mo­
do. Pero me da breve plazo. No 
estoy seguro de poder llegar a 
tiempo. 

-Su máquina está aquí, en el 
garage del condado y lista para 
entrar en acción. Yo estaba allí, 
cuando el hombre encargado cte. 
ella, Mr, Mullin, la desembarcó y 
engrasó. Pasó medio día hacién­
dolo y probándola y me dijo que 
estaba lista. 

-Sí, enviamos la máquina por 
delante, para estar seguros de 
t enerla allí con tiempo, pero co­
mo me dijo que hasta la semana 
próxima no podían asistir a la 
prueba, envié a Mullin a Wiscon­
sin para atender a otro caso de 

urgencia. No estará de vm:1ta has­
ta pasado m~.ñana. 

-Envíe a otra persona. en• 
to::ices. Sólo hay treinta millas de 
Earthworm City a Kerrstown. 
~hor::i son las diez de lá mañana. 
Hasta las tres no queremos la de­
mostrac1ñn, de modo que su hom• 
bre tiene 'tiemoo sobrado para 
llegar. (&'ontinua en la Pdg. 59 J. 
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e/ Hancaqlr. ~~!ff .<•UC11 f 
U prlmer domingo de mar­

zo recibirá Hilarión Ca­
r1sas1 desde la sala del 

Teatro Encanto, el devoto 
homenaje de sus admiradores. 
Ya es bastante. Pocos poetas de 
la hora presente pueden enorgu­
llecerse de un tan vasto, cordial 
y sincero proselitismo lírico co­
mo el que disfruta el amargo 
creador de "La lágrima infinita". 
Y es que Hllarión Cabrisas--cu­
ya lira, como recomendó Choca­
no, ha exaltado todas las emo­
ciones-----es singular y peculiar­
mente el poeta del dolor. Y el te­
ma triste cautiva siempre la sen­
sibilidad de los hombres. Y toda­
vía aun más la sensibilidad de 
los mujeres. 

Cabrisas, sobre todo, y predilec­
tamente ha cantado a la muj 
Le ha cantado para glorificarh. 

fip1~ !:UfJºl!~~~~~ºv!~1~~ie~~~1 
t~ma; desd.e el idílico, lleno de 
su"'erencias espirituales, hasta el 
mórbido, transido de hlbricos des­
velos. 

El homenaje consistirá. sencllla­
mente en un acto oúblico en que 
el poeta recitará. sus versos. El 
maestro Roig, con la Orquesta 
Ignacio Cervantes, musicalizará 
las poesías. Y algunas artistas del 
bel. canto complementarán el pro­
grama que ofrecerá asi el presti­
gio alegórico de una· hermandad 
de las dos musas. 

El público que pa~ue su ·entra­
da no sólo disfrutará de una gran 
fiesta del espíritu, sino que obten­
drá, en la puerta del teatro un 
ejemplar del último libro de Ca­
brisas Breviario de mt vida inútil, 
en que el poeta ha recogido toda 
su producción dispersa y olvidada. 

Hace ya tiempo oue yo habia 
sugerido la necesidad dP. 1m ho­
menaje de esta índole. Fué cuan­
do, por no recuerdo qué motivo, 
al poeta se le festejó con un ban­
quete. Yo escrlbi en tal lecha al­
gunos comentarios premiosos que 
acaso sea oportuno reproducir 
ahora, por cuanto precisan con 
rigor un juicio que no he modifi­
cado todavía. 

"No parece coherente- opiné 
entonces-si nos insubordinamos 
a la tradición, para supeditarnos 
a la lógica, y. sobre todo. si aten­
demos a la liturgia heráldica im­
puesta por la más trascendente 
de las musas-la Poesía es el úni­
co arte nue no se aprende--que, 
para feste.iar a un poeta, toda 
una colectividad festeje simultá­
neamente su gula. Un homenaje 
a Cabrisas debía ser regido, creo 
yo, por inusitadas secuencias. En 
vez de manjares, rosas, que revi­
vieran toda la antigüedad griega; 
el poeta diciendo sus can tares pa...: 
ganos con aquella modulación 
acariciadora que impregna a su 
poesía, cuando la recitan sus la­
bios. una sensualidad mórbida, y, 
presidiendo el acto, con una se­
rena majestad de ofrenda muda, 
la desnudez de Venus ... 

Estos requisitos, sin embargo, 
parecen excesivos en un medio de 
burguesía iletrada, y me temo que 
a un festival de tan extravagante 
rito helénico, se opusiera la po­
llcia. 

Devolviéndonos, pues, al confor­
mismo plácido en que discurren 
nuestros menesteres ai-tisticos, la 
comid~ a Cabrisas tiene su excu­
~ y su atenuante; no· sólo se 
festeja al artista. sino también 
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HILARIÓN CABRISAS 

De algún lienzo del Greco se ha escapado 
esta ascética faz y esta figura; 
monje de la Tebaida a quien tortura, 
con sus fascinaciones, el pecado. 

Su cuerpo magro está, porque se ha dado 
en consciente holocausto a su alma pura, 
y hay que amarlo o que odiarlo: su estructura 
moral no es del presente, es del pasado . 

Yo he aprendtao a quererle y he sabido 
-sondado su dolor-comprender cuánto 
de su reino irtterior, él ha perdido . .. 

Y me enseñó también su rebeldía 
cuántas veces se oculta nuestro llanto 
para legarle al Arte una armonía. 

se festeja al hombre. Y yo no sé, 
de fijo, qué entraña más des­
proporcionada grandeza: si el 
gran talen to de este rimador de 
emociones, cuya obra toda es uno. 
palpitante síntesis de verdad y de 
vida, o si la férrea energía de vo­
luntad con que él se impuso so­
bre todos los fatc.llsmos que le 
asediaban. reintegrándose a una 
mocedad física desde la cual hoy 
revJsa su~ dolores pretéritos con 
el orgullo y la firmeza de un Dfo,. 

:
1
dl:::i:.s f~rm:~e~U:º~~n:e~~ 

de el borde de un túmulo. Hoy 
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es un hombre nuevo que se re­
sucitó. a sí mismo. 

Al hombre, pues, que debe a su 
voluntad su propia vida, el ho­
menaje consiguiente es un ban­
quete. De igual fr!.Odo que al ~ran 
poeta que siempre · supervivio en 
él, en medio de todos los derrum­
bes morales, no se le puede ren­
dir mejor tributo que adquirir su 
libro y buscar en sus versos el 
mensaje de emoción y de belleza 
que nos procede de su espiritu. 

Yo no quiero aqui, ciertamente, 
descender a debates de escuela 

Ni intento discernir las cahdades 
ni las implicaciones de las co• 
rrientes ideológicas que hoy como 
ayer, dentro dP. .moldes disimil'!s 
procuran parej amen te emociones 
nuevas. Creo, genuinamente, que 
en toda latitud histórica, el artis• 
ta. con cualquier medio de expre­
sión, si es artista de veras, logra 
aquel propósito de perpetuidad 
que informa toda creación esté­
tica. y que requiere apenas una 
facultad de transmisión entre las 
imágenes, los símbolos y las in­
terpretaciones que son suyas, y 
las 1.1ue integran el alma de la 
multitud. Pero es lo cierto que, 
para acudir a una ejemplaridad 
reciente, en el recital que ofreció 
Emma Piñeyro en la Asociación 
de Repórters con la cooperación 
de toda la generación poética de 
la hora presente, sólo Hllarión 
Cabrisas conmovió verídicamente 
el alma de la sala, sin duda por­
que de su versión se escapaba 
más que de ninguna otra un SO· 
plo ardiente de emoción y de vida. 

No incurro, desde luego, en el 
pecado irreverente de negar a los 
otros mensajes una eficacia aná­
loga. Pero en los versos de Cabrl­
sas, que acaso se resientan, algu­
na vez, de rigor en el pl"ocedi­
miento, (porque la febrr,. y tu­
multuosa urgencia con que el 
poeta produce, entre el rutinario 
y asfixiante bregar de sus activi­
dades periodísticas, védale común­
mente toda revisión depu~ada de 
su obra, y porque el artista sin­
cero sacrifica a veces las preocu• 
paciones formales para no muti­
lar su pensamiento,) en los ver­
sos de Cabrisas, repito, se adver­
tía sih embargo que el dolor no 
era una simple experiencia temá­
tica sino un vital estímulo que 
los transía de sentimiento y de 
ternura. y que despertaba en la 
comprensión del auditorio todo el 
fervor de una identificada sor­
presa ... 

Cayeron, pues, sus versos en la 
sala-como caerán en la del Tea­
tro Encanto, el próximo domln• 
go-- sonoros y bellos, acentuando 
cada cadencia rítmica la dulzura 
del motivo, y creo que el entu­
siasmo despertado tuvo también 
algo de liberación. Después de tan­
ta labor de orfebrería, de tanta 
tenuidad, de tanto clarooscuro, 
de tanto hermetismo simbólico y 
de· tanta sugerencia evasiva, des­
pués de tanto esfuerzo por expre­
sar vagos matices por medio de 
habilldades técnicas, la "Lágrima 
infinita", de Cabrisas, fué como 
un regreso a la dulce tradición 
romántica, que, digan lo que di­
gan sus impugnadores, conserva 
todavia, aún en estos tiem1>0s de 
maquinismos y de tumultuosas 
vehemencias, cierta seducción so­
bre las almas. 

No se diga que la musicalidad 
ejerce en tales casos una influen• 
cia que veda todo rig:or critico. 
Entre las versiones allí oídas, ha­
bía no pocas que derivaban ha­
cia la esclavitud del molde clási­
co. Pero lo que triunfó en la de 
Cabrisas es que, aún a los más 
apegados prosélitos del intelec­
tualismo, no se les contiene siem­
pre el resorte de la · sensibilidad. 
Y todos, a desoecho de nuestras 
predi. "'Cciones de gabinete, fuimos 
tocados por la varita de emoción 
que el poGta resurrecto supo es­
grimir en nombre de su dolor hu­
mano ... 



El acora;;:ado "Wt•,~t Virginia" . 11110 de lo .~ trc .~ b1u1111·.1 1111h pvdl'rusos de 
fil //ola 1,1u11kce. /otografiatl o a l pen('t rar e11 Pea r /$ Horbor ( Jla waii1 , do,idc 

c11tátt CDIJCC lllTO(io s los buques del Tlo Sa m. 

Los Estados Unidos han enviado al Pacifico los últimos 
bU(JltCS de 'la "Scouting Fleet" o Flota Exploradora, que per­
manecían en aguas del AUántico. Son dos acorazados y va­
rios cruceros y dcstroycrs que, según las declaraciones del 
Almirante Pratt. ··van a incorporarse a la flota "ne1ra" para 
tomar parte en las maniobras de las Hawazi ' '. 

Esta concentración de la flota yankee en el Pacifico, no 
es otra cosa que una demostración naval contra el Japón , 
demostración peligrosisima en ·un momento de relaciones di ­
plomciticas tan tensas como el J)resente. 

Si se recuerda que la Gran Guerra comenzó con otra con­
centración general de la flota inylesa en el Mar del Norte, 
no ~s posible dejar de sentir serias aprensiones ahóra. 
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He aq1d la escuadra mds poderosa· de la flota yankee realizando 9iros Mmultd.mio.r 
para cambiar de formación. Esta escuadra_-la tercera ,--está /armado por los aco­
razados "Mary/and", "Colorado", "West Virginia" .. "California" y "Tennes.see'', Lfl 
tercera escuadra tierie una velocidad máxima de 21 nudos Y dispone de 24 cal\one, 

de 14" y Z4 de 16". 

En primer término, lo! marinos del "Colorado" /01.man en la plat1a a.e poprt, aJ 
amparo de cuatro piezas de 16". En segundo término, el "West Vfrgtn'la", buquo 

gemelo del "Colorado" y del " Maryland". 
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L
A divisamos por primera 
vez a través de nuestros 
anteojos de carripaña, allá 
al extremo de una calle­

lela estrecha que desembocaba 
n la avenida que marcaba el 
omienzo de la concesión extran­
era y donde habiamos lr. vantado 
a barricada. Caminaba e;n direc­
:ión contra ria a los hombres, mu-
1eres y niños que, doblados bajo 
el peso de los efectos que habían 
logrado salvar , precipitabanse co­
mo una ola humana a su alrede­
dor. Era una figurilla de vieja 
arrugada e insignificante, que 
q,traía las miradas como pudiera 
hacerlo Ja punta de un perisco­
pio en mar picado, o una boya 
zarandeada por la corriente, apa­
rentemente sumergidos a cada 
instante, pero vueltos invaria­
blemente a flote. 

Caminaba por el centro de la 
calle, salpicando el fango que le 
llegaba hasta los tobillos, sin pa­
recer darse cuenta del pánico que 
cundía por la ciudad china, y di­
rigiendo sus pasos hacia nosotros 
con una intensidad extrañamen­
te fanática. Sus manos huesudas 
se abrían furiosamente una bre­
cha a través de los fugitivos. 

Habíamos estado esperando ór­
denes. Pero acababan de llegar 
con característica concisión: 

NO PERMITA A LOS NATIVOS 
CRUZAR SU BARRICADA BAJO 
NINGUN PRETEXTO. 

Beale tenía el mando- Johnny 
Beale, segundo oficial del Glouces­
ter. Recostado sobre los sacos de 
arena, puso sus iniciales al mar-
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Esta narración de un episodio real , acaecido . en Zas concesiones 
extranjeras en China, 'cobra un relieve de actualidad en estos 
momentos. Pero, .·sobre todo, su mérito más alto es ei de exponer, 
con dramática intensidad y en un estilo pictórico, y gráfico,-en 
el que es un maestro Murn t:y Mintzer ,-la extraña psicolo­
gía de una mujer china que - exalta la heroicidad de los 
culis en un asalto contra las barrica~as, • ~ólo por rendir 

culto a su ternura de mu1er . .. 

gen del mensaje recibido y nos 
lo pasó para su general conoci­
miento. 

La turba de e1.ilís de ojos obli­
cuos y andar bamboleante, fren-

!:/ei-a~~!~~ia b~~~ieªc~f ón m1~ª~: 
concesión extranjera que nos­
otros resguardábamos y, sonrien­
do enigmáticamente, pasaban de 
largo. 

La vieja salió al fin de la ca­
llejuela y entró én la amplia ave­
nida. Con la cabeza erguida y el 
cuerpo doblado, adelantaba re­
sueltamente. En aquella turba de 
hombres sin jefes, ella era la úni­
ca que parecía tener un propósi­
to definido. Whi tley, el nuevo 
médico del Gloucester, quiso en­
contrar la explicación. 

-Esa vieja trae malas inten­
ciones. Le habrán matado a la fa­
milia o quemado la choza. Ahora 
quiere sangre. Tiene su- idea fija. 
Destruir , matar, quemar ... 

El comandante Beale examinó 
a la mujer con atención . Según 
las apariencias era una de tan­
t as amahs o niñeras, al servicio de 
las familias ricas de la concesión. 

De pronto el oficial desarrugó el 
ceño y sonrió: 

-Ya yo sabía que esa cara me 
era conocida. Es la niñera de los 
Agnews y se llama Flor de Paz. 
Tiene a su cuidado el bebé regor­
dete que les nació hace poco. Pe­
ro ·esta noche el chicuelo tendrá 
que pasárselas sin su nodriza. 

Estaba ya próxima a un extre­
mo de la barricada, cuando Beale, 
un poco ansioso por evitar com­
plicaciones, empezó a caminar 
lentamente en esa dirección. Sin 
titubear un momento, la vieja 
puso sus manos sobre uno de los 
sacos más bajos de la improvisa­
da barrera, y resueltamente tra­
tó de escalarla. 

-No · se puede pasar, amah­
le dijo un marinero joven, dete­
niéndola suavemente con el bra­
zo.- Esta noche te toca estar li­
bre. 

Sin hacer el más mínimo ges­
to de contrariedad, Flor de Paz 
dió unos cuan tos pasos e hizo un 
nuevo intento por otro punto de 
la barricada. El marinero que allí 
la rechazó fué un poco más brus­
co. La vieja miró a su alrededor 

y con voz estridente lanzó una 
serie de exclamaciones ininteli­
gibles. El remolino humano em­
pezó a gira r en torno suyo. 

El médico que no había oído los 
comentarios de Beale, continuó 

su~~~;ig~os~~des lo que les di- t 
go? ... Esa vieja trae malas in­
tenciones. Parece estúpida, pero 
nadie sabe lo que pretende. Pro­
bablemente se cree una Juana de 
Arco china. 

Beale apretó el paso para acer­
carse a la barricada, mirando' con 
ceño fruncido la ola humana que 
tenía delante. Todos nos dimos 
cuenta de lo que pensaba el co­
mandante. Esa compacta masa de 
hombres hambrientos y sin rum­
bo constituía un serio peligro pa­
i:a noso~ros y la concesión extran­
jera que protegíamos. Los culis 
se acercaban más y más a los sa­
cos de arena. Apartábanse mo­
mentáneamente al ser conmina­
dos por los centinelas, pero vol­
vían a acercarse en el acto, cada 
vez con más claros propósitos de 
imitar a Fleir de Paz en su intento 
de escalar la barricada. 

De nuevo trató la vieja de fran­
quear la barrera, y fué pronta­
mente rechazada. Llorando ahora 
amargamente, su cara arrugada 
contraíase en un rictus de im­
potencia, · mientras prorrumpía 
frases estridentes en una jerga 
indescifrable. 

Beale se acercó a la barricada, 
cuidando mucho de no aparecer 
preocupado o imI?_.aciente. 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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John BARRYMORE, en su magnifica caracter izaci6n 
dd gento loco, en una escena culminante de la pe­
lícula en la que él y Mari.an Marsh obtienen un 

clamoroso triunfo. 

"El Genio Loco" es una gran superproducción cfne­
matogrdfica de la Warner Bros que está exhibiendo 
el Teatro Fausto. Lo critica norteamericana consi­
dera que esta film , protagonizada por John Barry­
more, es la obra cumbre de este formidable actor 
del teatro y de la pantalla de habla inglesa. El tema 
es original y sorprendente. Se trata de un genio 
enloquecido par morbosos afanes: poseer el alma 
de otro hombre 'JI dominar las secretas pasiones de 
una mujer. Se asiste a la patética lucha de un so­
tlador malé/fco que creó a su antojo el tempera ­
mento artístico de su dtscfpulo, y que después ae 
empeña en sustraerlo a la seducción incomparable 
de una mujer. El génio loco-"The -Bad Genius", en 
i nglés-es una gran obra del cine h ablado, y un 

nuevo triunfo del inimitable Barrymore. 

(Fotos Warner Bros,J. 
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EL AGUJLA. C,t J. 
DA.-·Robert M . 
SHORT, aviador 
norteamericanv 

al servicio de 
Ch.b,a, que pere­
ció heroicamen­
te luchando con 
su avtón "Boe­
ing" contra cin­
co aparatos ja­
poneses. Sh.ort, 
nativo de Los 
Angeles, hablo 
derribado el dta 
anterior a un Pi­
loto del Mikado. 

(FOCO$ 

r nternational). 
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Combates en Shanghai, nuevos gobiernos en Manchuria, car­
tas sensacionales en los Estados Unidos, protestas irritadas 
de -Moscú ... Todo indica que el conflicto del Lejano Oriente 
está llegando a su ·punto crítico. De la solución que se le dé al 
problema dependerá en gran parte el futuro del mundo. 

DOS acontecimientos tras­
cendentales han venido a 
complic$.r la crisis chi­
nojaponesa, dándole una 

magnitud mundial que hasta aho­
ra no ha tenido. Nos referimos a 
la carta del Secretario de Esta­
taQ.o de los Estados Unidos al 
Senador Borah y a la nota en­
viada por Rusia al Japón con 
motivo de las operaciones nipo­
nas en el norte de la Manchuria. 

La carta de Stimson expresa 
que los tratados de Wáshingtqn y 
de Londres, norma hoy de la res­
pectiva fu~rza naval de las PO­
tencias, pueden ser afectados por 

las operaciones japonesas en Chi­
na. Y la nota de Rusia evidencia 
que los Soviets, informados de la 
posición de cada gobierno en el 
conflicto, consideran llegado el 
momento de poner un límite al 
las incursiones del imperio den­
tro de su zona de influencia. 

La carta y la nota han coincidi­
do con las nuevas proposiciones 
de tregua hechas por el Japón a 
los chinos. Y aunque no debe ver­
se en esa coincidencia una rela­
ción de causalidad~ es innegable 
que la actitud de lo~ Estados Uni_. 
dos. vigorizada por I el gesto de 

. Rusia, puede disminuir la libertad 



"y~~Jªt hasta ahora los mili tares del 
Mlkado. 

Bi los Estados Unidos deciden 
mantener hasta el fin la política 
enunciada en la carta del Se­
cretario Stimson, es difícil ver •có­
mo lograrán man tener la paz del 
mundo los hombres de Estado, 
porque el Japón, comprometido a 
fondo en la aventura manchú, no 
puede abandonar sus posiciones 
sin pérdida _ ~e prestigio Y· sin co­
rrer graves riesgos internos. Y en 
esas condiciones la ruptura de 
los pactos navales provocaría en 
el mundo el más pe1igroso de los 
desequilibrios ... 

¿Cuál serí_a la actitud de Ingla­
terra, al verse obligada por los 
Estados Unidos a entrar en una 
nueva competencia de armamen­
tos cuando atraviesa la más gra­
ve crisis económica y política de 
su historia? 

La carta de Stimson, pues, no 
debe interpretarse sólo como una 
advertencia a los gobernantes de 
Tokio, sino también como un avi­
so a las ootencias europeas que, 
calificadas para apoyar sus re­
clamaciones. no dieron calor y 
eficacia a las notas dirigidas reite­
radamente por 'los Estados Uni­
dos al Japón. 

¿ Qué harán esas naciones, 
puestas en el dilema de optar en­
tre los Estados Unidos, hostiles 
por tradición washingtoniana a 
todo nexo político con Europa, y 
el Japón? No es dificil prever, por 
lo menos, la actitud -británica. In­
glaterra no puede abadonar las 
realidades niponas por las posi­
bllida<' '!s yankees, ya que ella n e­
cesita una aliada capaz de des­
cargar un ·golpe rápidO sobre las 
colonias y las comunicaciones 
asiáticas del enemigo eventual. 

Nosotros h e m os considerado 
siempre con optimismo el con­
fiicto del Lejano Oriente, opinan-

EL AVANCE DE LOS INVASORES.­
SOldados del Japón penetrando a paso 
de carga. -en una de las calles de Chapei , 
después de sangrien tos combates con 

los heroicos defensores chínos. 

(Fo tos Internatfonal). 

,. 
LAS BARRICAD.tS EN SHANGHAl .-Un 
aspecto de las barricadas construidas 
por lo: japo11ese: en plena conce., tón 

inter11acto11al, violando los tratados . 

LA AMENAZA RUSA.- Soldador del ejér• 
cíto roio en Pogranichnayu. , dorute li­
m ita la Si ber1a con la Mu.nchuriu.. El 
G obierno soviético está conc:entnrndo 
/uerza.s. en el .E.':ztremo Oriente. para 
hacer frente al peligro que entraiw el 

a11ance nipon h acia el norte. 

do que no hay, por ahora, peligro 
de guerra mundial o siquiera de 
guerra entre el Japón y los Es­
tados Unidos. Pero la carta de 
Stimson, con sus atrevidas impli­
caciones, introduce en el problema 
factores explosivos que pueden 
provocar en · cualquier momento 
un estallido de consecuencias im­
previsibles. 
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~L NUDISMO Dl;SD~ (1> A~ í -[. 

r NUDISMO 3' la Afta 6oúedo~ 
pe r J\ o Q e r S a I a r d e n n e ¿bzs zza,P V e r s i ó n de L. a. W. 
~ L grupo n udista más ele­

gante de Berlín es el Bund. 
für Kiirperkultur und Was­
sersport (Liga para la Cul-

tura del Cuerpo y el deporte náu­
tico). Esta sociedad celebra sus 
juntas en el número 94 de la 
Zimmerstrasse, en pleno centro 
de la capital. El jefe es el Dr . 
Morenhoven. Se trata de un gru­
po que no desea pertenecer a nin­
gún partido político, pero que sin 
embargo tiene tendencias marca­
damente nacionalistas. 

Está de moda el formar . parte 
de esta agrupación. Es la nota 
chic. . . A sus terrenos se va en 
"Mercedes" y en "Rolls-Royces" ... 
Una vez por semana se bañan, 
sin maillot, en el Wellenbad de 
Luna Park, ese balneario de olas 
artificiales que frecuenta la cre­
ma de la alta sociedad berlinesa. 

Creo poder afirmar, sin temor 
a engañarme, que la mayoría de 
los miembros de ese grupo son 
"snobs" que han adoptado las 
doctrinas nudistas como adopta­
rían un sombrero nuevo, por es-

La sociedad más elegante de Bérlin.-Nudismo e Industrialismo.­
Los Hombres Libres de Darmstadt.-Una pregunta impertinente. 
- El terror de una mujer .-ia insistencia del señor Barpens.-

i Por fin desnuda! 

tar a la moda. . . Se les puede 
comparar con las excéntricas 
de Deauville y de la Costa A-zul 
que se pasan la horas en la pla­
ya, tostándose la epidermis al 
sol... . 

Las bañistas desnudas del We­
llenbad son todas mujeres bien 
formadas, que experimentan al 
mostrar su cuerpo al público una 
satisfacción idéntica a la de las 
elegantes aue exhiben un traje 
costoso en el "paddock" de Long­
champ ... 

A decir verdad, sólo encontra­
mos gente sincera en las agrupa­
ciones proletarias, donde los miem­
bros de ambos sexos no titubean 
en desnudarse, por un fin de hi ­
giene y de moral, aunque la natu­
raleza les hubiera dotado de de-

formidades o defectos y aunque 
fueran feos, flacos u obesos. 

Al gruoo del Dr. Morenhoven 
están afiliadas otras dos socle­
dades berlinesas: el FreikOrper­
kulturbund , designado general ­
m en~e-por las iniciales "FKB", y 
el Lichtgruppe Rhythmus Gym­
nastikbund. dirigido por la seño­
ra Elsa Hahn y que ti ene su sede 
en No. 1 de la Wienerstrasse. 

::, ,:, * 
Otro gruoo importante es el del 

Sr. Fedor Fuchs, en MotzenmühlP., 

~~r~~s ~~ed~~~~~sgs~~i~r~!~~~~ 
estaci0n de telegrafía sin hilos 
conocida en el mundo entero. 

El señor Fuchs, que. debe tener 
olfato para los negocios, ha des­
cubierto que el nudismo integral 
podía llegar a ser una excelente 
empresa m ercantil. 

Su agrupación es fácilm ente 
accesible. Se entra en ella con 
tanta facilidad como en un mo­
lino. Acaso por esa la llaman el 
Motzenmühle (molino de Motzen). 
La dificultad esta en salir. ¡sin 
pasar ·por la caja! 

Esta pare/a, esp lé11lidamente lozana, contempla desde la esca lera •del trampolín 
los ejercicios de su, colega, 

Motzenmuhle se ha convertido 
en un punto de excursiones. Se 
va allí a tomar el café, a beber 
un chope de cerveza , a comer un 
sandwich como se iría a cualquier 
hotelito campestre, coll la gran 
originalidad de que allí se con­
sume todo en el traje de Adan y 
Eva .. . 
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Esto ya no es naturismo, ni si­
quiera esnobismo, sino más bien 
industrialismo . ......_. 

*"f.!* * 
Estamos en Darmstadt, en el 

vasto y magnifico parque de la 
Sociedad de los Hombres Libres, 

una de las primeras organizacio­
nes nudistas de Alemania. 

Una de las más bellas señoras 
del grupo se acerca a mí ~Y me 
dice: 

- Muy buenos días. querido se­
fier. ;.Sigue usted solo? 

- Sí; el señor Barpens debe lle­
gar de un momento a otro. 

-No me refiero a l señor Bar-
pens sino a su esposa ... 

Yo comienzo a inquietarme: 
-¿A mi esposa? 
-Si ; nos dijo usted el otro día 

que estaba veraneando con usted 
en Worms. ¿Por qué no la invi­
t a a venir aquí? 

-Es que... ¡Hum! Ella no 
acaba de decidirse a desn u jarse 
en público. Ya comprenderi usted 
que a una muJer , cuando no está 
acostumbrada, le resulta dificil. .. 

-¡Vamos! . Yo misma conoci 
esos titubeos al principio ... Un 
buen día, por fin, vine aquí. .. Y 
cuando vi desnudarse a todo el 
mundo , hice yo lo ·mismo. Su mu­
jer no tiene más que imitarme. 

-Se lo diré. . . Pero temo ... 
-Si el domingo próximo no es-

tá su r.- ;er_ con ustej, le escri­
biré una carta que usted se en­
cargará de entregarle. Estoy Se­
gura que, cuando la lea, no titu­
beará un minuto más. 

-¡Pssch! Quien sabe . . . En Pa­
rís no ha penetrado mucho toda-
vía la Nacktkultur. · 

En ese momento un señor ves- · 



tldo entró en la barraca. Es el 
Sr. Barpens, director de los Hom­
bres Libres. 

-Salud, Max- le dice la seño­
ra.-Llega usted a tiempo. Estoy 
sermoneando a su amigo. 

-¿Y por qué, si se puede sa­
ber? 

-Porque no quiere presentar­
nos a su esposa. ¿No cree usted 
que es una falta de cortesía? 

-Perdón, señora-exclaMé yo 
mientras me Quitaba la camisa­
no soy yo auien no quiere: es ella 
la que no se decide a venir . .. 

-Es la misma cosa. 
-Tranquilícese usted-exclamó 

entonces Max Barpens, comen­
zando a desatar sus zapatos--yo 
sabré decidir a la señora Salar­
denne. Si es necesario iré F. bus­
carla. 

-Muy bien dicho, señor Bar­
pens. Y si su intervenció:t1 no 
basta. le avudaré yo. 

-iEntendido! 
Yo me siento inquieto . . . ¡Dios 

mío, que esta historia no me pro­
duzca complicaciones conyuga­
les! 

• * • 
En Worms mi mujer me aguar­

daba en el andén de la estación: 
-Y bien-me dijo,-¿ te has di­

vertido mucho entre los hombres 
desnudos de Darmstadt? 

- ¡Ya lo creo! ... De ti depen­
de el que te diviertas lo mismo 
el domingo que viene ... 

- ¿Eh? 
-El señor Barpens y sus ami-

gos te invitan cordialmente a vi­
sitar sus terrenos. 

-Magnífico, con tal que me 
dejen visitarlos vestida ... 

-Imposible, querida; en los 
"parques libres" es rigurosament~ 
obligatorio el desnudo integral. 

-Entonces no nay de qué. 
Decididamente, no voy. 

-Yo creía que los principios 
nudistas no te disgustaban y que 
veías con agrado sus doctrinas \. .. 

-Naturalmente, las apruebo, 
pero no para mí... ¡para los 
otros! 
-Sin embargo, Barpens insiste . . . 

-Que insista lo que quiera; 
yo no iré ... ¡No, no y no! 

* ,:, * 
El domingo siguientt, cuando 

empujé la puerta del t. , :·reno de 
los Freie Menschen, fuí acogido 
por una 3-druple exclamación: 

-¿Otr .. vez solo? 
Eran Barpens, la señora X, la 

esposa del juez, el señor H ... y 
su esposa. 

-Sí-balbucí yo. 
-¿Y la señora Salardenne? 
-Les ruego que la excusen ... 

Está ligeramente enferma. Pare-

Para los pies de los nwustas, las rocas no significan nada. 

ce que el viaje la fatigó y h a pre­
ferido quedarse en Worms. 

-¡Ta, ta, tal-replicó Max Bar­
pens moviendo la cabeza-esa 
es una pobre excusa y nosotros 
no la aceptamos. Su mujer tiene 
miedo de desnudarse y eso es 
todo. Vamos, veo que tendré que 
ir a Worms para decidirla a ve­
nir. 

* ,z, * 
Por la noche, a mi regreso de 

Darmstadt, referí a mi mu,ier los 
rep~ches que su conducta me ha­
bía valido. Ella se contentó con. 
encogerse de hombros: 

-!Tus nudistas comienzan a 
fastidiarme!-dijo con mal hu­
mor. 

-Sin embargo .. 
- ¡Basta!; no quiero oir hablar 

más de eso. Vámonos a comer. 
Iremos luego al café Weis, don­
de debuta esta noche un jazz 
band negro que acaba de llegar 
de Stugartt. Y no me rompas 
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más la cabeza con tus naturis­
tas! 

Yo me callé, pero al dia si­
guiente dirigí la conversación ha­
cia los Freie Menschen de Darms­
tadt: 

-¡, Quedamos cm que irás el 
domingo ? 

- ;Qué fastidioso eres ! .. . Ya 
te he dicho aue na quiero exhi­
birme en público en un traje 
tan. precario l 

-¿Pero qué importa eso si to­
dos están en el mismo caso? ... 
Te aseguro, además. que no es 
molesto. Desde aquí te puede oa­
recer imoosible, pero cuando lle~ 
g11es aili verás que es lo m·ás sen­
cillo del mundo ... 

Mi mujer no me contestó ... 
Varios días después recibí una 

carta de Max Barpens, concebida 
en estos términos: 

"Querido amigo: 
El domingo llegaré a Worms en 

el tren de las ocho de la maña­
(Continúa en la Pág. 46 J . 
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EL BICENTENA­
RIO DE WA­

. BJflNG1'0N.-1.m 
r, a,pccto de la 
• tribuna del Ca­
" pltolio d1ffa11te 
f loi act_o/l co11m,-

morat1vo3 cele­
btados el día , 
de marza. al cum 
pllrse 20() aflo., 
del nacimiento 
CU Washington , 

t Fotos 

lnternatfonal). 

. Ó\jAL/ % 2 __ _ 
.. ~ NTtRNAéiONAL 
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EL BICENTENARIO DE WASHJNGTON.-El pre­
"dente HOOVER /lale de la tumba de Jorge 

ashington, el fundador de los Estado.t Unidos, 

después de colocar una corona como ofrenda del 

pueblo yankee en el bicentenario de .su naci­
miento. 

JAPON.-Junnuscke INOUYE, lfder del partido 

minseito ( tfbernl paci/ista) 11 ez mmisiro de 
Hacienda, asesinado et 9 de febrero por .un fa-

nático 7Jlil1taristn 

ESTÁDOS UNIDOS.-La popa del dirtgib(e "Akron" tal como 

quedó despué, del grave accidente sufrtdo en Lakeh-urst, al 

salir dd hangar, cuando 'Iba a ejecutar un vuelo de prueba ante 

lu comisión aenatorlal que inveatiga nu defectoa. 
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TODOS . estamos . prestos a· 
indignamos, a protestar y 
a rebelarnos cuando se 
cometen con nosotros o 

con muy cercanos , deudos n ues­
tros atropellos, abµsos, injusticias 

QU is I e os A~ b u. nmul: Los A B 

Juzgamos que ~Ja situación en · 1 u 
nuestro pais o en el mundo es ''T e AS 
. r:a l~~t•:~~~lrs~u; ~~:~~~.!~";, ~ . 
que ra vida es imposible, que la 

o explotaciones. En esos casos OLO~ 1 
,humanidad va hacia la barba- jóvenes, delitos suficientes para ros, no dejó de ldé n fífi~ars~ con ·]os kilómetros de terreno en Fran­
rie , que es · necesario que ocurra que toda una sociedad de blancos su causa, porque ellos pertenecle- cia y Bélgi_~a sembrados de ci:u­
un cataclismo a ,fin de que · sean y capitalista se conjurara para ran a otra raza, a otra naciona- ces blancas y negras de las v1c­
castigados por la ira divina los ofrecer un caso más de ejemplari- Udad y a otra condición social. timas de aquella horrible t rage­
·culpables, cóm,pllces Y· encubrido- dad. con tan para ellos despre- Y rompió lanzas por su liberación, día, me impresionaron e~ indigr:i?-­
res de nuestro ihal, que el mismo clables sujetos, a los qu.e se afe- publicando, primero, en periódicos ron tanto, como la contemplac1on 
Padre Eterno vúelva, de nuevo a • rra en llevar a la silla eléctrica h abaneros varios artículos, edl.. de la desigualdad de razas en el 
este bajo mundo a fin de resta- ya que en los primeros momento, tando, por último un libro, El ne- Sur de los E. u. ; el hecho repue:-

~~~:[r~: b~~~~~~e·!I)h~l~:~~-ºs o· en ~!r~!/ª \~ ~~~~~;1~t~~ii~~.a~~; ~~~tf:bd~i ~~¡UQu:·;E~a~"!~a:~ ~:nJ¿Jb~~~o~~:ºs!~o1:i~fJ~~~n
st

;~~ 
Pero, lo que sí 'es muy dificil, de Lynch". - ya dos ediciones y con el que no p~riores a otros J:l!)mbres por la. 

casi imposible de encontrar, son Es tan notoriamente injusto el sólo contribuye a la cá.mparia ge7 diversa pigmentac1on de la piel, Y 
hombres que sientan dolor de in- presente ~caso, que ha levantado neral de protesta por ese inicuo que validos de ello, los• rebajen, 

· Justicias ajenas, que se· Indignen er numerosos países protestas ya atropello del capitalismo yanqui, atropell~n y e?'-ploten, Y esos hom­
·y rebelen por el atrop-ello, el abu- individuales, ya colectivas: sino que también dedica el 25 por bres, as1 rebaJados, atropellados Y 
so. la explotación, la injusticia Cuba no ha permanecido indi- ciento de lo obtenicto por Ia 1{en- explotados .soporten ma_n~amen_te 
cometidos con otros hombres, mu- ferente a esa noble y levantada ta de dicha · obra para •que sea semejante mconceblble m1ustlc1a. 
cho más si estos hombres perte- actitud de indignación y repro- aplicado al fondo de ~defensa que, Y _verg~enza me dió que_ en ml 
necen a otra clase social, a otro · bación general que ahora se ha en beneficio de los condenados de pa1s existieran. muchos c1udada­
país, o a otra raza. dado con motivo · del "caso de Scottsboro, se recauda por el Co- nos-y existen t<ida-..:ia..:.....que I?ien-

Y así presenciamos impávidos Scottsboro". mlté de New York. sen que es en la as1 . ''superc1vlll- . 
uno y otro día la infelicidad Y la Pionero entre nosotros cte cam- En ese libro, aprovecha Marsal zada" Norteamérica donde pode-
desgraeia de seres, como nosotros paña tán humana y tan justa, ha el Caso de Scottsboro, para des- mos nosotros encontrar remedios 
humanos . victimas de expoliación sido un joven y brillante escri- cubrir a los lectores cubanos el a nuestros males Y dificultades, Y 
en sus derechos de hombres Y de tor-Manuel Marsal-uno de los cáncer horrible que es para E. u. que son los así "supeccivilizados" 
ciudadanos, en sus personas, en pocos entre nuestros escritores · el "problema negro". yanquis los que qeben ser nues-
sus bienes, en su trabajo. que ·consciente de los verdadero~ Recuerdo que hace años, en 'los tros mentores pohticos. 

A esta general indiferericia problemas mundiales y naciona- primeros tiempos de la postgue- . En E. U., demuestra Marsal con 
egoísta no son ajenos los países les de la hora actual y con clara rra, al volver de mi . viaje por irr~futables pruebas_._ ~l. negro tra­
que presumen de marchar a la visión politico-sodal de nuestros Europa y E. U. , despues de visi- b.aJador sufre cond1crnn de pa­
cabeza de la clvlltzación Y que, males y dificultades ha puesto su tar los diversos escenarios de la na Y de esclavo por obra Y des­
como supercivilizados, ·hasta se pluma- y con el.la sU talento y gran tragedia mundial, regresé a gracia del _ capitalismo ,explota .. 
a rrogan la fac ultad de civilizar a su civism~al servicio de la lu- Cuba po_r el Sur de E. U. y al lle- ' dor. Es alh, e~ los E_stados del 
otros pueblos que ellos juzgan in- cha anti-lmperialis.ta; descubrien- gár a ·La Habana .un periodista Sur, Y no en la md,ustna madere­
feriores o atrasados. do y anatematizando· uno 'y otro quiso dar a conocer mis impresio-· ra rusa, donde existe el trabajo 

Precisamente es en esos pueblo~ dia, desde las páginas de diarios nes de viaje, principalmente en forz3.;do. "El sist~ma, dice, que 
que se vanaglorian de superior ci- y semanarios las lnjuSticias y las • relación con - los lugares de la pudieramos denominar !le traba­
vilización Y cultura donde más se explotaciones del. capi talismo en Guerra Mundial pot mi visitados. JO- forzoso. questo en practica por 
produce el fenómeno de la indi- Cuba y en el mundo. · Y entonces le· dije, y además lo los terratenientes de. los Estados 
ferencia individual Y colectiva Manuel Marsal, sintiendo el he reiterado en varios artículos del Sur, encadena al obrero por 
ante las inj~ticias ajenas. Y don~ ·dolor de la inj_usticia cometida que Ili los campos y ciudadeS medio de las ,deudas, impidiéndo~ 

~~ ~~y~:n,i;t~n~~!~r ~~~~\~a: en E. U. A. con eso~ ocho obre- arrasados por la furia bélica, ni ~a ªc~~~~~rda: s~l ~~gl~~ ~~l~ep;:~ 

mas injusticias. abusos, atrope- viamente .. Rara vez en las plan-
llos. explotaciones. taciones algodoneras y otras si-

;.E.1 emplos? milares, los t rabajadores alean-
Estados Unidos. Inglaterra, Fran· zan un salario superior a. $18.0P 

eta, Japón, nos bastan para pre- mensuales, debiendo en cambio 
sentarlas como naciones "super- realizar una labor agotadora . . Es-
civilizadas", tierras al mismo ta exigua retribución oue en ma-
tiempo lamentablemente fecun- nera alguna les permite sufragar 
das en Injusticias de todas clases, sus necesid.ades y las de su casa,·· 
cometidas a diario, ininterrumpi- les obliga a solicitar crédito en 
damente, ya como cosa natural los establecimientos comerciales 
y acostumbrada que ni nos asom- de la plantación y a oedir dine-
bra ni nos ' repugna, mucho me- ro a cuenta de salarios futuros, 
nos nos indigha. obteniendo este préstamo con un 

Es necesario que algún aconte- E n • la Plaza o nce de la ~apital argentina .!e acaba de levanta~ un · setenta y dos por ciento de inte-
cimiento sobrepase los límites de grandio.!o monumento, Obra del e.!cultor Rogelio Irurtía, a la memoria de rés, que adquiere a un proporcio-

la normal Injusticia diaria, O que Ber:rz!:;~ ,:~v~d~1;;; · h.izo por ~ pueblo e.!te argentino e.!clarecido? nes más usurarias cuando las em-
algún hombre capaz de sentir do- Polltico, gobernante JI estaduta. propubor Y presidente de las Pro- presas contratadoras, en vez de 
lor de injusticias ajehas levante vincias Unidas · del Rlo de la Plata , su personalfdad y .!U. obra qu~dan pagar en nonedas de curso legal 
su voz de indignación Y protesta certeramente sintetizadas en este fulclo q11e aparece en la placa /1fadu Io ~hacen con vales que son acep-
sobre la indiferencia general, en el mencionado mo11ume11tO: · . tactos por los acreedores con un. 

para. que en un país o en el BERNARbINO RIVADAVIA . descuento considerable". 

~i~f~i~~d~~b\~j~:u~1~~uta ;gbtl~ OON~ODSE os::;;.Lio~L~:AR, ne!~~ª e~itfo~ci~~ta3g! J~rb:J~d¼! 
bren campañas para evitarlas, re- E. u., que es el trato normal que 
pararlas o castigarlas. LA EFECTIVA allí r"eciben · desde que se "liber-

Tal ha ocurrido últimamente SOBERANIA DEL PUEBLO, tó" a los siervos después de la 
con el que ya es conocido univer- LA FRATERNIDAD guerra civil, es cuadro más do-
salmente por "el caso de Scottsbo- CON Tonos LOS HOMBRES Jaroso si cabe por lo permanente 
ro", dolorosa y repugnante trage- DE LA TIERRA. LA -- y extendido de la injusticia, que 
dla ocurrida en la "superciviliza- MEJORA MORAL el crimen que quiere cometerse 
da" nación norteameric_ana, guía, E INTELECTUAL DE TODAS coh los 8 obreros de Scottsboro. 
mentora y policí.a de los "salva- LAS CLASES La condena a muerte ciP, estos. 
jes", "incultos" e "inferiores" pue- LA DIGNIDAD HUMANA los linchamientos frecuentes, son 
bias hispanoamericanos, Ocho DEMOSTRADA lógica consecuencia de la condi-
hombres, negro.s, menores de vein- POR EL LIBRE PEN S~MIENTO ción de esclavo en que vive, mu-

~~n~~~!'ctot:~b%~!~i:~po1;8"fos sf~~ ~¡~~;:Ec~:~~E:.i~A riendo, el trabajador negro yan-

bunales de "justicia" de 3¡.quel país, -· POR LAS OARANTIAS q~!i.Es presumible- se pregunta 
falsamente acusados de atropello DE TODOS LOS Marsal-que mientras no se mo-
Y violación a dos muJeres· blanc·as DERECHOS INDIVIDUALEg. difiquen estas condiciones de vi-
que viajaban· en el mismo tren, da, -puec;la el negro norteamerica-
en unión, además, de otros pasa- Nada mas que esto.-y tod.J c.~to-/11 é para la Argentina Bernardlno Rf- no, estimarse libre de las cade-
jeros, sin pruebas algunas dignas :,~~¿~- ¿De cudntos en nuestra A mérica h.a podtdo II podrd decirse lo nas de la esclávitud?" Y, con to-
de ser tenidas en cuenta Y apre-- da razón se contesta: "Ciertamen-

~i:gdr~~ ~Orer~~ ~1:,'r,~~~s pe~ºs' 6~~~ (Continúa en la Pág. 50 ). 
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' Bt, Domfnador de LA GUARDIA , al-
culcu m1tnicipal de N tquero y coronel 
4tl Ejtrdto · Libertador, que ha protes -

:Om~ i,l:1e1::J'%e~~~ªfa '!!}~~ces~: zfb:'e: 
r.:ri:e ,:n~lt~r:l ::rc;:vªe'!i~~u;:e J,;}fe~ 

las. 
(Foto M oros) . 

. Nffla Teresa RODRIGUEZ OJEDA, 4e· 
JO afloa· ele edad., Que h.a obtenido, con 

¡:.,;a"7e ~':7e~~i~a~o:f: !f~!i°:O~-~~; 
amenes reciente& celebrados e111 ! el 
COMervatorfO Orbón, de ta ciudad d-e 

Matanza.s. 
(Foto EnrtQuez) . 

4 (:)RIENTE 
á) 

G((IDENTt__. 

Srta. Elsa TILLAN~ 
prestigiosa ;oven t.k" 
la mejor .rociedad de­
Banes, cuya foto­
grafía jorma parte 

' de Ja e~.rtción de 
retratos artf.tt ico.Y 
que eat4 celebrando 
en la, vtdrleras de 
"El Encanto", de 
Sanes ei fot6(Jf'afo 

Amado PToenza . 

• 

' 

Srt(l., ¡\(aura Rosa BOUZA y CÁRDE­
NAS, de la mejor sociedad d.e Jove­
llano8, alumna aventajada de la 
Universidad Nacional, cuyo reciente 
/allechn iento ha tenido en esta vtlla 

una dolorosa resonancia . 
(Foto Godknow). 

Grupo de alumnos de la 
Academia Cuba, de San 
Germdn, en la p-rovincta 
de Oriente, tomado eón 
motivo de la reciente /ie.t­
ta e.tcolar ce lebrada con 
gran é.:r:ito en dicho plan-

tel. 
(Foto Sueiro). 

Otro r etrato de lo.r-­
erpue.tto.t por el /O· 
t(Jgrafo Proenza en 

, lo.t ei caparate.t de 
"'EZ En.canto;• de Ba ­
n.e.t. E.t de l a 4etlo• 
rtta Mercedes Gtr., 
foven e.1tudtante de 
Za Eicuela N ormat y 
aventajada atumna 
del Con.rervatorio- l::fe 
Pi1itura de Santfa • 

90 de Cuba. 

• 

Hotwrato S ÁNCHEZ, ·so6Ttno d el gene­
ral dd Ejército Libertador Sera /fn Sán­
~hez y qu(mico azucarero ctel Centra& Céspedes, cuya muerte reciente ha cau­
sado honda pena en la sociedad de 

· Sancti Spirit.'us. 
( Foto JgnotusJ. 

SAN GERMAN, Oriente:-Nit\.a "ólga 
RIV ERO REAL, de 11 4flos de edad, 
Que h.a aprobado con brillantf.rime.t 
notas la.t asignatura.t del 49 11 5• 

aflo 4e ptano. 
(Foto Barrero) . 

CENTRAL DÉLICIAS, O.­
Un a.tombro,o ca.to de fe ­
cundtdcd e.t el rte la se • 
flora A n tonia MORALES 
RODRIGUEZ, vecina d e 
e.1te Central , que tuvo con 
toda feUctdcd e.tta· trtlogia 
de babies. T odo.t gozan d e Orquesta laeal, que dfr.tge la profesora set1tir4 Ondina GDNZALEZ DE CABRERA . 

salud perfecta. 
{Foto ·Kodak }. 

JI Que est4 o btented~ r :%:;toJ. ~~u~ot ~; ,!u~u:ª:!m.t'1~~s de.tde la· e.ttactón 
(Foto C'7í.·Uos4J. - · 
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COMO 
-" 

COMBATE 

LOS CH!,VOS S,tBEN CO.lfBA­
TJR .-Soldados c1li11os lci-an ­
tan do 1111a barricada c1t 11110 de 
los barrios exteriores de Sha 11 -
gliai . Estas barricada.,, hechas 
co,t Jacos de arc11a, so11 111111,1 
útiles rn la lucha contra los 

t,1n:isorcs. 

El 9c11 cra l W11 TElf•CHEN, al ­
calde de S/ianghai, QHC IHI sos ­
tc11ido las rclaC1011cs diplomli ­
ticas co,i lo!! japoneses desde 
que estos deseml)arcaron cri 
Sha119/rní. La s protesta.~ de Wu 
T ch-cl1 cn contra los atropellos 
11fponcs han resultado cstCrilcs. 

SOLDADOS Y FRANCOT IRADORES NIPONES.-No son sólo los chino.s s!no tam ­

bU n los japoneses los que utill.?an cit"i/es en los combates de Shanghai. He aquf 

sets militares ¡¡ do_s paisanos atacando a los defensores de Chapci desde el tejado 
de u na csc11cla. 
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e ---® 
UN AEROPLANO NJPÓN.- 0 mejor dicho. los TC.ftOS de un aeroplano 

nipón. derribado por las ametralladoras chinas durante un ataque a 
Chapel. 

EL REGOCIJO DE LOS PATRJOTAS .-El oficial que aparece a la i;::quierda con 

la gorra en la mano. acaba rfe informar a la multitud de uno de lo., hito., obtenl• 

dos por el X IX Ejt rcito cantonés en la lucha contra los fapo11cses inrasore.i. ¡ \'ta,e 

cómo el pueblo le aclama, e1ttusiasmado.' 



Henrv SANTOS (BaturritoJ, que tambléñ 
1erá presentado en el programa a 1Jene• 
jicil) de lo., damnificados de Oriente, el 

sábado en el Ja1-Alai. 

pMño ALVAREZ, que se ·enfrentará con Baby LA PAZ en uno de 
los semifinales. 

Pcgdndole al saco de arefla, PETRONE se propone, tñ. mente, haeer lo m1smo con ef 
campeón tunior lightwefght. 

~-C~UT tALJ?RÁ º I 
J ' 5 deMA~l) _ 

33 CARTE:LE:I 



!¡ 

li 
(1 ¡ 

Dfl la /;16*~ ~ 
UN extraño que entrase en~s-· perio. Los liberales, por su parte, 

ta modesta habitación del juraban que la nacion se rebela­
H6tel Savoy, de Fontaine- ría contra cualquier soberano que 
bleau, se sorprendería al sa- tratase de cambiar ni una sola co­

ber que la administración la de- ma del documento ,, sagrado de 
nomina "Estudio Real". Y se mas- 1876. Con frecuencia pienso qué 
traria incrédulo si se le dijese que dirán ahora esos brillantes diag­
el hombre sentado tras ·un escri- nosticadores, al ver que los su­
torio lleno de libros y documentos, puestos partidarios de la autocra ­
es ·realmente el rey Alfonso XIII cia votaron tres a uno a favor 
de España. Su ·voz reposada y de la República, y que los idóla­
bien modulada no descubre la tras de la Constitución han visto, 

UIA - Jf 

emoción que debiera esperarse del sin exhalar un murmullo, cómo 
protagonista principal de uno de ésta fué rota en mil pedazos por 
los dramas más intensos de los el Gobierno actual de España. 
tiempos modernos. Se encoge de hombros, dándo-

Hablamos de nuestros respecti- me a comprender que después de 
vos países, trazando paralelos ob- esta ligera acusación a sus anti­
vtos para el extraño, pero Henos guas críticos, no siente ya deseos 
de si~nificación para las dos par- de Seguir recordando las discusio-
tes interesadas. n es políticas del pasado. 

Mantengo con fervor que su ex- Los tiempos idos sólo le intere-
periencia y la mía prueban el ca- san en lo que se refiere a proble­
rácter transitorio de todos los va - mas no resueltos que tiendan a in­
lores, .concebidos en un plano pu- fluenciar el curso del futuro. 
ramente material. -No está lejos el día-dice mo-

-He notado, Alejandro, q,ue tu destamente, aunque dando la de­
sermón en la mesa tendio más bida fuerza a cada palabra,-en 
bien a atacar a las damas en ge- que los españoles lleguen a com­
neral,---comenta el soberano. prender que, después de todo, no 

-Así parece,-replicó, un tanto fui tan mal Rey y que hice algo 
turbado,-pero no puedo explicar- por el bienestar de España. En mi 
me, por qué tú estuviste sonríen- opinión personal , he logrado to­
do durante todo el curso de la do el éxito que puede esperarse de 
discusión.:/ un gobernante que ha tenido que 

- Me-'témo, Alejandro, que no hacerle frente a cuatro atentados 
supiste interpretar el significado personales mayores y a una do­
de mi sonrisa. Me parece innece- cena de atentados menores, a las 
sarta decir que estoy totalmente consecuencias de dos guerras cos­
de acuerdo contigo. Por desgra- . tosísimas y a un sin fin de mo­
ch\, en aquellos momentos toda- tmes latentes. La mía, fué en ver­
víá me hallaba bajo la impresión dad una vida de prófundas vicisi­
de una discusión un poco distin- tudes. ¡Treinta años sosteniéndo­
ta, que tuvo lugar esta mañana, me en la cuerda floja! ¡Un verda­
poco antes de que tú llegases. Las dero récord aun tratándose de un 
mismas dos amigas nuestras que Rey de Espaf}a! 
te marearon con sus cumplidos y -A mi manera de ver ,-prosi­
expresaron su desprecio :por las gue el soberano,-desde esta dis­
riquezas del mundo, se hab1an pa- tanela, -el éxito principal de mi 
sado una hora llorando y supli- reinado consistió en haberme si­
cándome que hiciese algo para tuado en un "J usto medio" entre 

Kh~t;!et~eshe ~~s~~bi!~o ~~ªfri"~ ~~tof~~i~~e~n!::ulrá~ f~ceebJfén~~ 
clinaciones espirituales, me siento se, pero cualquier gobierno espa­
mucho mejor. Quizá mi manera ñol tendrá que seguir navegando 
de pensar esté influenciada por el entre los caminos de los vastos 
excesivo trato que tuve con los imperios industriales y los sende­

~u:;i~ii~~~ante mi reinado. ¡Oh, ros de los rústicos poblados agri-

y hace una mueca, como para Y~JlpJf~ros1~~¿gg~~iJ?ifuI¿;s~~~e n~~ 
expresar lo que le repugna la pa- ción estará obligada a reconciliar 
labra políticos. los atrevidos atentados de sus nie-

-¿Has sabido alguna vez, Ale- tos con las tradiciones de sus 
Jandro,-pregunta muy seriamen- abuelos. Los elocuentes oradores 
te,-de un monarca que haya sido del presente régimen republicano 
excesivamente condescendiente y español, han bautiz'ado la última 
tirano a la vez? ·¿ De alguien que revuelta de abril con el remoque­
haya demostrado ser al mismo te de una "revolución elegante". 
tiempo un tirano cruel y un hu• Sinceramente espero y deseo, para 
manitarista supersentimental? seguridad de todos los españoles, 

Su pregunta no requiere res- que los meses y los años futuros 
puesta. La · alusión es clara. Aun- no priven a sus ·revoluciones de 
que nu sea un monarca, sé de lo esa "elegancia". ·ne lo que no ca­
que me está hablando. Durante be duda, es de lo siguiente: no hay 
muchos años me han lanzado acu- manera de salir de los problemas 
saciones de tendencias bolshevi- casi insolubles que convirtieron ias 
ques· los realistas rusos, lo que sin treinta años que pasé en el t-re­
embargo no disminuye el odio no en treinta años de cuerda flo 4 

que hacia mí sienten los Soviets. ja. Así como el acróbata siempre 
-Pues bien,-prosigue el Rey- tiene que vigilar el equilibrio, yo 

de aou.erdo con mi memoria, el ca- tenia que cuidar siempre de los 
so .del-rey Alfonso XIII de España compromisos. . . Mis problemas 
es similar. Los conservadores fueron muchos. El primero y prin­
siempre me acusaban de "radi- cipal consistía en las relaciones 
calismo excesivo", mientras que los entre el Estado y la Iglesia. ¡El 
liberales jamás cesaban de repro- gobernante de España y la Santa 
charme que Violaba las cláusulas SedP.~ · 

de la Constitución. Los conser- Pronuncia estas últimas pala­
vadores me dijeron que España bras con fervor. Me alegro de que 
entera clamaba por un autócrata voluntaria mente haya abordado 
sin compromisos, una imitación tan escabroso tema. Mientras es­
. del César en el Sacro Romano Im-;-.-tuve en los Estados Unidos, el ve-
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Este tercer capítulo de la la1'ga " interview" celebrada por el 
Gran Duque Alejandro de Rusia con el ex rey Alfonso XIII , 

cobra una importancia excepcional con motivo de los mani­
fiestos antirrevublicanos que acaban de emitir en París don 
Alfon so y su llo. el archiduque Alfonso Carlos. El ex r ey des­
cubre en la interview, con deliciosa puerilidad , los • arcanos 

de su pensamiento político. CARTELES recu erda a sus lectores 
que este trabajo se publica con carácter exclusivamente docu-

mental y sin ningún propósito de propagandn. ' 

rano pasado, en vano busqué en 
las columnas de los periódicos 
neoyorquinos una explicación plau 
sible de los motines antirreligio­
sos en España. Aunque los "co­
rresponsales especiales" describían 
con vivos detalles la quema de 
unos ciento cincuenta conventos e 
iglesias,-lo que ocurrió escasa 4 

men te cuatro semanas después de 
haber estallado la revolucion,-sus 
despachos no decían si esos ul tra­
jes reflejaban de alguna manera 
los verdaderos sentimientos del 
pueblo español. Verdaderamente, 
me extrañó que habiendo hecho 
la Iglesia Católica tanto bien por 
la causa de la civilizacióti, no ins­
pirase más respeto a los- revolu­
cionarios que el que inspiró la 
Iglesia Griega Ortodoxa, nunca 
conocida por sus éxitos culturales, 
entre los revolucionarios rusos. 

El Rey se apresura a garantizar­
me que los actos de vandalismo 
cometidos por el populacho de la 
"revolución elegante" jamás fue­
ron aprobados por el régimen re­
publicano, ni mucho menos vistos 
con buenos ojos por el verdadero 
pueblo español. 

-Los españoles,-exclama el 
Rey,-son tan religiosos hoY. como 
lo eran seis meses atrás. Solo una 

ni por una fantasía de mis ante .. 
cesares que de todos los soberanos 
antiguos y modernos, nosotros, los 
Reyes de España, hemos sido los 
únicos que hemos visto añadido 
a nuestro titulo la palabra Cató• 
lico. 

La lógica de su argumento es 
contundente. Por vez primera en 
mi vida me sien to inclinado a re• , 
cardar los títulos de la realeza eu- · 
ropea. · 

El Emperador de Austria fué co• 
nacido como "Su Majestad Apos-. 
tólica", el Rey de Francia como 
"Su Majestad Cristianísima", el 
Rey de Portugal como "Fidelísi• 
mo", el Rey de Inglaterra todavía 
usa el título de "Defensor de la 
Fe". "Su Majestad Católica" fué 
un atributo exclusivo de los Reyes 
de España desde la Edad Media. 
Este título, al revés de otros, sig4 

nificaba más obligaciones que 
privilegios. Los Papas considera .. 
ban a España como la "hija predi• 
lecta de la Iglesia", y como con• = 
secuencia, el clero, habiendo per .. 
dido su poderío en Francia, Italia 
y Portugal , decidió trasladar sus \ 

~~t;~dr1~~~e~
1
A ª~~uJ~~i~~nt~:~:o~ Í 

y mucho antes del nacimiento del} 
rey Alfonso XIII. el ca~olicismo 

El rey ~ ESPARA presenciando una pdriida militar ; unto al dictador PRlMO DI · 
en los Ulttmps tiempos de Ja d ictadura. · 

(F_oto lntern at~nal ). 

persona totalmente ignorante de 
los hechos v.ítales de nuestra his­
toria creería que el mero detalle 
de mi ausencia de Madrid puede 
arrancar de raíz el árbol secular 
del catolicismo español. No olvi­
demos que la bien definida polí­
tica religiosa del Estado español 
P.a sido siempre dictada por el 
pueblo al trono, nunca por el tro­
no· al pueblo. No es por casualidad . 

hábia convertido a la vez en la 1 

principal fuerza cultural y en el j 1 

medio más influyente en la vlda j 
interna de España. Nada ilustra j 
mejor esta situación que dos tra­
diciones religiosas históricas de la 
corte real , las cuales el Rey expU-. 
ca en detalle. · 

-Desde el año 1242, todos y ca­
da uno de los reyes de Españ~ 
Jncluyéndome a mí,tuvieron q.de,-· 



·dicar el Jueves Santo ·:... la cere­
monia del lavatorio de pies a tre­
ce mendigos. Fernando ITI fué 

~~i:C,n ~netr~~~~si~;~ t~~di;~~f, ~~ = 
mildad en imitación del acto del 
Salvador lavando los pies de sus 
discípu!Qs. A los españoles les gus­
taba esta costumbre: les recorda­
ba que sus monarcas eran antes 
que nada cristianos, y luego, Re ... 
yes. 

- La ceremonia en sí.-prosigue 
el soberano.- se desarrollaba en 
esta forma: en la mañana de ese 
dia se traían t rece pobres a pala­
cio. se _les_ r1.ba ropa nueva y luego 
se les mv1tab~ a ocupar sus asien ­
tos en el Salón de las Columnas. 
Aparecía el Rey. escoltado por sus 
ayudantes. que cargaban todos los 
útiles necesarios. El sacerdote ofi ­
ciante leía el cap'itulo correspon­
di~nte de San Juan , y el Rey se•­
gma escrupulosamente cada uno 
de los t!es movimientos princi­
pales. descritos en las Escrituras: 
Posuit vestimenta sua. (ctespo_ióse 
de su vestimenta) . .. Precin.-rit se 
(se cubrió a si mismo) ... Coepit 
lavare (empezó a lavar)". 
Por supuesto, el verdadero Invada 
de los trece páres de pies se lleva­
ba a cabo antes de que los men­
digos entrasen en el Sa lón de las 
C~lumnas ; pero aún así. me cu­
bna con el delan tal y usaba una 
esponja empapada en agua. Una 
vez terminada la Ceremonia, cada 
µno de los trece hombres recib ía. 

Un pavo, un cordero y otras cosas 
más para celebrar la Pascua de 
Resur rección. Según tengo enten­
dido, sblían venderlo todo a los 
comerciantes madrileños o a visi ­
tan tes ext ranjeros deseosos de 
probar los "alimentos reales". 

Otra tradición igualmente ca­
racteristica de la corte espaii..ola 
era la que daba posesión a los 
nuevos Ca rdenales de origen his­
pánico. En esta ocasión, el Papa 
remitía un edicto especial al Rey, 
delegando los poderes divinos de 
la San ta Sede en el trono de Es­
palla. La ceremonia tenía lugar 
en medio de escenas de esplendor 
medioeval y estaban presentes los 
más altos representantes del clero 
y los numerosos dignata rios de la 
corte. El Rey daba orden de que 
se leyese el edicto. y después im­
ponía con sus propias manos el 
capelo rojo recibido de Roma, en 
la cabeza del nuevo Cardenal. 
El significado simbólico de esta 
manera de proceder. establecida 
por siglos de historia y generacio­
nes de gobernantes, invariable­
mente era aclamado por las masas 
de espalloles. Les parecía que su 
Rey los acercaba más a Dios al 
actuar como el emisario extraor ­
dinario del vicario de Cristo en la 
t ierra. .,,> 

El afecto del Padre Santo por 
España tenía también su expre ­
sión en e! acto tradicional de pre­
sentar las l1amadas ''fajas bendi­
tas" a los príncipes recién nacidos 
y las "rosas doradas" benditas a 
los hijos de los soberanos cuya 
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piedad no dejas~ lugar a dudas. 
La Orden de la Rosa de Oro se 
r emonta al año 1148, y el rey Al ­
fonso VII de Castilla fué el pri­
mero en recibir ese ramillete de 
rosas de oro con hojas de oro y 
tallos montados con piedras pre­
ciosas, que habia sido bendito por 
el Papa en el cuarto Domingo de 
Cuaresma. 

-Entre mis parientes más cer­
canos,-relata el Rey,-mi abuela, 
la reina Isabel II; mi madre, la 
reina María Cristina, y mi propia 
esposa. fueron las tres orgullosas 
receptoras de la Rosa de Oro. Al 
revés de lo que ase~uraban los 
escritores revolucionarios, esa de­
mostración de cariño de Roma 
creó, quizá, mayor júbilo entre las 
masas que en la propia corte. Te 
relato todos estos detalles.es, pa­
r a que puedas comprender el ori­
gen de la polí tica religiosa de Es­
paña . Puedo asegurarte que la 
cooperación entre los reyes de Es­
paña y los papas de Roma es an­
terior a cualquier otro hecho im ­
portante de la civilización moder­
na. Ningún Gobierno puede per­
mitirse el lujo de destruir a la 
ligera lo que ha probado ser útil 
durante nueve siglos. Admito, sin 
pesar alguno, que hice todo lo po­
sible para conservar las amistosas 
r elaciones de Espalla con el Vati­
cano. Soy un gran creyente en las 

L a "'"' .:mon ia del la1;atorio, que se 
efe'!t1iaba todos los a11os en el pa­
lacio real de M adrid. E,t ella lavaba 
el R ey los pies a doce mendigos ... 
Que ya habían sido cuidadosamente 

la1.,m!os por la servidumbre. 

fuerzas progresivas que eri sí tie ­
n e la Iglesia Católica, y desde el 
mismo princip io de mi reinado sa­
bía que el Padre Santo me ayuda ­
r ía gustoso en la promocion de 
sanas reformas. Puedo decir que 
gracias a mi empeii..o en apoyar 
las instituciones de la Iglesia Ca­
tólica, pude tender un puente en­
tre el pasado y el presen te, la 
Edad Media y el Siglo Veinte, los 
dogmas del Siglo Quince y las 
teorías intrépida~ de nuestra era. 
Los críticos superficiales de la 
Santa Sede, desconocen totalmen­
te los tremendos cambios habidos 
en la política del Va ticano du­
rante los últimos cincuenta años. 
No será exagerado el que asegure 
que Roma ha dejado bien atrás 
las democracias en su verdadero 
empeño por reconocer las urgen­
tes necesidades de las clases hu­
mildes. 

- Si yo, como Rey.,-prosigue mi 
interlocutor-hubiese recibido tan­
to apoyo de los políticos como lo 
recibí del clero, la h istoria de Es­
paña hubiese tomado un curso 
bien distinto. He dicho ya que la 
mía fué una; politica de cuatro 
paradojas. Pues bien , la paradoja 
número uno, que es la que se re­
fiere a las relaciones entre el Es­
tado y la Santa Sede, no me cau­
só quebradero de cabeza alguno. 

(Continúa ,m ta Pdq. 4'> ) . 
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BREVES horas tan sólo nos · 

separan del instante en 
que comenzará a discutir­
se en los eourts del Veda­

do Tennis Club el campeonato in­
ternacional de tennis celebrado 
bajo la dirección de' la Asocia­
ción Nacional de Tennis y con el 
concurso de jugadores tan valio­
sos. como . George Lott, Wilmer 
Alhson, Chfford Sutter, J. Gilbert 
Hall y Marcel Rainville y la pre­
sencia de cinco tennistas cuba­
nos, cuyos nombres incluyen los 
de Gustavo Vollmer, Ricardo Mo­
ral~s. Lorenzo Nadarse, José 
Aguero y Joaquín Pardo. 

Esta revista comienza a circu­
lar el miércoles por la noche y· 
en la tarde del jueves dará. ini­
cio es3: importante justa, donde 
por_ primera vez se nos presen­
t~ra la oportunidad de presen­
c1_ar el insuperable juego de ten­
mstas de tanto prestigio depor­
tivp _como Lott y Allison, las dos 
max1mas estrellas del conjunto 
invasor Y. por varios años, figu­
ras prommentes en los intentos 
realizad~s por Uncle Sam para 
reconqm_star la Copa Davis que 
en un d1a aciago para la historia 
del deporte en los Estados Uni­
dos, pasó a poder de los france­
ses, ~nte el poderoso influjo de 
una Juventud que se impuso de­
cisivamente a los esfuerzos nor­
teños y que desde meses antes se 
hizo patente en el campeonato 
!J,acional de singles. Y próxima la 
1moortante comoetencia CARTE­
LES rinde tributo a los á.tanes de 
la Asociación Nacional de Tennis 
de Cuba, que plasmó en bella 
realidad un ideal por largo tiem­
po acariciado. 

Decíamos que nunca antes ha­
bían tenido los cubanos ooortu­
nidad de ver un camoeonato de 
tennis donde tantas est rellas del 
racket se unieran en magnífica 
justa con el elogiable oropósito 
de brindar a los fan8.ticos las 
maravillas de un juefi!0 que ha 
paseado en triunfo oor todos los 
courts del mundo. Y iamás ver­
dad tan grande ha Sido dicha. 
Recorriendo en una r8.oida mira­
da la historia del deporte en 
nuestra patria y analizando una 
por una las competencias aue des­
de años atrá.s fueron ofreci-jas 
a los fanáticos habaneros. nin­
guna se nos presenta con tanta 
fuerza atractiva. como tan gran ­
de im8.n para los amantes del 
aristocrático sport como esta que 
tiene su inicio en la tarde del 

Lorenzo NODARSE, que también de­
fenderá. el pabellón nacional en los 
1uegos de t en ni,1 que se celebrarán 

del dia 3 al 6 
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MA[l.J O 
Gustavo VOLLMER, 
campeón de Cuba y 
conquistador de Ju­
lius Selig,1on, estre-

Witmer ALLJSON 
que tíene en su ré­
cord una victoria 
sobre Cochet , y que 
jugará en el torneo 
internacional que 
se celebrara en el 

V. T. C. 

jueves en los courts del Vedado 
Tennis Club. 

Pasando por alto visitas ante­
riores. cuya presencia estuvo re­
servada para los socios de una 
sociedad y que tuvieron efecto en 
Ut?a época en que el tennis pa­
tri_o• estaba en sus principios, la 
primera competencia con carác­
ter oficial y de facil alcance pa ­
ra todos los deportistas cubanos 
fué una justa celebrada hace 
unos dtez o doce años en el Ve­
dado Tennis y donde jurraron 
Wright. Biddle, Kashio. Gore 
Shimitzu, la por aquel entonce~ 
es~rf:lla ja1;>onesa. y por Cuba, las 
m.ax1mas figuras de entonces: Ig­
nacio Zayas. Fernando Martínez 
Zaldo. los Zaldo, Villalba, Bela­
hunde y otros. 

Shimitzu ganó facilmente el 
campeonato de singles y su jue­
go fué infinitamente superior al 
de los cubanos: en doubles. los 
japoneses dispusieron de todas las 
parejas y en resumen la justa 
brindó oportunidad de ver bue­
nas estrellas del tennis. pero al 
propio tiempo sirvió para hacer 
pensar que aun estab'a muy dis­
tante la fecha en oue los locales 
e~tuvieran en condiciones de ir, 
sm grandes desventajas, a una 
lucha internaciónal. 

Pasó el tiempo: Paris ganó el 
campeonato de Cuba y la ·unión 
Atlética inscribió por primera vez 
a nuestra patria en la justa por 
la Cooa Davis. Con Paris. habia 
surgido el máximo jugador cuba­
no y con la actitud del organis­
mo dirigente de los sports en es­
ta Isla. se dió el más formidable 
paso de avance en pos del mejo­
ramiento nacional del deporte. 

Con la inexperiencia de su pri­
mer afio en Copa Davis. Cuba 
envió al Canadá a seis jugadores 
y de ellos sólo cuatro jugaron; 
los cubanos fueron derrotados, 
pero tuvimos la inmensa satis­
facción de ver triunfante nues­
lra enseña en dos partidos: el 
orimero de París y el último de 
Banet. Cuba estaba ya encami­
nada deportivamente y dado el 
primer paso iba a ser difícil con- . 
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lla cubana en la 
competencia de la 
Asociación Nacional 

de Tenni.1. 

Ricardo MORALES, 
otro de los cubanos 
que hará frente a 
los extran-jeros en el 
campeo1iato inter-

nacional. 

t ener su cada vez más creciente 
a vanee en pos de las glorias 
tennísticas. 

Casi al propio tiempo aue nues­
tra primera participación en 13 
Copa Davis nos visitó el team 
mejicano que concurrió a esta 
competencia y meses má.s tarde, 
G~edes y Borbolla. uno de los 
mas caballerosos tennistas extran­
jeros que han pisado los courts 
nacionales. jugaron en un torneo 
de tiro ráoido que se organizó 
en el Vedado Tennis y en el que 
no r.omoitió París v donde triun ­
fó Banet al vencer en semi fina­
les. a Borbolla. convirtiendo el 
round decisivo en una lucha en­
teramente criolla. 

También por esa énoca estuvo 
Vincent Richards en La Habana, 
pero su visita fué de turista y si 
.1ugó, lo hizo ante un escaso pú­
blico. debido a la ninguna propa­
g-~nda que le brindaron los pe­
riódicos a la exhibición. 

_Y henos aquí que llegamos al 
chm~x. de nuestras actividade::: 
tenmst1cas, en cuanto a lo que 
a. ~tracción para el público si~­
mflcaba. Nuestro segundo afrJ 
en la Copa Davis (1925) y los es­
paii.oles como rivales de los cu­
banos. La Federación Amateur 
Cubana de Lawn Tennis celebró 
los matches en el Vedado Tenni3; 
se establecieron records de en­
tradas que jamás han sido su­
perados y Eduardo Flaquer-que 
compitió con Borbolla en caba­
llerosidad e hidalguía-y los her­
n:ianos Alonso dispusieron de Prt­
ris, Banet y Chacón. Meses más 
tarde, de Nassau llegó un tea~ 
internacional integrado por Ha-

~~~~e1fhyap¿r;o!ª qt~
1
ºtim~fu!i~~ 

en µnas exhibiciones efectuadas 
en los terrenos del Hotel Alme:p.­
dares contra París. Chacón, Ba­
net. Vollmer, Estrella Hern8.ndez 
de Essrig y Raquel Ramirez. 

En el 26 nuevamente nos co­
rrespondió jugar contra los ca­
nadienses, pero esta vez los mat­
che.'?. se verificaron en La Haba­
na 1 París. Chacón y Banet de­
rrotaron a Cracker ,r Vfright. Cu-

ba había ganado su primera se­
rie en Copa Davis y aunque al ­
gunas semanas más tarde se per­
dió en Canadá contra los japo­
neses, nadie podía quitarnos lo 
bailado... h 

su!~te 
19!Í n3!n!~1;ió c~m~car~v:f. 

Embarcó nuestro team y esta 
vez perdió. Pero e$ta serie tuvo 
una importancia máxima para el 
tennis nacional: Sam Hardy, el 
capitán actual del team norte­
americano para la Copa Davis; 
el que guió a Tilden y Johnston 
a una magnificente victoria fren­
te a los australianos; el mismo 
que ahora se encuentra suma­
mente ocupado en polémicas de­
portivas con Sidney Wood, actuó 
"como referee de la competencia; 
hizo amistad con París y lo con­
venció a cambiar su juego de 
chooping ;:i. drive ... Lo que más 
tarde sucedió lo conocen nuestros 
lectores y no necesita mayores 
comentarios. 

Por segunda ve,: nos correspan­
dió en la Copa Davis enfrentar .. 
nos con los .iaooneses. Y por ter­
cera. lo<; fan'iticos cubanos vieron 
en P.1 ·Vedado Tennls una serie 
de Cooa Da vis al vis\ tarnos los 
nipones Pn 1928. Abe, Ohta y To­
ba parecían "tiernas palomas" en 
las prácticas y el único criollo que 
no sufrió dP esneiismo fué Ie:na­
cio Zayas. Llegar"on los matches. 
y lo que en ellns ocurrió deió su­
mido en el más absoluto "pape­
lazo" a cuantos vaticinaron el 
triunfo de las huestes patrias. 
Vo11mer. Morales. Paris y Banet 
fueron batidos completamente por 
los visit.a.ntes ... 

En 1929 jugaron los cuban03 
contra Méjico y Vollmer. Banet 
y Morales derrotaron a los visi­
tantes en nuestro bronio patio. 
P ero un año más tarde nueva­
mente la suerte designó a ambos 
países como rivales y aquí lo, 
criollos perdieron por default. Y 
en 1931, el año pasado, la Fede• 
ración. en vista de las circuns­
tancias del momento, creyó opor­
tuno no hacer la inscripción de 
Cuba en la Copa Davis. 

Otros eventos tennisticos se ce­
lebraron durante ese tiempo. Por · 
dos veces tennistas de Miami vl-­
sitaron nuestra capital y en am­
bas fueron batidos decisivamen­
te: Kinsey, Feret. Mary K. Browne 
y la incomparable Suzanne Len­
glen jugaron en unas exhibicio­
nes en el Jai Alai, qué llevaron 

(Continúa en la Pág. 49 ). 

George LOTT, nümero dos en el 
ranking de los Estados Un idos y Ja­
t.·orito e11 el campeonato de la Aso-

ciación Nacional . 



MalDolm CAMP­
BELL, el famoso 
drtver ingltfa, es 
feUcHado por J . 
D. JWCKEFEL-

l,ER. 

Malco,m CAMP­
BELL y su "Blue 
Bfrd" batiendo el 
récord munc:Ual 
de velocidad pa­
ra automóvile.t 
en la playa de 
Daytona. Camp­
bell impuso una 
nueva marca de 
mds de 253 mi­
llas por hora. 

'\.Monk'3 FiT3t", guiado PoT NEAL, gananao et Cuban Derb1,1. En 3egundo lugar 
"Black Strap", :en tercero "'Thistte Ace" y en cuarto " Howee". "Gral. Court", eÍ 

favorito, quedó en el rebote. 
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D
ESPU!i!S de haber pasado 
algún tiempo boxeando con 
Willie Green, me interesé 
grandemente en la técni­

ca, y en los centros deportivos 
pasaba horas enteras observando 
las sfqSiones de guantes de los 
muchachos. Escrutaba detenida­
mente los métodos de defensa y 
la manera de golpear. Pude dar­
me cuenta que cuando se pegaba 
con lá izquierda se podía ripos­
tar con la derecha; y cv.1,1.ndo se 
usaba la derecha estaba uno 
abierto a la derecha. También l'l.O­
té que tenía muy pocos conoci­
mientos de la lucha cuerpo a 
cuerpo, y que los ataques abier­
tos carecían de efectividad. Co­
mencé a elaborarme ideas sobre 
técnica y puntos vitales del boxeo, 
que "Uás tarde constituirían las 
bases de mi pugilismo. 

Calladamente estudié cada de­
partamento. Practicaba y ensaya­
ba, una y mil veces todo aquello 
que creía útil. Al final de dos 
años había mejorado tanto que 
Willie O-reen me decía ocasional­
mente cuando boxeaba con él: 
"No me cruces con la derecha tan 
duro". Muchas veces al tratar 
desesperadamente de alcanzarme 
encontraba únicamente el aire 
como bfanco para sus golpes, y 
se caía violentamente al suelo. 
Pasado algún tiempo Willie, he­
rido en su amor propio, se negó 
a ponerse los guantes más con­
migo. 

Sin embargo durante este pe­
ríodo álgido de mi desarrollo, 
Willie Oreen se convirtió en un 
maestro muy orgulloso de su dis­
cípulo, como él, me llamaba. Pen­
só en que debía de exhibirlo a 
la admiración de todos. El discí­
pulo tenía depositada una cie­
ga confianza en Willie Green 
y .-creía firmemente que nada de 
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io que él hiciera estaría mal he-· 
cho. Esta manera de pensar hizo 
que su influe:ncia st>bre mí fuera 
dobleinentf mayOr_: 

utación local había cre­
ent"egracias a mlS 

actuaciones en fiestas 
deportivas. Generalmente se me 
aceptaba com0i el mejor boxeador 
en Oreenwich Village. Esta au­
·reola hizo que Billy Jacobs se fi­
jara en mí. Bill Jacobs a la ·sázón 
era · ·el matchmaker del Sharkey 
Athletic Club. Después de algunos 
preámbulos se me ácercó con unas 
proposiciones para que hiciera mt 
debut pugilístico en su club. 

-Gene-me dijo,-te pondré en 
un bout estelar. No cohozco a nin­
gún pugiUS~a· qqé haya debutado 
como profesional en un bout 
principal. · . 

La oferta era halagadora. Y me 
sentí orgulloso de · haberla reci­
bido. Pero desempeñaba entonces· 
dos empleos, y la se~uridad de m1 
vida era mucho mas fuerte que 
la vanidad de pugilista. . 

-¿Por qué-le contesté a Ja­
cobs-he de abandonar los dos 
empleos que tengo de donde saco 
una buena retribución para de­
dicarme al boxeo profesional? 

En aquella época yo había ob­
tenida otra colocación además de 
la que ocupaba en la compañía 
de vapores. Aauí babia loe:rado la 
promoción al "importante" y "res­
ponsable" puestq. de "rate clerk". 
Mi segunda colocación era la de 
instructor atlético y organizador 
del club de la Escuela Pública 
-No. 41._ Mis. conocimientos genera:.. 
les deoortivos y atléticos · me ca­
pacitaban ampliamente para es­
ta posición. Conseguí este empleo 
por mediación de la hermana de 
Dudley Jfield Malone, Ma~. que 
era una de las delegadas a la 
Junta de Educación de la Escuela 

Pública No. 41. Dos años antes ella 
me había hecho miembro juve­
nil de la Junta de gobernación de 
la, escuela .. Y no sé por qué era yo 
siempre ·el que· me acunaba de 
todos los asuntos concernientes al 
recreo. Esta actividad honoraria 
fué el qrigen para que más tarde 
adquiriese la posición · renumera­
tlva mencionada anteriormente. 

Jacobs no se desalentó por mi 
actitud. Buscó l:3¡ ayuda de Green 
y de otro amigo, Eddie O'Brien. 

Eddie O'.Brien era uno de aque­
llos cantineros, que a pesar de 
andar metido todo el día entre 
bebi.das, jamás probaba. alguna. 
Todo lo más que hacía era olerla 
y venderla. Eddie era un hombre 
dedicado exclusivamente a su fa­
milia. Tenía varios hi.1os de ml 
edad. Uno de ellos, Edward, fué 
condiscípulo mio por mucho.S 
años, en el colegio de Sánta Ve­
rónica. El ºViejo Eddie", como lo 
llamábamos para diferenciarlo 
de su hijo, me quería a ~i como 
si f.!!.era otro de sus hijos. 

Eddie poseía un gran conoci­
miento en todo lo referente al 
boxeo profesional. · Por muchos 
años había sido uno de los miem­
bros· más destacados del A vonia 
Athelétlc Club. Este club consis­
tentemente había producido gran 
des -boxeadores. Entre 'ellos me 
ac,1erdo de Jack Ooodman, Harry · 
Schumacher, Tommy Maloney, 
Kld Black y otros. Todos los 
Walkers--Jimmy, actual alcalde 
de New York, doctor William, y 
George-fueron socios del Avonla 
Athlet!c Club. . 

Eddie estaba muy entusiasma­
do conmigo. En su opinión yo era 
un gran boxeador. A cada ráto 
me decía por aquellos días: 

-Gene, tú eres el mej_or pugi­
lista que he visto. 

El canto de sirena de Jacob a 

Green y Eddie encontró ·oídos · 
propicios: La idea de un match 
estelar y eJ reflejo consecuente! de 
gloria que pensaban le pertene- · 
cía, fué lo suficiente para que... 
ello$ tomaran el asupto como -:m· 
se tratara de algo personal. PQr t 
mucho tiempo sólo oí argumentos 
a· favor de mi iniciación en él 1 

boxeo profesional. 
O'Brein me dec{a: 
-No hay ningún pugilista de 

esta ciudad que haya recibido ta 
oferta tuya:. Además estás , segurQ 
de ganarle a cualquiera que pue,.:; 
dan meterte en el ring. 

Por fin me indujeron .a que 
aceptara la proposición. 

La noche esa me la pasé des.: 
velado, renegando haber dado 
semejante paso. : 

La noche de l3r pelea llegó de:.. , 
masi.a::l'o pronto. Unos días há­
bían pasado y me encontraba ya:; 
compartiendo un pequeño cuartov 
camerino con K. O. Eggers en el 
Sharkey Athletic Club. Este club 
consistía de un edificio viejo y. 
destartalado .en donde se había: 

(Conti nua en ta Pág. tiO ).. 
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NTE la efímera duración de 
los atletas de origen lati­
no, hemos sido en más de 
una ocasión interrogados 

por los aficionados balompédicos, 
que no se pueden explicar las ra­
zones que puedCn existir para que 
los jugadores ingleses y centro­
europeos en general, puedan con­
servar su perfecta forma, hastJ. 
edades en que a nosotros se nos 
hace imposible creer que puedan 
llegar. 
. Esa mi.sma pregunta nos la he­
nos hecho nosotros también mu-

l chas veces, .y en nuestro afán de 
conocer hasta el más mínimo de­
talle que tenga relación con el 
deporte del balón redondo, hemm 
hecho estudios acerca de ese in­
teresante punto, que tanta tras­
cendencia tiene en estos momen­
tos, en que padecemo.o:; una ver­
dadera crisis de .i ugadores. 

¿Por qué los atletas ingleses y 
cent.roeurooeos, se conservan ea 
la plenitud de sus facultades por 
más tiemoo que los atletas lati­
n~? ¿Cuáles son las razones que 
hacen posible, que un jugador dt: 
ese origen, practique el deoorte 
del balón redondo, al mismo tiem­
po que sus nietos,-no es el pri­
mer caso--cuando los jugadores 
latinos no pueden practicarlo ni 
con sus hijos, en la infancia de 
estos? 

Indiscutiblemente que las razo­
nes que determinan esta difere~­
cla ·entre estos dos tipos de atle­
tas son poderosas, la justifica­
ción de todo ello, se puede en­
contrar en que el jugador inglés 
practica el deporte, porque fran­
camente, en él encuentra una dis­
tracción y hace del deporte, un 
culto: mientras que el atleta la ­
tino juega, porque de esa forma 
encuentra una manera fácil de li­
brar el sustento diario, v lo prac­
tica, porque · le es fácil jugarlo, 
ya que sus facultades le permi­
ten emplearse con soltura al des­
arrollo del juego, pero, sin que 
ello constituya para él- hay 
excepciones-otra cosa, que une.\ 
obligación contraida a la hora de 
firmar el contrato. 

.- Esta diferencia, está determi - permiten vestir bien y ser acog!- ayudado por la desocupación de 
nada también porque no se llegá dos con entusiasmo en los casi- los jugadores que en la genera­

a estudia~ en el fondo lo que para nos y cabarets. . lidad de los casos carecen de ocu­
la prooia conservación de la sa- Mu.eren vícti.mas de sus propios pación diaria que les fuerce a 

lnd del individuo representa la méritos; sus facultade~ los han cumplir una obligación. Es la 
práctica del sport, ni lo que vale elevado en la categona Y_ han ociosidad la que ayuda a que es­
para su constitución física el caído de lleno en el ambiente to suceda en muchos casos, por­

acondicionamiento de su cuerpo desconocido, que les resulta agra- que ya lo dice el adagio español : 
y de -sus músculos con un deporte dable. "la ociosidad ~s madre de todos 
practicado con todas las pre- A partir de este ,momento, sólo los vicios" y esos jugadores que 

cauciones que determinan las bue- se cuidan lo materialmente nece- no tienen nada en que pensar 
nas reglas de un perfecto entre- sario para el juego próximo, mi- durante los días que no juegan 
namiento. den los dias que faltan para el o entrenan, . buscan distracción 

Ahora para estudiar en el_ fon - partido y descansan sólo el día. para pasar el rato y la encuentran 
do lo que determina la ehmera anterior-también en este caso en esos ambientes, que los corrom­

duración de los atletas de nues- hay excepciones, pues los hay pen y dan al traste con sus con­
tra raza, que ha suscit~do en qu!;! ni ese descanso toman-en- diciones de atletas. anulándolos 

miles de casos esas preguntas de trénanse po~ obligación, nunca para la vida deportiva y truncan­
los aficionados, haremos unas piensan que esto debe ser hecho do,- porque ese ·es su único me­
consideraciones, que tambi~n pue- por su propia conveniencia, se dio de sustento,-su vida, trans­

den ser tomadas como gmas pa- descuidan en la alimentac;ión, formándolos a partir de esos ins­
ra aquellos atletas, que. por des- porque las malas noches les obli- tantes en hombres muertos para 

conocimiento, por negligencia o gan a permanecer en el lecho has- la humanidad, en individuo~ 
por malos consejos, se dejen ta bien entrado el día, y como ·una completamente inútiles, porque 

arrastrar por la corriente del de- fatal consecuencia de todo ello, no sunieron aorovechar sus bue­
seo de _diversiones y de. "parran- acaban con su organismo, y pier- nos años, en hallar una manera 

das". sm poner cortapisas a la den las facultades en una edad que les hiciera fácil la vida cuan­
bebida ni a los restantes vicios que de haber seguido todas las re~ do sus facultades de atleta se 
que con el tiemon agotan la hu- .glas de conservación, estarían eri vieran vencidas. 
manidad del más fornido atleta·, su plenitud. La obligación que la entidad 

porque consumen la~ energías na- Esto determina en parte, ·esa impone al atleta de reportar al 

turales, · sin que p,pr ningún me- corta duración de nuestros juga- entrenamiento, no tiene sólo la 

dio se traten de repo:1.er. dores y hace que un atleta no mira de conservarlo para utili-
Muchos de nuestros jugadores, pueda disfrutar de sus facultades zarlo, sino que también se persi-

~?:z!.; ter:r;ci~t1~:d d~r ~~~ir1re~ ~~~ \~~º 1:~e!i~~riral~!. determi- ~~~ju~t¿i~a1: otct~~~~ci~~a~~yi: 

se desarrollan dentro de ambien- Los atletas que confían en su ren~imiento, por ello es, que la 

tes sa~os. y d~sconoce!1 en esos constitución fisica y en su juven- entidad esta en la obligación de 
sus primeros anos de vida depor- tud, pensando que estas son inago- velar por el jugador y por su con­

tiva. los vicios. Otros por la ca- tables, y se apartan de las reglas servación1 alejándolo de esos 
renci3: de recu:sos. desplazan s~s de vida necesarias para el per- círculos que le consumen, pero pa­

energias en circulas muy lim1- fecto mantenimiento de esas dos ra ello también tiene que brin­

tados. condiciones, son las víctimas tem- darle la oportunidad de labrar­
_Pero pasados estos prime\ros pranas de su ignorancia, y estos se el porvenir en el futuro, cuan­

anos. que les sirven de escalera desgraciadamente como decimos do ya por sus agotadas faculta­
para llegar a la cúspide de la cla·· son el caso geneI'al de nuestros des no le se~ útil al equipo, y 

se, se yen de imp_roviso dentro de atletas balompédicos, que llegan tenga oue hbrarse el sustento 
los primeros eqmpos con buenos a los primeros. equipos como se diario, sin poder utilizar para ello 

salarios, Y buenas primas. agasa.- dice vulgarmente "con los ojos sus facultades de atleta ya ago­
jados y alabados por los aficiona- cerrados", pero pronto se "ponen tada$ por el tiempo. 

dos que gustan de la amistad. de al dia", y se abandonan en ma- De esa forma, los jugadores es­

las nuevas "estrell3:s" Y se de1an nos de malos consejeros, y siguen tarian más ligados a las entida­
arrastrar en esa vida para ellos los ejemplos de sus antecesores·, des y podrían convencerse de que 

~s~~~-ºÜ~~~nh~~\~ d~~!~~~esca~i~ :t~~~ Ife:f!~:~ª d~u~~~~r1:n1:n\~s cuando los entrenan y los con­

nos. que les son a biertos con esos para repudiar sus procedimien: :rr;:~s::i~ ~e haa;;0 !!c~~~l~~~ sfi~ 
sueldos para ellos fabulosos, con tos. que también quiere que su dura­

esos "fác!Ies" ingresos, que les Esto en parte también está ción y conservación en forma sea 
mayor; pudiendo por ello ei ju­
gador, obtener mayores ventafas­
del sport, y conservándose ·físi­
·camente más fuerte para que, en el 
fu turo, C!1,ando df;je de· ser atleta, 
su organismo este fuerte aun pa­
ra seguir luchando por la vida. 

Que estas líneas sirvan para 

~~~~~i:~t~~~~ -~;m~~~u:nl~!n q~~ 
la senda peligrosa, que sirvan pa­
ra traer al camino de su propia 
conservación a los atletas que ce­
gados por el dinero y los halagos, 
se han descarriado, siguiendo la 
senda de los que ya son victimas 
de su mala ruta. Que, en una pa­
labra, sirva para traer a la reali­
dad a los que viven en una éoo• 
ca equivocada, y que todo lo ha 
gan por su egoísmo personal. 

Clµb Cultural, vencedor invicto del Concurso Rafa el llf•.• de L abra. organi:::ado por la 

entre los equípo'S de la Serie B. Aparece en la Joto, j unto con los co mpone11t es del 
entusiasta preslde11tc del c l ub de los ' ºlibreros". 

Pues cuanto más tiempo sean 
atletas útiles, rr..ayores ventajas 
podrán obtener del deporte, en 
todos los sentidos: en el ecr,nó­
mico, oorque serán utilizado ::, por 
más tiempo por los clubs, y en 
lo físico, porque se conservarán 
en mejor forma, para cuando no 
sea el deporte el que les propor­
cione · el sustenta diario. 
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MOS01\4\iió,ú,;IJ1. ___ ~··· 
, ~~ l;Ja11blane,a Jahas Ala 

glJIZAS alguno de mis lec- del tono de cariño, de simpatía, es aue más tarde. cuando nació despierte, la verdad- de su situa­
tores recuerde el caso, re- de estímulo y de comprensión que una niña que lleva el nombre de ción. 
latado por mí desde estas pude dar a mis palabras,-pala- mi madre, la bautizaron y hoy la Bueno. He hecho este sintético 
mismas columnas hace cer- bras como nunca -empapadas en adoran. Hubo sonrisas sarcásti- relato para refrescar el recuerdo 
dos años, de una jovencita la savia de ternura de mi cara- cas; espaldas vueltas desdeñosa- en la memoria de algunos lecto­

cubana, perteneciente a lo que zón de mujer.-la retuvo en esta mente; gente amiga que no volvió res, y dar a conocer el caso a 
entre nosotros se llama una fa- orilla y le dió fuerzas para lu- jamás a visitarla ni a saludarla; aquellos que no lo conocían. N~ 
milia decente y honorable, que char. insultos velados: alusiones veja'- es, sin embargo, a lo ya pasado 
acudió a mi comprensión más Siguiendo mis consejos, le ha- minosas; críticas; intrigas; ca- a esta amiga mía a lo que deseo 
que a mi consejo cuando se dió bló, con toda sinceridad, a su lumnias. Un verdadero calvario. referirme en estos momentos, si­
cuenta de que se encontraba en madre, primero, y al padre y al Pero hubo, también, la compensa- no a un nuevo aspecto del asun­
estado de gestación de un joven hermano; las escenas, según lue- ción maravillosa de una criatura to que me acaba de ser confiado. 
oficial del ejército acerca del cual go me contó, fueron trá~lcas. Qui- para quien parece inventada la Se me ocurre el comentario banal 
se acababa de enterar que era ca- sieron matarla ; desoedirla de la palabra encantadora. Fué inscrlp- de que "parece cosa de películas" 
sado. Esta muchacha, empleada de casa: Pero ella les habló .sin al- ta en el Registro Civil, después o de novelas baratas. Pero no me 
categoría en una conocida firma terarse, y, como la quieren; la res- de innumerables dificultades, con hagáis caso. La vida tiene mucho 
norteamericana de esta capital, petan y la estiman, acabaron por el apellido de la madre. Esta se de folletín. Mi amiga, el curso de 
se entregó, naturalmente que por comprenderla y ayudarla. Se con- propone enseñarle a que lo lleve cuya vida sigo con singular in­
amor. al hombre que dentro d€ fió, luego, a la esposa de su jefe, orgullosamente. No le ocultará. terés, ha recibido últimamenU 
breves días había de ser su esposo, porque le daba vergüenza con- nunca su historia. Desde peque- algunas cartas del padre de Sil 
en vísperas de que éste marchase fiarse a él mismo; de la noble y fia, aceptapdo en esto mi suge- hija, anunciándole Que se está di· 
a Santiago de Cuba en una co- levantada actitud de este matri- rencia, la irá haciendo compren- vorciando, que quiere casarse con 
misión oficial que le aseguró se- monto, todo lo que puedo decir der, a medida que su inteligencia ella y que la matará si no con-
ría brevísima. Este individuo, con- siente en ser su esposa; vienP 
siderado por la familia de la mu- dentro de breves días a La Ha• 
chacha, Y por ella misma, un ca- bana, y trata de obtener por me• 
ballero, resultó ser uno de los VEINTE PREGUNTAS dio de violentas amenazas la 
tantos rufianes que disfrazados de reanudación de sus relacionec 
per"sonas decentes pululan por ¿Quiere usted medir la extensión de sus conocimientos? amorosas. Ella no solamente no 
~sas bcalles del Señor. Siend0 un Lea estas veinte preguntas, contéstelas mentalmente y com- lo ama ya, sino que siente qut 
tf~ re casado, 1ª enamoró ocul- pruebe luego las respuestas en la página 58. CARTELES pa- ha comenzado a enamorarse dr 
en~~i~: !u1/~i:~~ ;1: 1¡ª ~~g~!: yará $1.00 por cada pregunta que usted envíe y que aparezca otro; de otro que, sabiéndola pta• 
ausente); pidió y obtuvo su tras- publicada en esta sección. Dirija los ,sobres a "Veinte Pre- g~~~~\~g~~me~'P\;~. q~~fe s~rgd:s~ 

,, 

lado a la ciudad de Santiago de i~~~~•du~ista CARTELES, Almendares y Bruzón, La /;la - amenaza: ", .. en cuanto llegue' 
Cuba, cuando ya los trámites del La Habana, iré a verte; pero u 1 

matrimonio se habian cursado y juro que si te niegas a recibirmt 
sólo faltaban pocos días para que 1.-;De quién eI la frase rrMi muerte no cambiará los desti- te mataré". ¿Qué hacer? ¿Recl- · 
éste se celebrase, y le dijo, ur- ., birlo? ¿Denuntiarlo ante los tri· 1 

giéndola a la entrega, que inme- nos de Cuba"? bunales de justicia? ¿Confiarse 1 

diatamente regresaría para ha- 2 . -¿QuJ cordiHera sepea a España de Francia? la defensa Y protección del pa-
cerla su esposa. Joven, enamora- dre, del hermano O del am,igo cu-
g:en~g/t~ªia c~~nr1:de~~á:~~~ 3 . - ¿Quién fué el creador de la sinfonía? ya amistad va convirtiéndose en 
t'éntlca, . ella le ofreció con toda 4 .- ¿De quién son estos ,-ersoi: ~~º:J ~~~f~~~arle que la deje ti• 
generosidad la prueba máxima de 
su amor, confiando en las pro­
mesas del hombre que tantas ve­
ces le había jurado que daría gus­
toso su vida por hacerla feliz. 

Vinieron, luego, los largos días 
sin noticias del ausente; la in­
quietud torturante, primero; la 
duda, después. Y un buen dia, en 
los precisos instantes en oue los 
síntomas de la maternidad se le 
anunciaban con aterradora evi­
dencia, la noticia, plenamente 
confirmada, de que "él" era ca­
sado, tenía varios hi jos, vivía en 
paz Y armonía con su esposa y 
no había ido a Santlaizo de Cu­
ba en misión ahtuna oficial, sino 
trasladado definitivamente a a 1uel 
distrito militar a virtud de su i ro­
pia reiterada petición. Fué en 
aquellos momentos que esta mu­
chacha, desesperada, destrozada, 
siguiendo quizás el imperativo ca­
tegórico de una intuición magni­
fica que le aseguró que encon­
trarla en mi uf>. corazón amigo, 
me llamó oor teléfono en deman­
da, como digo antes. más de sim­
pa tía comnrensiva que de consejo 
salvador. Estaba segura de que su 
familia-sus padres y su herma.­
no-no la perdonarían .iamás; de 
que el Jefe de la Oficina donde 
trabajaba la desoediria tan pron­
to se enterase de lo sucedido, y 
de sus consecuencias; de que para 
ella no auedaba otro camino que 
el del suicidio. Yo os aseguro que 
este camino estuvo muy lejos de 
ser oara esta muchacha un tópi­
co literario, un recurso de histe­
ria ; oor el contrario, pienso que 
sólo la circunstancia orovidencial 
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r•Las torres que desprecio al aire fueron, 
a su gran· pesadumbre se rindieron'? 

5 . -¿Dónde está el cabo Catoche? 
6. - ¿En qué novela se meñciona a Sidi Hamete Benengeli? 
7. -¿Quién emitió la teoría de los '' quanta"? 
8 . -¿Qué es un rr alerón"? 
9. - ¿En qué arte se usan las palabras nobturador" e 'fhipo1ul­

fito"? 
JO .-¿Quién es el campeón mundial de pelota vasca • punta 

de cesta? 
JI .- ¿Dónde está el río Cuyaguateje? 
12 .-¿Cómo se llama la capital de China?, 
13 .- ¿Qué crir1inal fué preferido a Cristo por el pueblo judío? 
14 .- ¿Quién es el autor de los nEpisodios Nacionales"? 
15 . - ¿De qué nebulosa forma parte nuestro sistema solar?. 
16 . - ¿Cómo se llama la viuda de Len in? 
17 .-¿Cómo se llama el último Rey de Portugal? 
18 .- ¿Quién compuso rrMaz.eppa"? · 
19 . -¿A qué casa pertenecían los Emperadores de Austria? 
20 .- ¿En qué fecha se inauguró la República de Cttba? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

René Martinez, de La Habana; Josetina Marqués, de La Habana : Oiga. 
Ortega, de Chaptirra: Maria L. Babas, de La Habana: Luis. Alvarez. de La. 
Habana ; Horaclo Rodríguez, de Clen!uegos: Celestino Marrero, de Santiago; 
Dolores Gómez, de Pinar del Rio; carmen Poggio, de Mérida; Luis Artlles, 
de Carnagtley: EmeUna C. Dlaz, de La Habana; Arturo Luis, de Matanzas; 
Gerardo Valllna, de Santa Clara; J ulio Soto, de Guanabacoa; Fernando 
Martinez, de Candelaria: Ena Arroyo, de Consolación; Isidoro Aftó, de La Ha­
bana; Fermlna COdlna , de La Maya; Aldo carmona, de La Habana, y Nte~ 
ves Chacón, de Gibara. 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA ;a 

Yo pienso, con tristeza, en la 
madre de este rufián. Fué--la 
conocí en Santiago de Cuba sien-
do una niña-mujer Ce tan gran· 
corazón como de tan escaso ca­
rácter. Educó (¿ ?l a sus hijos con 
ese sistema tan frecuente-y tan 
nefasto---en la familias cubanas: 
irrespetuoJsos, desobedientes, egois­
tas, callejeros, insolentes. Sufría 1 

mucho: su esposo, un tirano, un 
déspota, uno de estos mllitarotes 
que llevan, como vulgarmente se 
dice, en la masa de la sangre todo 
cuanto de más bajo y vulgar tiene 
la vid~ de cuutel; su suegra, con 
quien vivía, una mujer "chapada 
a la antigua", seca de cuerpo t 
de alma, que no la dejó en pas 
sino cuando se murió; sus hijO!, 
que eran varios, unas verdaderas 
fieras, que incluso la maltrataban 
de palabra y de obra; se callaba, 
y prefería no decirle nada al ma• 
rido, porque éste, brutal y estú-

glfgs ~~me°xt~!~o 
1
~/~t~b~fs 
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una vez tuvieron gue ser asisti­
dos por mi padre en la Casa de 
Socorros. Para todos los pobres 
era una bendición : buena, gene• 
rosa, desprendida, servicial; siem­
pre-¡a ella, tan ocupada!-le 
quedó tiempo para hacer un fa­
vor, para cuidar a una parturien• 
ta necesitada, para auxiliar a una 
vecina sola, para asistir a un en• 
fermo, para acudir a un velorio. 
No iba a la iglesia, pero era lo 
que se llama una gran faná.tlca 
religiosa: solamente cuando · se 
trataba de la religión se volvía r 

(Continúa en la Pág. 44 ). 



Soldados chinos pa t rullando la avenida Paoshan, " •la ca­
lit de las ruinas", que sigue siendo, a p esar de eso, la 
principal arteria de Shanghai para los fines de transpQrt es 
gutrrero.t. Nótese el devastador efecto del bombardeo japQ-

né& que ha de.!trtddo todos lo.! edi/tci.0.1 de Paoshan. 

LoJ cadáveres y los edificios destruidos ofrecen una élocuente 
¡>lnturll de las "glorias de la guerra" en esta área del barrio 
1k Chapei, cerca de un colegio públtco, sobre la cual caneen• 
traron .tu ·bombardeo los j aponeses. Estos alegan que en e.!e 
coltgio había soldados chinos con tra jes ctvile11 que hacían 
fiugo .t0bre los aviones. Muchos de los cadáveres que obs• 
trulan la vía pública fueron arTOiado.! al río Yangtze antes 

de que esta Jotogrofía fuese hecha. 

Los uradores chinos de avan.tada 
saben que no pueden su.pervivir 
una ve..:: descubiertos Por las tro­
pa:s niponas. Este valeroso .!0lda­
do pagó con su. vida la misión 
heroica que le fuera encamen• 
dada. Oculto en la estación del 
norte, disparaba ·contra los avio­
nes enemfgos cuando /ué muerto. 

Sin lucir en su pecho pomposas 
condecoraciones, medallas o in.-
11igntas decoratit;as, y con la sere ­
na sonrisa de los vencedores, apa­
rece aquf el Gral. T sían9 KWAl 
NIEN, comandante del décimo­
nono Ejército ch.tno, que, esta 
asombrando a los expertos mitl­
tares del mundo con su Invenci­
ble resistencia a los invasores 
dotados, como bien se sabe, dé 
mejores equipos y de ¡ntis 

~ - -------------' der,los armamentos. 
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H e aqut los restos 
de un tren ch i no· 
que .!e dl.8ponfa a 
abandonar la esta• 
ctón del Norte ae 
Shanghai-que apa­
rece también total• 
mente destruida, al 
fondo,-y que fué 
blanco de la artille• 
rta· ;aponesa. Des­
pués de tres horas 
de fuego nutrido. 
sólo quedaban del 
tren "JI de la e.!ta­
ctón unas cuanta., 

r uinas dispersas. 

Almirante K oích l 
.SHIO.SAWA , qu.e 
Inició el bombar­
deo de la ciudad 
de Shanghai y del 
barrio nativo de 
Chapel. /:ie cree 
que el Gobierno 
japonés lo ha des­
plazado del man­
do que ostentaba 
por tncon/orm t­
d.ad, con su actu.a• 

ción. 

-
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ECIR "Barrymore" en el 
mundo del Teatro, es lo 
mismo que decir Rockefe­
ller en el de la Finanza; 

. Flammarion en el de la Astrono­
mía; Edison y Nikola Tesla en el 
de la Electricidad; Orvllle Wright 
en el de la Aviación y Al Capone 
en el del "Racket". 

Esto es, un nombre famoso. 
Lionel Barrymore es el hijo pri­

mogénito de esta familia que re­
presenta la aristocracia del Teatro 
de Norteamérica. 

En el año 1888, Morris Barry­
more, el padre de Ltonel, Ethel 
y John, triunfaba delirantemente 
en la escena de los Estados· Uni­
dos y Londres; y antes de él ha­
bía triunfado su padre. Se han 
trasmitido el arte supremo de in­
terpretar el drama, como la más 
sagrada de las herencias ... 

Llegó la cinematografía y al 
principio los dos Barrymore jó­
venes, Ethel y John, se mostra­
ron escépticos respecto al éxito 
del novísimo séptimo arte. .En 
camb~J, Lionel, el mayor de los 
hermanos, mostró inmediatamen­
te su entusiasmo y dedicó su 
tiempo, su dinero y sus influen-­
cias al desenvolvimiento del cine. 
Mas, nunca pudo aceptar la po­
sición de ejecutivo de una gran 
empresa. Demasiado artista para 
ocuparse sabiamente de la finan­
za del negocio, sus esfuerzos iban 
encaminados a la perfección del 
arte por el arte mismo. 

Pero he aqui que si bien Lionel 
Barrymore se distinguió siempre 
por su magnífica y discreta ac-

tuación en el cine, jamás lle.gó a 
alcanzar la preponderancia que 
su hermano J ohn. 

Cuando John Barrymore, ven­
ciendo sus escrúpulos de• actor 
legítimo, se determinó a aparecer 
en la Pantalla como sombra, triun­
fó de manera absoluta. Fué duran­
te mucho tiempo, en los días del 
cine silente, el actor más famoso. 
Llegaron Valentinos, Gilberts, E,o­
lands . . . . Pero John Barrymore 
era él. No pudo jamás establecer­
se un parangón entre estos gala­
nes jóvenes de la Pantalla y Ba­
rrymore, puesto que los otros, 
aunque fueran excelentes. eran 
actores improvisados. Había en­
tre ellos la misma diferencia que 
existe entre el hombre del pue­
blo, elevado a la primera magis­
tratura de la Nación, y el monar­
ca que nació rey ' y antes que él 
sus tatarabuelos ... 

J ohn Barrymore tenia el pres­
tigio de su sangre de actores; to­
da una historia de familia a tra-

~~~ ~eelº!rr:ct~~~lti~g_ul~~~~i~o~ 
Lionel Barrymore, haciendo una 
labor acertadísima y discreta no 
había logrado la fama que su 
hermano menor ... 

Fué preciso que llegara el cine 
parlante. Con el advenimiento de 
éste, el mayor de los Barrymore 
tuvo la primer oportunidad de 
poner la chispa de su genio dra­
mático al servicio de la causa 
artística. 

Comenzó a dirigir pellculas .. Y 
he aqui demostrado una vez más, 
que si bien un buen actor no ne-

cesita saber dirigir, un , director 
ha de saber actuar para lograr 
éxito en sus producciones. El di­
rector ha de saber no sólo la téc­
nica de la cámara; los efectos de 
luz; un refinado sentido dramá­
tico; los trucos de la fotografía; 
el registro del sonido... Un di­
rector en fin, para merecer el 
nombre de "Director", debe ser 
como un buen pintor, que no pue­
de limitarse solamente a conocer 
su paleta y pinceles, sino que ten­
drá un conocimiento intuitivo y 
a: la vez educado, de sus colores, 
para mezclarlos en forma armo­
niosa y dejar en el lienzo la pin­
celada de su arte trascendental. 
Lionel Barrymore, gran a rtista, 
había de ser, pues, un gran di­
rector. 

Y la prueba la tiene el mundo 
en las obras que ha dirigido: 
"Madame X"; "Unholy Night"; 
"Green Ghost"; "His Glorious 
Nights" "Rogue Song" y otras. 
En muchas de ellas Lionel actuó 
a la vez, aunque siempre en pa­
peles secundarios para dar la 
oportunidad a otro actor de 
cooperar con él en sus obras. Co­
mo director pues, Lionel Barry­
more comenzó a ganar terreno .. . 

Y he aquí que de pronto suce­
de el gran acontecimiento. Lionel, 
el que durante tanto tiempo ha­
bía casi permanecido a la sombra 
de la gloria, mientras 9ue todos 
los rayos victoriosos caian sobre 
John, surge condecorado por la 
Academia de Arte con la medalla 
de oro, como el mejor actor y di­
rector del año 1930 . . Esto es, 

Un instante de t emi lón dramdtica e-n el film '"Remordim íen to", de la. Paramotmt . en el cual Lionel BARRYMORE, con 
Nancy CARROLL y Phillips HOLMES, ohttene los rnavores honores d.d a.ti.o. 
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iionel BARRYMORE. en su espltndi• 
da caracterización en "The Man l KII• 
led", de la Paramount, que será co• 
nocida con el título de .. Remordí• 

miento" 

por la conjunción de sus dos ar­
tes al servicio de la misma causa. 

Y como si es'".e h0nor, que de 
esperarse en la familia de los 
Barrymore, a quien legítimamen­
te le corresponden los honores 
por artistas consagrados y de 
verdadera sangre azul del drama, 
se hubiera creído otorgado a 
John que era el triunfador, como 
si este honor, decimos, no fuera 
bastante, surge Lionel Barrymore 
en un film que es el colmo, el 
monumento en su carrera artistl• 
-.:a. Uno máS que se une a los 
grandes films de la época, como 
"El Pecado de Madelon Claudet", 
"Over The Hill", "The Champion~,. 
"Street Scenes", etc.-, para recon• 
ciliamos con el arte cinesco que 
últimamente nos había dado bas­
tantes mediocridades. ; . 

Lionel Barrymore en su pal)(!l 
de viejo patriota alemán, en 11Jle. 
mordimiento", demuestra la ver• 
satilidad de su genio. HasU.· aba­
ra conocíamos al Lionel Barl'YztK)• 
re aristócrata (casi siempre ofl• 
clal ruso) despótico y sensual, 
que usaba sus galones para Sili" 
tlsfacer los apetitos de su nalu• 
raleza indómita; o al Lionel 
Barrymore cruel y frío, incapaz 
de levantar una mano para reall• 
zar una buena obra ... 

En esta pellcula que con ta¡,to 
acierto y soberana maestría dirl· 
gló Emest Lubltsch, Llonel ae 
presenta por la primera vez en 
un carácter paternal. Pero no ea 
la parte, sino la interpretación 
de esta, la que hace que un nue• 
vo lauro corone. los esfuerzos del 
veterano actor. La labor de Llo­
nel es convincente. Es cierto que. 
lo asesoran dignamente dos ju. 
ventudes que han dejado en es\& 
cinta parlante su más exquisita 
concepción del arte dramático: 
Ph!llips Holmes y Nancy Carrojl. 

Phillips Holmes, que 3e nabia 
hecho antipático por su cobar• 
dia en "Una Tragedia America• 

~t"Si~~~;í~,P~~ :~ie l~~ee~~
5't' 

de infinita ternura, de intenso 
drama y de enorme filosofía. 

De Nancy Carroll, baste declr, 
que ha interpretado el mejor pa• 
pel de su carrera artística y que 
ojalá en el futuro le den opoi'• 
túnidades donde no triunfe sólo 
su preciosa cara de muñeca, sino 
su temperamento y delicadeza 
dramática 

Pero v01vamos a Barrymore. 
O mejor a los Barrymore. 

Despu_és oue la Academia ~e !J· 
(Continua en la Pág. 58 J. 





OPINIONES 
La sociedad es una alianza 

ofensiva y defensiva destinada a 
poner a cada individuo al abrigo 
de la injusticia.-Aristóteles. 

* * * 
El pesar por las perdidas ri­

quezas es un vano_ ~asto de ener­
gías; vale más tratar de recon­
quistarlas.-Montesquieu. 

• o • 

Con los amigos compórtate de 
manera que no tengas que espe-

Toda dama elepnte nunca debe olvidar en 
■u carrera, la pomada de moda LIBRADA 
pua embellecer na ojo1. 

O. '"•ata•• Petfumeñao, ~rt,., y l'ármadao. 

Eal~j :C;!e°:t!r~de°:~~~~1:~ Lte~!~ 
utted el placer de cooten,:ar 1u1 codo■ y ma• 
!lo. Ubte, dé lmpurezaa. 
~• PILfflltRTO FLORES. • Pocho y R1"1. 

tar a qwe te pidan:· dales a tiem- ~ 
po un socorro espontáneo.-Ecle­
siástico. 

• o • 

_Mientras seas dichoso, contarás 
muchos amigos; pero.si los tiem­
pos fueren malos qqedarás solo.­
Ovidio . 

PARA QUITAR LAS MANCHAS 
Remójese almidón bien blanco 

con aguardiente. aplíquese sobre 
las manchas y déjese secar ; en se­
guida quítese el almidón, y si las 

· manchas no han desaparecido 
vuélvase ·a comenzar de la misma 
manera. ... 
PARA PEGAR LOS OBJETOS 

DE AMBAR 
Los pedazos de ámbar roto se 

pueden soldar, sin que se conoz­
ca la pegadura, del modo si­
guiente: 

Se extiende por los borjes del 
ámbar roto una capa de aceite 
de linaza y se aprietan los peda­
zos uno contra otro, mantenién­
dolos por encima de unos carbo­
nes encendidos. 

,:: * * 
MODO DE LIMPIAR EL CORAL 

Cuando el coral pierde el color 
se lava con agua y Jabón y un 
poco de sosa. Luego se sumerge en 
agua caliente con un poco de áci­
do oxálico (2 por 100 aproximada­
mente ), se enjuaga en fria y se 
pone a secar al sol. 

* ,:, ,:, 
PARA LIMPIAR LA PLATA 

ANTIGUA 
Con papa rallada se limpian 

perfectamente los objetos de pla­
ta antigua. Luego se frotan con 
una gamuza empapada en gaso­
lina. 

OBJETOS DE PORCELANA 
Los objetos de porcelana muy 

fina no se rompen con tanta fa­
cilidad si a1:1teS de usarlos se po­
nen en una cacerola con agua, 
y cuando hierve ésta se retira del 
fuego , sin sacar los objetos de 
porcelana hasta que se hayan 
enfriado. 

MODO DE HACER BUEN 
ENGRUDO 

Disuélvanse en agua, separada­
mente, treinta gramos de almi­
dón y treinta de harina; pásese 
por un tamiz y mézclese. Disuél­
vase en un vaso de agua un poco 
de alumbre y otro p9co de sulfa­
to de hierro, y échese sobre la 

/( 1) A 1) 1 
mezcla de harina y almidón; pón­
gase al baño de Maria y revuél­
vase continuamente en la misma 
dirección~ 

Cuando empieza a espesar, se 
aparta, y ya está hecho. SI se ve 
que está espeso, se añade agua, 
y se _agita bien. .. . 
PARA LIMPIAR LOS TAPICES 

Luego de haberlos cepillado 
bien, se les frota con un paño 
húmedo mojado en agua y vina­
gre. Se hermosean. 

Se les limpia más completa­
mente con hiel de buey, si están 
en mal estado. . . . 

LAS VEN'I,'ANAS 
Cuando una ventana ofrezca 

jificultad para abrirla no hay 
que hacer más que untar de ja-

bón blando el borde del marco y 
se podrá abrir -con toda suavidad. ... 

LAS COSTUMBRES 
Los hombres 'hacen las .leyes; 

las mujeres hacen las costu·m ­
bres.-Segur. ... 

Harto grande dote son las bue­
nas costumbres.-Plauto. 

~ .. 
Las costumbres del gue no ha­

bla nos persuaden mas que sus 
razonamien tos.-M enandro. ... 

El enderezar las costumbres 
malas y envejecidas es muy difí­
cil.-Luján de Sayavedrtl . ... 

FE, ESPERANZA Y CARIDAD 
Más verdad dice la fe que los 

ojos.-Quevedo. 

YARDLEYGRAMA 
-Ahora q·ue ya sabes cómo resolver la cifra ·de baranda 

-dijo Allan Crossle, el experto en criptografía y ex miembro 
de la Cámara Negra Americana-voy a enseñarte algunas 
otras formas de cifras de transposición. Esta es una que nos 
hizo trabajar un rato: 

CFAOO FDTII OAGGD ORO 

-¿Y quién escribió eso?-preguntó Russell . 
- Nosotros enviamos a Floyd Boyd a Panamá, con órde-

nes de que robara o fotografiara el código del Gobierno espa­
ñol. Para sus comunicaciones secr etas con nosotros le dí una 
t inta simpá_tica y un código especial por el estilo del de la 
famosa espza alemana. Mme. María de Victórica. Estaba des­
P~~iéndome de él en la estación de Washington, cuando me 
dz10 d e pronto : "¿ Y si me roban mi código? ¿Cómo podría co­
municarme con u_stedes?" "(o. tenía tiempo para pensar. Saqué 
un sobre del bolsillo y escrtbt a la carrera: " Esta es -una cifra 
horizontal de transposició!l,. Escriba primero el mensaje en lí­
neas horizontales, así: 

abcde 
fghjk 
lmnop 
qrstu 
vwxyz 

y transmita las columnas verticales en su orden respectivo . Es 
decir: AFLQV BGMRW CHNSX DJOTY EKPUZ". 

-Boyd leyó rápidamente mis instrucciones y me pregun­
tó: "¿Es indispensable cifrar siempre el mensaje en cinco co­
lumnas?" Yo le dije que usara las columnas que quisiera, que 
ya nosotros descubriríamos el número por tanteo . Seis semanas 
después recibimos el mensaje de que hablé al ¡jrinctpio. Va­
mos a ver cuánto tardas en descifrarlo. 

LA SOLUCION APARECERA EN EL NUMERO PROXIMO 

PRONTO SALDRÁ 
A LA PUBLICIDAD 

· EN CORTA EDICIÓN 

UN DIARIO INÉDITO DE 
I I 

JOSE MARTI 

Del ARCHIVO de MANUEL SANGUILY 

La esperanza es un empréstito 
que se hace a la felleldad .-lll­
varoZ. ... 

La caridad debe tener su ratz 
en la justlcfa.-Blosca. ... 

LA PATRIA 
Cuando la patria sea injusta 

contigo, haz como una madras­
tra : toma el partido del sileru:lo.­
Pitágoras. . . . 

Patria es de toda cosa su mis­
ma naturaleza.-Tucidides. . .. 

Poco aprovechan -valentías en 1 
el exterior cuando se vive mal en 
la patria.-Valerio Máximo. 

. 1 no1otra1J// 
/Continuación de l_a Pág. 40 ). 

intolerante y agresiva. Perdió a 
un hijo peoueño y creyó volverse 
loca. Se entregó a su pena total­
mente, y entonces sí que su casa 
se convirtió en un verdadero 
"pandemonium". 

Se casó. como aún se casa la 
mayoría de las mujeres cubanas, 
sin la menor preparación para la ' 
vida matrimonial; muy joven, ¡ 

~urº~~~e~3o. ~fl ~~n~:i¿~. E6: 1 
ción de la responsabilidad ·que l 
entraña fundar una familia, for­
mar un hogar. Tuvo hijos como 
una consecuencia natural de los 
placeres del matrimonio, no como 
resultado del deliberado propósi- l 
to de prolongar en otras su pro- , j 
pia vida hermoseada de amor. 
Cada nuevo estado de ges~acióii ! 
fué para ella una nueva calam11 

~R,~' d~rir1~:ro~
1
ii:'?:·c8';T~lc'll'i .! 

SU VOLUNTAD. Si es que volun• '·j 
tad puede llamarse a lo que pre- · 
cisamente puede ser calificadÓ i 
como carencia de ella . El rufiam. J 
cilla a que ·me vengo refiriend0¡ ' 
<víctima, él también. de ese nef 
fando sistema de educación quer 
en el fondo de su alma, si es que 

.la tiene, debe pesarle como un '1 

fardo enorme) creció y se formó · 1 
bajo la férula de un déspota y 
bajo el cariñó consentidor de una 
madre a quien jamás respetaron . 
en lo más mínimo. Mal puedt\ 1 

pues, hecho ya un hombre, tener j.· 
la menor noción de lo 0 11e signi-

~i~:ti1 ¡el~~tJ~J~~ Q~~j:~' ri~::a.• :. · 
básica en los individuos para~ 
quienes el honor y el decoro per.- ; 
sonales son algo más que pala•·; 
bras banales cubiertas de uq) 
barniz de hipocresía convencional ! 

N°r,!ie~;lpé~ 
1
fa cr~~:~os. únicfl j 

exclusivamente, NOSOTRAS LAS 
MUJE!tES. Ncsotras, esclavas qut 
amamos nuestras cadenas, irres,, 
ponsables que adorarnos, como .• 
un fetiche cómodo, nuestra pr<h 
pía irresponsabilidad; nosotras,· 
que tenemos un concepto muy 
falso del cariño, que nos casa- l 
tnos y tenemos hijos sin la me­
nor noción de cuáles son los ver- -~ 
daderos, los AUTENTICO$ debe- · 
res que nuestra misión de espo­
sas y de madres nos asigna, que ! 

~~~~!~Faº~at~r~fda~ªlaº~; l~~¿~ \J 
secuencia FATAL de unos minu, 
tos de placer que muchas vec~ 
ni siquiera compartimos, que 1Í9 



enseñamos a nuestros hijos A 
RESPETAR A LAS MUJERES por­
que no estamos muy acostum­
bradas a que nos respeten a nos­
otras mismas, (y porque a mu­
chas les agrada que NO las res­
peten); nosotras, las cabeCitas lo­
cas, las muñequitas frágiles, las 
princesitas de ensueño, los deli­
ciuwii "bibelots", cuya vida espi• 
ritual e intelectual a pocos hom­
bres interesa, y cuyos sufrimien­
tos son considerados como virtu­
des máximas, y no como críme­
nes innobles. 

Ellos son como nosotras que­
remos que sean, y no nosotras 
como ellos quieren que seamos. 
Son las madres, y no, sino con 
raras excepciones, los padres 
r-ulenes EDUCAN a los hijos. Yo 
recuerdo, como digo antes, con 
tristeza aquella casa de Santiago 
de Cuba, que varias vec~ visi­
té siendo muy niña, en cuyo am­
biente se formó este hombre irres­
ponsable y bárbaro que hoy ame­
naza de muerte a la misma mu­
jer honrada y buena a quien an­
tes sedujo y engañó de modo mi­
serable. Recuerdo aquella casa, y 
plenso, una vez más, que NOS­
OTRAS, y sólo NOSOTRAS, tene­
mos la culpa. ¿Por maldad? No. 
Nosotras no somos malas sino por 
excepción. Por un concepto falso 
de la ternura. por una bondad 
mal administrada, por una igno­
rancia que nos hace inconscien ­
tes, por una actitud cobarde-más 
bien cómoda que cobarde-frente 
a los problemas más complicados 
de la vida, por un desconocimien­
to casi absoluto de las oosibili­
dades y las prerrogativas de nues­
tra propia personalidad . No que­
remos comprender que jamás 
avanzaremos un solo . paso en el 
camino de nuestra liberación y 

i !~es;~pu~i:~~;ic~~tó1:iue~r~º ÚJ~ 
ca y exclusiva voluntad. que nin­
l?ún apoyo debemos esperar de 
los hombres puesto que son es­
tos en realidad v en definitiva. 
HECHURA NUESTRA. y que en 
nuestras manos. y SOLAMENTE 
EN NUESTRAS MANOS están los 
Instrumentos de superación de las 
generaciones del porvenir. La hu­
manidad no podrá jamás dar un 
solo paso de avance sin nuest ro 
concurso. NOSOTRAS TENEMOS 
LA CULPA del estado de barba­
rie en que aun hoy se encuentra. 

Seamos conscientes de nues­
tra responsabilic;lad. Eduquemos a 
nuestros hijos; pero, para lo1?rar­
lo, empecemos, valerosas y fuer ­
tes. por educarnos a nosotras 
mismas. Debemos convencernos, 
de una vez y para siempre, de 

-que ELLOS son nuestros amos, 
nuestros explotadores , nuestros 
seductores, nuestros deni e: radores 
v nuestros torturadores PORQUE 
NOSOTRAS ASI LO HEMOS QUE­
RIDO. También, cuando nos de­
fienden , cuando nos comprenden . 
cuando nos respetan , cuando nos 
estiman y cuando nos honran , es 
PORQUE TUVIERON UNA MA­
DRE QUE LES INCULCO ESOS 
SENTIMIENTOS. De su maldad 
es responsable nuestra dejadez, 
nuestro abandono. nuestra inca­
pacidad, no nuestra maldad mis­
ma. Somos las forjadoras de ca­
racteres. las jardineras de almas. 
las cultivadoras de inteli1?encias. 
y carácter, corazón y cerebro se­
rán siemore reflejo de los nues­
tros. producto y consecuencia de 
nuestra ce.oacidad de artífices su­
premas del 1?énero humano. 

(¿No le quedará en el alma al­
J?Una h11ella de la bondad supre­
ma de la muier que lo t rajo a la 
vida, a este Don Juan de paco­
ttlla que ha amenazado a mi ami­
ga de muerte ... ?) 

-r: ,,P'TO aentífrico i:,ste Uu'-'~ . , 
le encantara 

7.Ja maravillo.ros resultados 
El homhre, en todas sus cosas, 
ex ige reim h a<los posi tivos, como 
los que da la Crema Dentífrica 
Lii-lcrinc. S in causar daño al 
ri-mahc, eli mina tm1a mancha ­
hasta la s ,l cl taba co. Alm e l 
i-a rro desapa rece, gracias a la ac­
,·iún de los c fi cacisimos ingrc-
1licntcs pulidores (1ue cont ieuc. 

Al hombre le agra <l a tamhién 
el sal,or de la Crema Dentífrica 
Li i- lc rinc. pno <fUÍz.á lo que más 
le guslc sea la exl raonlina ria 

sensación de limpieza y frescura 
<¡uc deja en la boca. Además, su 
módico precio, comparado con 
el de otros huenos dentífricos, 
represent a una economía no 
despreciable. 

ProetÍresc hoy mismo un tubo 
de la Crema Dcnlífrica Listcrine 
- cnsáyela y convénzase de las 
ventajas que ofrece. 
• • • Ln.'f /nbricmae .'f de la Cremn 
l>c11 ti/ri<:a l ,isteri11 e !y delAnti.~éptico 
/ ,iMcrinc ! reco111ie11dmi los cepillo.'f 
Pro,¡, f1y-luc•tic. 

,, 
CREMA DENTIFRICA 

• LISTERINE • 

'ílt la Moug911Í&,., 
(Continuación de la Pág. 35 ). 

No es culpa mía que en el primer 
mes de su gobierno, los republica­
nos hayan destruido el fruto de 
treinta años. Y ahora te describiré 
el proceso de la segunda parado­
ja, o sea la de un Rey que se em­
peñó en ser un gobernante mo• 
derno en el pais más fanático y de 
mayores tradiciones del mundo. 

Se detiene por un momento, 
pensando, evide .ltemente, en los 
hechos que deben ilustrar su "se­
gunda paradoja". Fumamos en si­
lí;ncio. 

-Una vez hubo un aristócrata 
español,-prosiguió el Rey--que se 
creyó merecedor de una alta po­
sición cortesana. Mi madre, la 
r eina María Cristina, se permitió 
poner ligeramente en duda sus 
méritos, y por eso se convirtió 
luego en un furioso revoluciona­
rio. De la noche a la mañana se 
hizo amigo de Blasco Ibáñez, y 
dedicó todo su tiempo a una ver­
gonzosa campaña contra el Rey 
de España. Los extranjeros decían 
que era un valiente. Los radicales 
nativos le aclamaron como jefe. 

Como chambelán de 12.. cor.t'e, hu­
biese atacado abiertam,énte el 
parlamentarismo ; como aspirante 
desengañado, abogó por las re­
vueltas ... Producto tlpico de . una 
época de transición, debe recórdár 
sele como un ejemplo viviente de 
esa sociedad española que combk 
naba una profunda admiración 
por los títulos con una pasión por 
ataques casi infantiles contra la 
corona. 

- Debo admitlr,---<l!ce después 
de una breve chupada a l cigarri­
llo,--que al principio me asombró 
ligeramente esta mentalidad ce­
rrada de las clases pudientes. Des­
pués, decidí seguirles el juego. Si 
les parecía correcto que sus hijos 
se r euniesen en las sociedades re­
publicanas y que sus esposas pre­
sidiesen los "salones de rojo radi­
calismo'', también era lógico que 
su soberano asumiese la jefatura 
de la democratización de España. 
En otras palabras, muy a su dis. 
gusto, interpreté literalmente sus 
discursos y seguí sus máximas al 
pie de la letra. Las protestas con­
tra la "Camarilla real"-que reso­
naron en toda España durante los 
últimos cincuenta años-fueron 
contrarrestadas por mis órdenes de 
reducir el personal de la corte a 
una mínima expresión, no conce­
diéndose nuevos nombramientos. 
También se habló mucho de la 
necesidad de "renovar el vino de 
la vieja botija". Imitando el h á.­
bito británico de criticar la Cá­
mara de los Lores, los socialistas 
españoles decian que debía hacer­
se al¡¡o para rejuvenecer la aris­
tocracia. Me gustó la idea, tanto, 
que creé una serie de títulos nue­
vos, distribuyéndolos principal­
mente entre los editores de los 
periódicos más influyentes de Es­
paña. Los orgullosos poseedores 
de nombres que se remontaban a 
la época de Carlos V se encontra­
ron de repente junto a los propie­
tarios de periódicos de Madrid y 
provincias. . . A menos que esté 
muy equivocado, esta medida mía 
no provocó todo el júbilo que era 
de esperarse entre los partidarios 
de la "sangre nueva". El siguiente 
paso democrático que dí , tuvo co­
mo objetivo los estudiantes y el 
Parlamento. Los primeros se que­
jaban de que los r eyes de España 
habían puesto muy poca aten­
ción en los intereses de los altos 
estudios; el último iba acariciando 
el fanta sma creciente del socia­
lismo. Una vez más acepté frases 
huecas como hechos verdaderos. 
Comencé a visitar la Universidad 
de Madrid y a sentarme en las au­
las mientras daban clase profeso­
res bien conocidos por su amarga 
oposición al régimen , congratu­
landoles por su franqueza, y a l 
mismo t iempo haciéndoles varias 
"preguntas embarazosas" con res~ 
pecto a la fuente de sus sorpren­
dentes informaciones. Es más, 
fundé la Ciudad Universi taria , 
concebida y planeada como una 
institución de verdadera enseñan ­
za. Los estudiantes aplaudieron 
mi presencia en el auditorium pe­
ro siguieron asistiendo a las so­
ciedades republicanas. Les intere­
saba más la politica que la cien­
cia. . 

- Y ahora, tratemos de) Parla­
mento: debes recordar la sensa­
ción que se produjo en Europa, 
en enero de 1913, cuando me de ­
cidi a consultar con los jefes del 
Partido Republicano Socialista 
durante el curso de una crisis gu­
bernamental. Ten presente qqe 
esto ocurría cuando nadie podía 
pensar que los jefes del Partido 
Laborista Brit.inico llegasen ~. 
sentarse en los bancos del Go­
bierno de SU Majestad, En suma, 
fui el primer SQ..b.erano europeo 
que invitó a un sóclalista a visi• 

(Continúa en la Pág. 48 ) 

~ ARTE:LE:I 



na. Le ruego me h aga el favDr d e 
ar;uardarme en la estación . Pasa .. 
remos un · par de horas juntos. 
Después les llevaré, a usted y a 
:u mujer, a Darmstadt, donde al-­
morzaremos sobre el terreno. La 
señora Sala·rdenne ·oodria prepa­
rar un almuerzo frío , y lo lleva­
ríamos con nosotros. Allá calen-

ta.Y~i: :l :i~Mlngo. 
¡Licht-Gruss! (!) 

Ma:r BARPENS". 

Mostré el billete l\ mi mujer, 
que lo leyó ruborizándose. 

- ;. Y ahora ?-le pregunté. 
-Está bien. Iré . .. ... 
El expreso de Francfort llegó a 

la estación a la hora fija. Los re-­
trasos de trenes son raros en 
Alemania. Pronto descubrí al se­
ñor Barpens, con su cartera baj o 
el brazo. Una· cartera destinada a 

( 1) Ltteralmente: "saludo de 
luz". Es la fórmula de cortesía 
que usan entre sí los nudistas 
qlemanes. 

Resisten 

el uso y el 

lavado 

iJamás 

pierden su 

belleza! 

CARTELES 

(/NUDIJM•.f: 
guardar, 'exclustvametite, sus pan­
taloncillos de baño. 

Barpens se_ acercó a .mí .,con la 
mano extendida. · 

-Buenos días, querído amigo. 
¿ Y su señora? 

-Se reunirá en seguida con 
nosotros. Aun no ha terminado 
su "toilette". · 

Una sonrisa de triunfo iluminó 
el rostro del nudista: 
-¡ Ah! ¡Ah ! ¡Perfecto! ¿Con-­

que viene con nosotros? 
-Lo ha prometido 
- Es una victoria, querido ami-

go, una gran victoria. 
Y me dió un golpecito en la 

espalda. 
. -Es la segunda esta semana. 
-¿ Como la segunda? 
-La segunda victoria. Ayer, en 

un balneario de Francfort, a ori­
llas del Mein, eñcoiitré a un joven 
de unos treinta años y le elogié 
las ventajas del nudismo. Le 
expliqué todos sus beneficios 
morales y físicos. Le convencí de 
tal manera que me prometió ir 

(Continuación de la- Pág. 27 J.. 

esta tarde al terreno · de DarmS"­
tadt y asociarse al grupo de los 
, Freie M enschen.-

-Mis felicitaciones, querido 
Barpens. Es usted un propagan­
-dista maravlll n.c:;o! 

Conduje a Barpens a un peque­
ño café, donde debía reunírsenos 
ml mujer. A los pocos minutos, 
llega. 

Barpens, que la había conoci­
do durante su prime.r viaje a 
Worms, se levanta y se . inclina 
respetuosamente ante ella: 

-Crea usted, señora, que me 
felicito sinceramente de que haya 
decidido acompañar a su. esposo 
a Darmstadt. 

Ella enrojeció : 
-Le confieso que estoy un po­

co intimidada. 
-Eso no durará, señora. Ya ve­

rá usted que en menos de cinco 
minutos se sentirá a gusto. 

Mi mujer indica su saco de 
mano: 

-He traídd las provisiones. 
- Muv bien hecho, señora. Asi 

Fobricádos de hilo de sedo puro, ,los me­

dios Koyser", por su transparencia cristal ino, 

tej ido intachable y suntuosos estilos y co­

lores, son los favoritos ~e lo mujer .elegante 

y práctico e n e l mundo entero, poro quién 

su módico precio es tambié n un atractivo 

irresistible. 

He aquí uno roro combinación de duración 

y supremo elegancia , cal idad y economía­

ventajas exclusivos de los medios Koyser. 

BENITO SAIZ 
Mu talla 98, Opto·. 301. • Habana 

-!é Marca re¡¡- ist rada 

SIN LA MARCA KA YSER NO ES LEG ITIMA i 
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no tendremos que perder tiempo 
en el r estaurant Y. podremos dis­
frutar del olacer de almorzar al 
aire libre. 

-¡.A qué hora partimos? 
-A las 12 y 10. ... 
Estamos en el tren, Max Bar­

peris, que se ha levantado muy 
temprano esta mañana, dormita 
tranquilamente. Mi mujer se in­
clina hacia mi: 

-Oyeme, eso de ir al terreno 
no me ac:ióa de convencer. Vete 
tú solo y yo pasearé por p armstadt 
mientras te espero. ~ 

Pero Barpens sólo duerm~ con 
un ojo. o mejor dicho, con una 
oreja. Abre los ojos : 

-¿Qué oigo, señora? Suponga 
yo que no va a dejarnos ahora, 
tan cerca del fin . 

-Es que cuanto más me acer­
co·, más embarazada me siento. 

-¡Vamos! Tenga usted valor, 
querid~ amiga, ya es demasiado 
t arde. para retroceder . . . Vea us• 
ted : ya se a vista el terreno desde 
aqu!. ' 

La vía, en efecto, pasa cerca del 
parque Ubre de los Frete Mem­
chen. Se advierte el recinto cerra­
do y el pabellón rojo. Mi mujer 
considera la empalizada con vi.si• 
ble terror en los ojos . .. 

Momentos después descendemos 
en · la estación de Darmstadt y 
subimos a un tranvía eléctrico 
que nos conduce en dos minutos 

'fa 1!u~~~~~wri:~=~o~1 qc;~t°mt 
el autobús de Grafenhausen que 
pasa frente al terreno de los nu• 
distas. 

Montamos y a los diez minu• 
tos descendemos del coche. 

-¡Ya!, suspira mi mujer .con 
emoción. 

Recorremos el caminito priva• 
do que conduce a la entrada del 
parque. Con el rabo del ojo ob­
servo a mi mujer. Está muy pa. 
lida. Creo que hasta tiembla. 

-Y bien- le digo- ¿no te 
gusta? 

-Tengo ganas de echar a CO· 
rrer- me confiesa 

Yo la tomo del brazo: 
-¡Vamos! No hará.s eso. ¡Se­

ria absolutamente ridiculo! 
Baja la cabeza, resig-nada con 

su suerte. Un poco más, y llora. 
¡Atención ! El señor Carlos H ... 

abre la puerta: 
-Adelante, señora. 

Hi;g~:sntlbi:s~r~i~Pg;;a ~~iº; 
guiña un ojo. ¿Cual va a ser su 
actitud ante el espect8.culo que se 
ofrece a sus ojos? 

Su rostro expresa primero un 
susto orofundo. Luego de pálida 
que estaba se puso escarlata. Ma• 
quinalmente oprime la mano de 
la señora X ... , la esposa del juez 
que le dice: 

-¿.La señora Salardenne, sin 
duda? Me alegro mucho de que 
haya usted venido. 

Mi mujer le contesta con mo­
nosilabos. Prácticamente ha per• 
dido el uso de la palabra. Ella se 
esperaba un espect8.culo asi, pero 
la verdad la deja estupefacta. La 
gravedad de estas gentes desnu• 
das, la tranquilidad eón que evo­
lucionan. su falta de oudor. todo 
eso excede a lo que ella se había 
imaginado de antemano. 

-Me carece un sueño-confie• 
sa por .último. 
-¿ Te molesta? 
-No. 
-¿Te sorprende? 
-Sí. 
- ¿Qué te habias imaginado, 

en tonces? 
-No sé. Pensaba asistir, a pe­

sar de todo, a un espectáculo in­
moral. . . Pero no hay nada de 
eso, no se desprende ninguna im-



presión malsana de esta comuni­
dad nudista. 

-Entonces, querida, vamos a 
desnudarnos. 

-¡Eso sí que no! 
-No queda más . remedio. 
Hay mucha gente en la ba~ 

rraca que sirve de guardarropa, 
de cocina y de despacho. Varias 
mujeres calientan el café. Un­
hombre lee su periódico. Barpens 
y yo comenzamos a desnudarnos. 
El Sr. H., su hija y la señora, se 
desnudan al aire libre. 

Mi mujer, sentada en un banco, 
no parece dispuesta a moverse. 
Parece petrificada, paralizada. 

-¿ Qué esperas? 
-No me atrevo-balbucea.-

Hay demasiada gente. Esos 
hombres ... y el Sr. Barpens .. . 
Van a mirarme. . . Siento ver­
güenza ... 

-Mirarte. . . mirarte. . . ¿Por 
qué se han de fijar en ti más 
1que en las otras? No serás la úni­
ca mujer desnuda en el terreno. 

Tímidamente comienza a des­
abotonar su ropa ... 

Yo pienso, en mi fuero interno: 
-¿Quién me hubiera dicho, ha­

ce dos años, que llegaría a insis­
tir a mi mujer para que se desnu­
dara delante de otros hombres? 

Ella se desnuda lentamente. Es­
tá roja como · una cereza. Max 
Barpens está ya desnudo. Ella 
vuelve la cabeza para no verle. 
Sorprendo el gesto y la interrogo : 

-¿Por qué te vuelves así? 
-Es que me hace un efecto 

gracioso el ver así al señor Bar­
pens. 

-Y sin embargo, al entrar no 
has vuelto la cabeza ante los de­
má.s hombres. 

-No es lo mismo. A esos jamás 
les babia visto vestidos. 

-Hasta luego-dijo Max Bar­
pens.-Voy a hinchar mis pulmo-

nes con el aire vivificante de la 
selva. . . . 

Mi mujer y y() nos quedamo~ 
solos en la barraca. El señor que 
leía el periódico se ha ido a con­
tinuar fuera su lectura. Nosotros 
estamos ya en el traje de Adan 
y Eva. 

-Vamos-le digo-a reunimos 
con Max Barpens. 

-Espera un momento. 
-¡.Por qué? 
-No tengo el valor de salir . 

¿Y si me vistiera de nuevo? 
-¡Qué idea! 
-Tengo miedo a que miren, 

a que me observen de pies a 
cabeza, eso me intimida. 

-Pues llamarías mucho más la 
atención si te vistieras, porque 
serías la única mujer vestida .. . 

-Espé;ra.te un minuto, y puede 
ser que~ recupere mi sangre fría. 

Mi e!!p'osa experimenta en este 
momento sensaciones análogas a 
las que vo sentí el año pasad0i en 
casa de los nudistas de Dresden 
cuando me pidieron que me des­
nudara. en su ap·artamento. Yo 
tampoco me atreví a salir del ba­
ño y tenía unas ganas locas de 
volverme a vestír. Fué necesario 
que la señora de mi huésped _vi­
niera a buscarme. Si no, - allí éS­
tarían aún. 

Tomo a mi mujer de la mano 
y la obligo a salir. Ella baja obs­
tinadamente los ojos y un vivo 
rubor tiñe sus mejillas. 

-¿Me están mirando?- pre­
gunta con emoción. 

-Nadie, n·adie ... 
Nos reunimos a Max Barpens, 

que está sentado bajo los árbo­
_les, junto a una mesa de madera 
blanca. 

-Creo que debemos almorzar­
nos dice-confieso que comienzo 
a sentir hambre. 

La agilidad. la soltura de 
movimientos del bailarin. es 

oigo asombroso y que demuestra 
lo ligereza. y la flexibilidad incom- · 
para ble que puede alcanzar el cuerpo 
hum1.mo cuando se mantiene en un 
buen estado de salud. Oue contraste, 
en cambio. entre la agilidad del 
bailarin y la inmovi lidad a que se ve 
reducido un reumático o un gotoso. 
Si usted es esclavo de una de estas 
enfermedades. librese de ellos por el 
Atophan. el disolvente más poderoso 
del ácido úrico. Tubos de 20 tobl. 

ATOPH~ y ota 

--=-¡Oli!-exclama mt mujer. -
He dejado el saco de las provisio-
nes en la barraca. . . · 

-Vete a buscarlo. 
-¡Oh, no! Vete tú.. No me 

atrevo a cruzar el terreno. . . Pe­
ro vuelve pronto y no me dejes 
sola, porque me siento intimi­
dada. 

Vuelvo dos minutos después con 
las preciosas provisiones. 

-Te admiro-me dice mi mu­
jer,-tú estás como en tu casa. 
Se diría que te has pasado desnu­
do toda la vida. 

-Dentro de unos minutos te 
sentirás -tan a gusto como yo . . ~ 
acostumbra uno muy pronto al 
desnudo. Mira a esas jovencitas ; 
la simplicidad del traje no las 
embaraza lo más mínimo. ¡Pues 
bien!, la primera vez que vinie­
ron aquí estaban tan embaraza­
das como tú. 

Nos sentamos a la mesa. El ma .. 
letín contiene la vajilla y los 
utensilios necesarios. Comemos 
sin mantel. 

-¡Buen provecho!- nos dice 
una señora que, acostada en la 
hierba junto a nosotros, lee una 
revista. 

Mi mujer comienza a calmarse. 
Se siente menos embarazada. Sin 
embargo, •pone el maletin sobre 
sus rodillas. Eso le parece co­
rrecto . .. 

El señor Carlos H., pasa a 
nuestro lado y nos desea buen 
apetito. 

Mi mu.ier se inclina hacia mi: 
- Es curioso-me dice,-lo que 

más me embaraza es ver al sr. 
H. y a Barpens sin vestido, por­
que hemos venido juntos en el 
coche. Los demás no me chocan 
lo más mínimo. 

La puerta del parque se abre y 
otro grupo de asociados penetra 
en él. Hay en el grupo un señor 
y una señora muy viejos, un 
hombre de treinta años y una se­
ñora joven así como dos niños: 
una niño y una niña. 

-Es toda una familia-explica 
el Sr. Barpens-, el abuelo, la 
abuela, el padre, la madre y los 
hijos. 

Terminada la comida, Max Bar­
pens le dice a mi mujer: 

-Si quiere usted lavar los cu­
biertos, nada más fácil. Hay agua 
hirviendo en la barraca. 

-iOh!-contesta ella-, me es 
lo mismo llevarlos asi. 

Y envolviéndolos en un periódi­
co los hace desaparecer rápida­
mente en la maleta. En efecto, no 
le agrada reunirse con las demás 
señoras que están lavando sus 
vajillas al otro lado del campo. 

Quiero levantarme con objeto 
de desentumecer un poco las pier­
nas: 

-No, te lo ruego. Quédate con­
migo, no me dejes sola. 

- Entonces ven conmigo. No te 
vas a quedar inmóvil toda la tar­
de. ¡Muévete, por amor de Dios! 

-No me atrevo. 
-¿Pero no te has habituado 

todavía a los nudistas? 
-Un poco, pero no lo bastante • 

para circular sin esfuerzo entre 
ellos. Y además, hay algo que me 
molesta particularmente y que 
me impide librarme de esa im­
presión. 

-¿Qué es ello? 
-Que tengo la piel blanca 

mientras todas las <lemas muje­
res la tienen bronceada. Eso me 
distingue entre todas. 

-Te aseguro que no. 
Max Barpens se alejó. Mi mu­

jer decide levantarse, pero cuan­
do ve que Carlos H. se acerca a 
nosotros, vuelve a sentarse. 

-;Cómo! ¿Te vuelves a sen­
tar? 

-Sí; ahí viene el Sr. H, y ya 
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Convierte en claras 
las telas oscuras 

Con la ayuda del Quita-color 
Tintex todas las telas oscuras 
de su escaparate pueden con­
vertirse rápidamente en telas 
claras. Primero use el Quita­
color Tintex para hacer desa­
parecer el color oscuro. Des­
pués, someta la tela al color 
Tintex que más le agrade ~ 
tono claro u oscuro. Hay 35 co­
lores Tintex para escoger ~ 
desde los pálidos tonos pastel 
hasta los colores más intensos. 

Pida el Quita-color Tintex y 
su color Tintex favorito y lo 
demás será fácil. 

lfntex 
TIRE Y COLOREA 

General Distributors, Inc. 
Lamparilla 58 Habana , 

te dije que su presencia me em­
baraza. 

-¡Diablo! Pues es el presiden­
te de la sociedad y no veo cómo 
decirle que se vaya. No le gus­
taría. 

- Si no le hubiera visto vestido 
no experimentaría esta extraña 
sensación ... 

Pero ya el Sr. H. está a nues­
tro lado: 

-Veamos, señora: ¿se siente 
usted a gusto entre los Freie 
Menschen? 

-Ciertamente-responde ella,­
sólo que aun no acabo de ... 

- Ya, ya. Lo que necesita us­
ted es un poco de ejercicio ... 

Da unas palmadas con las ma­
nos y grita: 
-¡ A formar para el juego del 

balón, amigos! Venga usted tam­
bién. señora. 

- Yo desconozco el juego-pro­
testa tímidamente m~ mujer. 

- ; Oh, no importa, señora! Es 
de una sencillez infantil. Lo apren 
derá usted en un minuto. 

No hay modo de decir que no. 
Mi mujer se une a los socios qup 
forman un circulo al centro c-1 
terreno. Yo me instalo a su lado. 

El Sr. H. se instala en el centro 
del círculo. · Tiene en la mano un 
enorme balón. En pocas palabras 



AHORA ES CUANDO 
MÁS NECESITA LA 

nos explica las reglas del ju ego: 
- Voy a lanzar el balón-dice.­

a uno de ustedes. Este debe co­
gerlo y lanzarlo a su vez a otro 
jugador. Y así sucesivamente. Yo, 
situado en el centro del círculo, 
me esforzaré por recogerlo. Cuan ­
do lo haga el jugador a quien se 
lanzó el balón ocupará mi pues­
to y yo iré a la rueda. Para ga­
n~r no es necesario tocar el ba­
lón cuando está en el aire. Se 
gana también si se le toca cuan­
do algún jugador le tiene en las 
manos. Por eso es prudente des­
embarazarse en el acto del ba­
lón. ¿Han comprendido? ¡Play! 

Y, ·travieso, lanza el balón a _mi 
mujer. Ella se des'embaraza de él 
con una precipitación que indica 
las pocas ganas que tiene· de ocu­
par el P)Jesto . del Sr. H. 

Este género de sport es muy di­
vertido, no sólo para quienes lo 
juegan· sino también para los es-

pectadores. Mi mujer, que tiene 
un miedo atroz a verse obligada 
a colocdrse en el centro del círcu­
lo y a ser así punto de núra de 
toda la concurrencia, da pruebas 
de una destreza y de una vivaci­
dad notables. 

Más ágil que ella, yo voy con 
frecuencia al centro. En un mo­
mento dado, viendo que una mu­
chacha acabai de recibir el balón 
y le retiene aún en sus manos, 
trato de tocarlo. Ella trata de 
escabullirse y ambos caemos, uno 
sobre el otro, provocando la risa 
general. 

¿Creen ustedes que ese cuerpo 
a cuerpo involuntario produjo en 
mí un efecto erótico? Grave error . 
Uno y otro nos levantamos riéndó­
nos, sin haber experimentado la 
menor emoción sexual ... 

La partida dura casi una hora. 
Después de la cual interrumpi­
mos el juego para ir a descansar 
_sobre la hierba. 

- ¿Y qué?-pregunté en tone.es a 
mi mujer.-¿Te has habi_tuado ya 
al nudismo? . 

-Completamente. Ni siquiera 
me doy cuenta de que estoy des-

~~1~0 :~e c;~d~~~ ~~~~a:t~~ 
tan pronto. . . . 

Así concluye el interesan te 1'0-
,'.umen en que el Sr . Roger Salar­
,ienne describe sus impr esiones de 
una larga vtsita, a los nudistcu· de 
Alemania. 

CREMA HINDS 
. (DE MIEL Y ALMENDRAS) /Je la 'ONARIJl/n ... (Continuación de la Pág . 45 ). 

para conservarlas blancas, sua# 
ves y lisas i a pesar del fñ o ! 

tarle en Palacio. A presencia del 
presidente del Consejo de Minis­
tros, conde de Romanones, le dije 
a Azcárate (tal era el nombre del 
socialista) (1) que intentaba se­
guir la política de consultar a su 
partido antes de llegar a una de­
cisión importante, y que, hablan­
do en líneas generales, me inclt­
naba a considerarme el "presiden­
te coronado de una república". 
Los periódicos de todo el mundo 
imprimieron esta frase mía; pero 
los parlamentaristas españoles ex­
presaron su extremo descontento 
con el "peligroso cambio dado por 
el Rey". ¡Ellos tenían el derecho 
de amenazar con el fantasma del 
socialismo, pero yo no tenía el 
derecho de consultar a sus afi­
liados! Y a propósito de mis de­
rechos: un prominente jefe con­
servador español me dijo un día 
que ningún Rey tiene el derecho 
de expresar abiertamente sus 
ideas ... No pude encontrar mejor 
respuesta que la de asegurá.rle 
que la verdad es más bien un de­
ber que un derecho del sobrano. 

-¡Deberes y derechos, derechos 
y deberes! Ningún otro tema inte­
resa a los parla¡nentarios. Serían 
capaces de pasar siglos debatien­
do la cuestión de si la insistencia 
del Rey en pasar tal o cual re­
forma no oculta su deseo de in­
fringir algun:o de los peregrinos 
derechos del Parlamento. Cuando 
acaban con sus debates, se ha 

(1) Don Gumersindo de Azcá-
rate, líder republicano reformista, 
no socialista. 

perdido un tiempo tan precioso 
que puede decirse que la reforma 
ya no tiene sentido práctico. No 
creas que soy opuesto a la de­
mocracia. ¡Nada más lejos de mt 
mente! Soy el mejor amigo de 13. 
democracia, siempre: y cuando és­
ta consienta en desembarazarse 
de los demagogos y titiriteros que 
la preconizan. Hasta hoy, ninguna 
democracia ha logrado realizar es­
te milagro. Yo mismo traté de lo­
grarlo en España y fracasé, aun­
que hice todo lo posible para evi­
tar que los prejuicios• e intereses 
creados influenciaran de algún 
modo mi juicio. Sin embargo, no 
estoy decepcionado. Creo que ne­
gara un d1a en que el pueblo de 
España sentirá el deseo de seguir 
el programa de su Rey. Todavía 
no he abdicado. ¡ No te olvides. ele 
eso! 

Su voz es firme, convincente. 
No amenaza a nadie. Como ya me 
ha dicho en otras oportunidades, 
ni por un segundo ha pensado en 
obstaculizar la labor del Gobierno 
actual de España. Sus palabras 
"todavía no he abdicado", marcan 
un simple hecho histórico. Aunque 
viva fuera de España, en su des­
tierro temporal, dejando que .los 
súbditos gocen de libertad de ac­
ción, sin embargo sigue siendo el 
Rey, listo siempre a responder a 
la llamada de la nación cómo y 
cuando ésta resuene. No sería la 
primera vez en la historia de Es­
paña y en la de varias otras na­
ciones europeas que un monarca 
que ha l?artido voluntariamente 
de su pa1s sea invitado a volver 
a ocupar el trono. Los que escri­
ben los editoriales, vociferando 
por la proclamación de una Nue-

iii 
a rriesgue usted la • 

excelencia d e sus pas. 

11 te les; no acepte imila- -

ciones. lnsist& en que ~ 

le den la la ta marcada !!!i 
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va Era, parecen olvidar que hasta 
la bien establecida república de 
Francia tiene solamente se sen ta 
años de vida. Mi comprensión de 
la historia me hace creer que dlez 
siglos de Borbones bien pueden 
sobrepujar los sesenta años de los 
Presidentes de Francia en las es­
calas del destino europeo. 

No necesito comunicar mis pen­
samientos al Rey. Conoce su his­
toria mejor que yo, y sabe perfec­
tamente que el primer aborto de 
República en España, en el año 
1873, solamente duró un año, jus­
tamente el tiempo necesario para 
poner a la nación en completo 
estado de desesperación. Pasado 
este tiempo, el Parlamento (2) in­
vitaba a su padre, el rey Alfons0 
XII, a ocupar el trono de España. 

Hay otra paradoja de qué tra­
tar: el Rey creyó que era necesa­
rio construir nuevas industrias en 
un país agrícola. En esta ocasión 
habla el Libro Mayor. Durante su 
reinado, España llegó a un punto 
en que, por vez primera en casi 
un siglo, su presupuesto anual es­
tuvo balanceado, y su signo fidu­
ciario, la peseta, gozó de una es­
tabilidad sin precedentes, la cual 
desapareció inmediatamente des­
pués de la revolución de abril úl­
timo. (3). 

(2J ¿Qué Parlamento? ¿El que 
dtsolvió Pavia?- N. de la R. 

(3J La baja de la peseta comen­
zó durante la dictadura de Primo 
de Rivera. Precisamente fué esa 
baja la que determinó la caída de 
Primo y el advenimiento de Be­
•renguer.-N. d·e la R. 

COMBATA 
LA 

ANEMIA 

Aunque español hasta la médu­
la de los huesos, Alfonso XIII des-

; ri~~g u~naa cfa~~t~:m~~=~Yrn
11
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los países extranjeros desde muy 
joven. Eso contribuyó mucho a 
la atracción de forasteros. 

-Para lograr· de nuevo su an~ 
t iguo esplendor, España, la nueva 
España del siglo XX, debía ser 
ccnocida por todo el mundor-ex­
plica el Rey .-Siendo un pa1s tan 
hermoso y fascinador como Fran­
cia, España sufría de la fa lta de 
facilidades para los. turistas. Poi 
lo tanto, yo, er Rey de España, ea.­
taba obligado a actuar como inl­
pirador de una industria que ha­
bía de resultar productiva. " COnl,,. 
truyan carreteras y hoteles ~ 
dernos, y gozarán de prosperi­
dad", tenía que decir invariable- . 
mente a · las comisiones de' comer­
ciantes que venían a palacio a vi­
sitarme. "Pero antes que nada, 
comprendan la necesidad de hacer 
propaganda". 

-Los resultados de mi iniciati­
va hablan por sí solos. En el mo­
mento de mi coronación, escasa­
mente había quinientas millas de 
carreteras que se prestasen para 
excursiones en automóvil. Hoy en 
en dia, hay unas dieciséis mil mi­
llas de caminos de concreto que 
pueden competir con las mejores 
carreteras de los Estados Unidos. 
Los modernos hoteles españoles 
son altamente admirados por to­
dos los turistas, y en cuanto al 
Hotel Alfonso X III. recientemente 
construido en Sevilla, se asegura 
que es el más lujoso del mundo. 

-Las consecuencias de esta 
t ransformación externa de Espa­
ña pueden imaginarse bien. En 
cada uno de los trece años pasa-

AHORA MISMO 

ANTES QUE SEA TARDE 

La anemia es una enfermedad de verdadero 
peligro. Si no se detiene, día a día consume más. 
El organismo, para reaccionar, n ecesita sangre 
r ica de glóbulos rojos. La Emulsión de Scott 
los proporciona en abundancia. Nutre, toni-
6.ca y revitaliza. T ómela-cuanto antes, para 
alcaru:ar l?ronto una robusta salud. 

Rechace toda imicaciótl-Acepce lálo la 

EMULSIÓN DE S(OTT 



dos, ha ido en -aumento la corrien­
te de visitantes: Llegan a España 

h!f:s v~~rre:~~~rc~~OsL~: ~~r¿;:: 
saron en financiar empresas de 
servicios públicos españoles. Una 
poderosa firma de N1,Jeva York ob­
tuvo de mi una concesión para el 
servicio telefónico y telegrá.fico, 
trato que demostró ser bien ütil 
para ambas partes afectadas. Los 
accionistas norteamericanos to­
maron un nuevo interés por el 
pais que pagaba bonitas utilidades 
por su inversión, mientras que los 
españoles recibieron un sistema 
de comunicaciones idealmente 
construido. Naturalme'nte, el ejem­
plo de la "lnternational Telepho­
ne and Telegraph Company" in­
fluenció las· otras grandes firmaf 
norteamericanas. En los días en 
que Alexander Moore era Embaja­
dor de los Estados Unidos en Es­
paña, de rareza pasaba un día 
&n que llegase a Madrid un mag­
nate para someter a mi aproba­
ción algún nuevo plan. Todo esto 
significaba trabajo continuo para 
los obreros españoles, mejores 
sueldos, mejores métodos de vida. 

-Politicamente hablando, sig­
nificaba una amplia y comprensi­
va base para las amistosas rela­
ciones hispanoamericanas. . Me 
siento orgulloso de pensar que en 
los cortos treinta años de mi rei­

-nado. contii::iµ_amente interrumpi­
dos por compllcacion"t, internas y 
externas, convertí en nuestro me­
Jor amigo a ·un país que nos hizo 
la guerra solamente cuatro años 
antes de mi coronación . 
-Los principios que guiaron mis 

relaciones con los Estados Unidos 
!ueron aplicados con igual éxito. 
por mí al tratar con Francia e 
Inglaterra-dos amenazas para 
España en el pasado y dos cor­
diales amigos en el presente . Quie­
ro cobijar en mi pecho la espe­
ranza de que los historiadores re­
volucionarios admiti rán que ha­
-biendo heredado de mis anteceso­
res un país de agricul tura provin­
ciana, empobrecido por su atraso 
técnico y privado de amigos 1nter­
nacionales, pude entregar al ac­
tual gobierno republicano una po­
tencia europea de primera clase, 
bien adelantada en su desarrollo 
iQdustrial y gozando de magnífi­
cas relaciones en ambos lados del 
Atlántico. Parece que he lograd.J 
salir victorioso de mi lucha con la 
paradoja número cuatro. 

¿Y por qué, entonces, se rebeló 
España contra un Rey tan talen­
toso y eficiente como el hombre 
que tengo sentado frente a mí en 
este pequeño salón de un hotel 
provinciano de Francia? 

Los hechos ·explicados por él. no 
aclaran las causas de .la reciente 
tragedia. Al revés de Nicolás 11, él 
ascendió al trono totalmente pre­
parado para sus responsabilidades 
reales. Al contrario de Guillermo 
11, no era amigo de histrionismos 
y era un genio para la concilia­
ción. Y, finalmente, el carácter 
homogéneo de la población espa­
ñola le ahorró los contratiempos 
que sufrieron sus parienteF aus­
triacos. 

Después de haber agotado mi 
repertorio de paralelos, me veo 
obligado a hacerle una pregunta 
al Rey. 

-¿Cuáles son los factores prin• 
cipales que prepararon la tormen, 
ta revolucionaria del pasado me1 
de abril( 

Su respuesta es casi instantá­
nea: 

-¡Truenos en las derechas y en 
las izquierdas! 

-¿Cuál de ambas tendencias 
fué la más fuerte~ · 

-Fué la mas débil · la que oca­
sionó más daño. Como suele ocu­
rrir siempre, los elementos de la 
extrema derecha no estaban lo 

stificientemente orgamza.dos para 
burlar el ataque de sus adversa­
rios de las izquierdas, pero poseían 
suficiente fu erza para poner en 
un aprieto al trono y para privar­
lo de una posibilidad de llegar a 
un compromiso. Esta controversia 
no resulta nueva para tí , Alej an­
dro. Es parecido al caso de Rusia, 
¿no es cierto? 

Cierto es.' En Rusia, los ult raza­
ristas estaban demasiado entrete­
nidos en t rama r algo contra la 
corte para poner atención a las 
maquinaciones subterrá.neas de 
los revolucionarios. Estoy a punto 
de decirle al Rey que la Guerra 
Mundial jugó una parte decisiva 
en la revolución de Rusia, cuando 
éstf' se me anticipa señalando la 

ctón. Los revo1uc10narios di! todos 
los países me titularon un fascis­
ta coronado. Me temo que tendre­
mos que retroceder al año 1921 y 
a la tragedia que sufrió el Ejérci• 
to español en Marruecos para le­
construir la perspectiva histórica 
correcta. 

-Te aseguró que puedes encon­
trar bastantes elementos dramáti­
cos en estos diez agi tactos años de 
mi vida, pero me duele que traten 
de hacer aparecer · 1os hechos co­
mo propios de un espeluznante 
melodrama del tiempo antiguo, en 
el que yo vengo a desempeñar el 
papel de un perverso autócrata 
calculador, que usa sus generales 
y ministros como si fuesen peo­
nes de un juego de ajedrez. 

Cuando lo pruebe no usará otro remedio. Pídalo!!! 

~~ "~ ·---·-·~ ¡ 
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otra guerra, la guerra de Marrue­
cos entre 192 1-1924, la cual a su 
juicio fué la responsable principal 
de las "dos tormenta;;'' . Esto trae 
recuerdos de la dictadura de Pri­
mo de Rivera. 

- Estoy bien acostumbrado a 
sufrir libelos de todas clases. No 
es mi hábito el hacer declaracio­
nes y negar los hechos. Desde el 
mismo momento en que salí de 
Madrid me prometí a mí mismo 
rehusar toda entrevista, y respon­
ctei- a las calumnias y mentiras 
con el silencio. Sin embargo, a tí, 
voy a decirte lo siguiente: No 
violé mi juramento; no inspiré ni 
dí forma en manera alguna al 
golpe militar que a sangre fria 
:>rganizó Primo de .Rivera apoyado 
por los mejores elementos del 
Ejército español; pasé muchas 
noches en vela pensando en la 
forma de evitar una dictadura en 
España y la subsiguiente disolu­
ción del Parlamento. ;Jamás fui 

-Se han escrito muchos volú­
menes de mentiras acerca de las 
relaciones entre el general Primo 
de Rivera y yo-dice el Rey.-Los 
radicales españoles me acusaron 
de alentar al bravo general para 
que asumie5:e el poder en 1923. Los 
imaginativos escritores de revistas 
explotaron el tema del "Rey con­
tra la Dictadura". Los altos sacer­
dotes de la ley constitucional pu­
sieron al cielo por testigo de que 
el Rey de España habia violado el 
juramento hecho a la Constitu-

Ot'0M&~TIIE 
A ~~ 4at1~:ntt~ds~~~u'!:r~i~:e:~~ 
tlvos, con la chispa de vida retozando 
en su sanive desde el amanecer, re­
quieren un alimento científicamente 
equilibrado no sólo para reponerlos de· 
des¡aste, aino que también para forta­
lecerlos y ayudarlos en su desarrollo y 
crecimiento. 

ta OVOMALTINE tomada·con leche, 
fría o caliente, por la mañana o en la 
hora, de la merienda, proporciona a 
esOC'pe$1Ueños o~anlsmos un caudal 
de vljlor, fuerza y saludable energía 
qué es la mayor protección contra. la, 
enfermedades que aermlnan y se des­
arrollan en los organismos débiles. 
A los niños les encanta la OVOMAL­
TJNE por su delicioso sabor. 

Y s iendo un alim ento altamente con­
cen1r-ado su u so resu lta baratíaimo. 
La OVOMAL TJNE fortifica el cerebro. 
los nervios y e l cuerpo. 

n•~c..._,, 
D r . A. WAXDEB 
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Wl autócrata calculador! ¡Cuan­
do te cuente la verdad de los he­
chos que precedieron al pronun­
ciamiento del general Primo de 
Rivera el 13 de septiembre de 
1923, comprenderá.s entonces que 
en aquella tensa noche de sep­
tiembre de ocho años atrá.s fuí, 
como lo soy ahora, en el año de 
gracia de 1931, un simple hijo de 
España dispuesto a realizar el sa­
crificio supremo para la mayor 
gloria de su patria! 

~IRlf,,. 
(Continuación de la Pág. 36 ). 

un inmenso público a este sta~ 
dium y por tres años se efec­
tuaron las series en opciór. a las 
copas Hidalgo -y Martí entre equi­
pos femeninos y masculinos de 
Méjico y Cuba. 

La primera serle de esta com­
petencia se celebró en Méjico y 
mientras este pais ·,ganó la Copa 
Martí- para el event.o femenino­
los cubanos conquistaron la Hidal­
go. Un año má.s tarde, los juegos 
se repi tieron en el Vedado Tennis 
y trocá.ndose los papeles. al ob­
tener Cuba la Copa Martí y Mé­
j ico la Hidalgo. Y al siguiente, 
perdimos en aquella nación l:l 
justa femenina oor default y la 
masculina en el terreno. 

Desoués de un año largo de 
inacti\lidad tennística en lo que 
a competencias internacionales se 
refiere. de nuevo la Asociación 
Nacional de Tennis oone en ac­
ción a nuestras estrellas frente a 
los invasores. Esto ocurriré. des­
de el dia 3 al 6, siemore a las dos 
y media de la tarde y en los 
courts del Vedado Tennis. La .ius­
c.a se dividirá en singles y doubles 
masculinos, discutiéndose en am­
bos eventos bellos trofeos v si los 
directores de la Asociación Na­
cional ven que el público tiene 
interés oor oresenciar torneos de 
esta nat uraleza, en el año próxi­
mo t rae rá. un . mayor número de 
tennistas extranjeros. con varias 
ju!!adoras en el conjunto. 

En el team internacional que 
nos visita, hay · estrellas de gran 
magnitud. George Lott. el favo­
ri to. ocupa el número dos en el 
ranking norteamericano y está 
señalada oara defender una vez 
más el pabellón de su país en la 
Copa Davis, esta vez en el match 
de doubles. Wilmer Allison es 
otro jugador de gran prestigio, 
campeón de doubles de varios 
paises y participante en la serie 
de reto de la Copa Davis. Allison, 
además, ha · sido uno de los po­
cos oue han logrado anotarse 
una vic toria sobre Henri Cachet. 
J . Gilbert Hall es igualmente pla­
yer de inmenso hrillo en los 
courts mundiales y Clifford Sutter 
está rankeado con el número seis 
y posee un magnífico récord. Mar­
cel Rainville , por otra parte, está 
conceptuado como uno de los más 
valiosos racketístas del Canadá.. 

Por lo que a Cuba se refiere, 
Gustavo Vollmer, ostenta el cam­
peonato de Cuba y, en Miami, se 
anotó una decisiva victoria sobre 
Juli us Seligson, Ricardo Morales 
es nuestro mejor "doblista" y se­
gundo en el ranking nacional. 
Lorenzo Nadarse es una de las 
más precisas promesaS' del tennis 
patrio y José Agüero otro pros­
pecto que brinda magníficas pers­
oectivas para el. futuro . Joaquín 
Pardo, de juego elegante, comple­
ta el entry nacional. que se en­
frentará. en la referida competen­
cia con los ases internacionales. 



te que no, máxime cuando la ley · 
se levanta amenazándole apenas 
se ·rebela contra el actual statU8, 
Imponiéndole la obllgaci<in de sal­
dar sus deudas, única fórmula. 
para librarse de · la . prisión, o lo 
que es aún peor, de los sangrien- . 
tos procedimientos del Ku-KluX­
Klan y otras organizaciones slmi­
lares del capl talismo". 

Iildiqué antés que existían pre..: 
cisamen te como mal endémico 
esas inj ustlclas sociales en los 
paises que más se enorgullécian 
de superclvillzados: Estados Uni­
dos, Francia, Inglaterra y Japón. 

. De Norteamérica puede servir­
nos para conocer _una de esas in­
justicias, lo que se refiere a la 
clase negrai el Ubro de Marsa!~ 
Las novelas-historias del máximo 

. -Calma, calma-le decía · a la 
muchedumbre. 

Flor de Paz descubrió en .esto 
la pequeña brecha dejada entre 
los sacos para el paso de los cen­
tinelas, y se dirigió rápidamente 
hacia ella. Los muchachos de la 
infantería de marina la siguieron. 
_arrastrando sus rifles con simu-­
lado descuido, forzando una son­
risa de despreocupación en :sus 
rostros. El comandante quedó a 
alguna distancia, coIIlprendién­
do, como nosotros, que la más le­
ve señal de apresuramiento o an­
siedad podía sernos fatal. A un 
extremo de la linea, un joven al­
férez lanzó ner~iosamente una 
exclamación. · 

_;_¡Silencio!-ordenó Beale en 
tono firme, pero sin alterarse. 

Un marinero resbaló al tratar 
de rechazar a. un culi ' que esca­
laba la barricada, pero, recobran­
do en el acto el equilibrio, hizo 
uso de la culata del rifle. El cu-
11 cayó al suelo en el _preciso 
momento en que Flor de Paz se 
abalanzaba sobre el marinero que 
lo habla derribado. Hubo una lu­
cha breve seguida de un grito. 

improvisado unas cuantas grade­
rías alrededor del rlng había 
unos cientos de sllfas en el ma­
yor desorden. 

Bllly Jacobs me. introdujo a 
K. O. Eggers. No hay que con­
fundir· a este Bllly Jacobs con el 
manager actual de Max Schm~­
llng. Eggers peleaba en el mismo 
programa en el semifinal. Me· 
aseguró: 

-Este Bobby Dawson, con quien 
vas a _pelear es un hombre du­
ro, pero no tiene nada de intell­
fente. Hace cuatro años peleé con 

..Jo Yc/!º ~u!ª tNrren g;~~~f;ª:}.~W~ 

OUIJÍ(OJ4S-
novelista norteamericano de la 
hora presente, Upton Slnclalr, 
descubren y anatematizan -otras 

~!i~Jei\~tu~!~I~~ ~f~1;,,3-J1g~;~ 
guesa y capitalista yanqui come­
te con las clases trabaJ adoras, 
obreros y campesinos, principal­
mente Un patriota ciento por 
ciento, · Carbón, Boston, Religión 
y Benettcio, El di_nero es quien es·­
cribe, El obstáculo de bronce . .. 

En Francia, no debla hablarse 
de civilización, mientras existie­
ran sus dantescos presidios de la 
Guayana, sobre los que iíltim•­
merite .un español de 8.111 esca.Pa-

(Continuación de Za Pág. ·.30 J. 

do publicó Siete meses condenado 
a muerte, con admirable prólogo 
de Lu.ls Arasqulstain. 

En Inglaterra, exlsteri entre 
otras explotaciones "civilizadas" 
la de · los mineros, puesta en la 

rc:c·~:n:n J1!:~~¡~~! n~;1~- n¿_ 
Grant. · · · · 

. En el Ja_pQn, cqn su ln.tolerabI,. 
Imperialismo expansionlsta en la 
Manchuria y sti militarismo ºper­
feccionado" puest.o en entredicho 
por los . "desorganizados" chinos, 
hemos podido conocer los horro• 
res que el capital · comete alli con 
el trabajador. gractaa: a una no:.:. 

f 11 !E W"!!!iíJJd8 (Conttnuaclón de la Pág. 22 ). 

-1La maldlta·vleja me ha mor­
dido una mano! 

Beale corrió entonces hacia el 
lugar, para evitar males mayores. 
Pero, abajo, en la calle, sono una 
detonación. Una lengüeta de fue­
go salló de la sombra de una ca­
sucha, Y un soldado d·e infante­
ría de marina dobló el cuerpo y 
cayó pesadamente. Al Instante la 
horda · de .-c~ se convirtió en 
una ru~iente ola humana que se 
precipitó contra nuestra débil 
barricada, · saltando . sobre ella, 
arrasándola1 y cayendo en masa 
sólida. sobre hombres, . bayonetas 
y ametralladoras, Un soldado del 
cuerpo de señales brl táillco, desde 
el techo de una: casa situada de­
trás de nuestra posición, lanzó a 
la escuadra el aviso de lo que ocu­
rría. Y mientras la avalancha nos 
engolfaba, pude ver a Flor de 
Paz pasar sobre mi, como un far­
do de goma que impulsara una 
corriente irresistible. 

Ninguno de nosotros pudo dar-

se exacta cuenta de lo qU:e suce­
dl6 después. ·Beále cayó entre 
los primeros, para reaparecer con 
un. brazo inútil y . una larga he­
rida sobre uh ojo. El joven alfé­
rez que no habla podido conte­
ner sus nervios yama muerto so­
bre un saco de arena. La· barrica­
da desapareció por completo. Va­
rias veces, mientras nos replegá.;. 
bamos en dirección al embarca­
dero, .las ametralladoras coloca~ 
das por breves momentos en las 

r~~ran::r~i 
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obscuridad, pero sólo para ser di­
sipada por el resplandor del In­
cendio. · De los barcos nos vlnie­
ror¡ refuerzos. Las familias del 
barrio extranjero que habían de­
morado más de la cuerita el aban­
dono de sus hogares, huían ahora 
detrás • de nosotros o yacían en­
tre las · ruinas. Poco a poco re­
cuperamps el . terreno . perdido y 
llegamos hasta . el limite de la 
concesión donde había estado 
nuestra barricada; pero ya nf) 

"1.t Vidfi1.} (Continuación de. la Pág. 38 J. 

sa y los zapátos de boxeo. Con- aire de timidez, y en tono burlón 
testé medrosamente: dijo: 

-Aquí .estoy. · -Puede sentarse. No se tome 

lo qJ;~fiecf~~!~;uK6!ñ~~~~ ~~~i~e::· :~:ii:d~~portaria que 
e:-i.Dónde está la báscula?,- Me di .~menta de que este Daw-

pregunté. son, un boxeador de experiencia. 
-Aqui afuera. coinprendió al mirarme que yo no 
Me levanté. E Inicié la marcha podia ser un buen puglllsta. MI 

hacia el lugar indicado. MI rival ·aire de timidez y la complacen­
me ojeó de arriba a abajo. Obser.- cla con que lo atendi hicieron 
vó . mis largos brazos, m1 · cintu- más fuerte sU impresión. Tam­
ra delgada, mi cuello largo, y mi blén pensé, que en nuestra pe-

mente. No le tengas miedo. 
Estas palabras ofrecidas con la . ~--------------------------, 

lriejor fe no lograron caltnar mis 
nerviós. Nl tampoco habían logra­
do restablecer mi confianza. Te­
riia entonces dieciocho años. Y 
pesaba alrededor de ciento cua­
i::enta libras. 

Era la costumbre en aquellos 
dfas que los boxeadores se pe­
saran en la presencia . de cada 
uno. Cuando Dl!,wson se d ispo­
nía a monta:r en la báscula pregun­
tó dónde estaba yo, Jacobs le 
contestó que estaba en el cuarto 
de· vestir. Dawson pidió que sa­
liera yo a pesarme·. 

-¿for · qué no va y lo Invita 
usted mismo a pesarse? 

Dawson, que sabía que . esta era 
mi primera pelea . profesional 
irrum.P.ió en mi cuarto, con cierta 
arrogaB.c-ia, y· exclamó: 

-¿Dónde .está Tunney? 
Yo estaba sentado en una es­

quina, Estaba vestido con mt trua 

CARTELES 

QUAL I TY . 
t 

&©©~&~§. ~@ 
Si se toman su 'precio y fina apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge · para membretes que· lleven un 
mensaje de "Moda". Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo naden 

·vela de N. Tokunaga-La call~ sin 

}~pó:.ºr~f.n1:mu.1:i'k ~~!!f:c1g~ :: 
castellano. 

Inj ustlcias so.clales todas son 
·estas que constituyen lo normal 
y acostumbrado en paises que pre­
sumen de marchar a la cabeza de 
la civilización y se arrogan el pa­
pel de mentores de los pueblos 
atrasados, desorganizados y de 
interior cultura. Y son · esos paises 
11superciVilizados"; precisamente 
los que mantienen esas injusti­
cias y las · llevan a su vez. a los ~=s g~:~~l~: ~fee~~~:s, ~r,: 
grandes centros del capitalismo y 
su secuela el Imperialismo, ·cau­
sa de los males y de la crisis que 
hoy sufre la hum.anidad. 

quedaba nada que salvar ni cus­
todiar. 

Cuando por tercera vez recibi­
mos órdenes de abandonar la 
concesión, Beale reunió a los su­
pervivientes y comerizó la retira­
da. Penetramos por la ··brecha de 
un sólido muro y csµeramos has- , 
ta que las ametrall:Mloras limpia­
sen la calle por donde teníamos 
que pasar. La casa de vivienda, a 
nuestras espaldas, babia desapa­
recido; quedaban sólo los hu­
meantes escombros. 

Beale me asió fuertemente de 
un brazo cori. la mano que le 
quedaba disponible y me condujo 
a un derruido pabellón exterior 
que habla escapado del Incendio. 

Algo se movía en la obscuridad 
interior, .y, ·cuando mi vista se 
acostúmbró a la poca luz exls ... 
tente, pude distinguir una figu- · 
ra encorvada que pacientemento 
se mecfa de 11n lado a otro. Beato 
apretó . el botón de su linterna . 
eléctrica. ·v allí, frente a nosot.roq, _ 
estaba Flor de Paz, agachad• 1 
contra la nared, canturre:.\ndote , 
una canción de cuna milenarh 1 
al niño blanco que dormia tran­
quilo en .el hueco de sus brazos, 

lea trataria .de· asustarme desde 
el primer instante, saliendo de ta 
esquina como un león. 

Y exactamente esto fué lo que :~o pi>~ºs~tssp:eéle:e c~~cºFJ!:= 
rectas de Izquierdas, decidió po­
ner fin a sus locas embestidas. 
Todo marchó bien hasta llegar al 
quinto round. Mis brazos comen­
zaron a cansarse y mis piernas a 
temblar. Al llegar al séptimo 
round sentía que no podía mo­
ver mis brazos. Pocos segundos 
antes de finalizar el round logré 
alcanzarlo en el mentón con un: 
uppercut loco. Se cayó como un 
fardo, y le contaron nueve se• 
gundos. sonó la campana, salván­
dolo del nocaut. Pero cuando co­
menzó el octavo round no sal16 
de su esquina. Esa fué mi prime- . 
ra pelea profesional. . tt- -

MI esfuerzo puglllstlco reclbl6 1 

la i¡ratlflcación estupenda · de , 
dieciocho pesos. Dieciocho pesos 
por un bout estelar de dlet 
rounds. 

Mi olan era reoartir la cantidad· 
recibida en tres partes i~males. 
De acuerdo con elloi le di seis pe­
sos a Oreen, pero O"Brten no 
quiso recibir nada. Por lo ta. nto l 
me quedé con doce pe.cms. 

El dia siguiente Invité a todos 
mis amigos a una comida en la 
pla va de Rockway. 

He de mencionar, como ·nota 
de agradecimiento, que en tocias ' l 
mis primeras peleas, O'Brten 
siempre ocupó un : puesto en m1 
esonJna, pero nunca aceptó u:i 
centavo. 
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CARTt:.LE:S. 



qu-;~:f~i~tdf~~a l~~~~f:i /r¡ ( ji i p + r' 
Y algo para la barriga en caso 4.,,C/) 1 ~lG-. • • (Coiitinuación de la Pág. 13 ). 

va a .. . ?-y el señor Quimby no 
pudo continuar. 

rl.e que no haya, como no debe 
de haber, cocinero. . · de verlo.-Tal parecía que cono-

Entró, pues, y se adelantó a ciera íntimamente a Quiml;>y des­
despacharle una vieja de aspecto de hacía mucho tiempo. 
fatigado. El viejo no contestó, sino que 

-¿Qué.clase de' velas quiere?- se le quedó mirando azorado a 
preguntóle con el aire de quien través de sus bocanadas de· humo. 
tiene en existencia,. una infinita Parecía que le faltaba esa ener­
variedarI de ellas. Magee se acor- gía, ese impulso final que lanza 
dó de que las Navidades estaban al hOmbre por sobre la línea del 
próximas. éxito ; esto se notaba en la form::i 

-Sí,-contestó Mae:ee con vive­
za dejándose c'aer en una mece­
dora;-sí, voy a ,pasarme unos 
cuantos meses en el Mesón de 
Baldpate. 

-Para un árbol de Navidad- de hacerse la corbata, en sus 

Al oír esto la señora Quimby, 
peaueña y rechoncha. que no se 
había apartado del fogón hasta 
entonces, se adelantó y examinó 
de .la cabeza a los pies a Magee. contestó, y pidió do~cientas. manos delgadas que movía sin 

CREMA DEPILATORIA 
ll.HCA • PlRfUMADA. iwilDA • NIOftNSIVA 

r~;~::e~teEiP!.~1i:d~:;~~e::: 

SE~r.i';.~!«?L,J~ ~j!.fz 
Destruye de raíz el pelo, atacando 
las causas rápidamente y sin daño. 

De venta· en las principales 
perfumerías y droguerías. 

As-.nie: M. C. TCLLO, Apor1odo 1105, Habana 

DESTRUYE DE RAIZ EL VELLO 

-No tengo más aue cuarenta 
-manifestó. la mujer.-¿Para qu·é . 
árboles? ¿Para el del Asilo de 
Huérfanos? 

Con la nueva carga de un pa­
quete que contenía sus compras 
en la tiendecita aquella, Magee 
salió de ella y continuó su cami­
nata entre la nieve · que le hería · 
el rostro. Fué dejando atrás Upper 
Asquewan Falls, que se dedicaba 
en aquellos momentos a la grata 
faena de cenar. Vió en las venw 
tanas iluminadas de muchas de 
las casas las verdes coronas de 
la alegre temporada pascual. Por 
último las casas fueron escasean­
do cada vez más y al f,n salió a 
una carretera nada pareja que 
corría en ascenso. Un momento 
oyó el ladrido remoto de un pe­
rro. luego un carruaje pasó por 
su lado y una voz sonora y áspera 
maldijo el mal estado del camino. 
Magee sonrió a medias para su 
capote sin cesar de caminar. 

- Mi querido Don Quijote­
murmuró entre dientes.-Ya me 
imagino cómo te sentirias cuando 
arremetiste contra los molinos de 
viento. 

No fué el silbido de las aspas de 
un molino sino el cruj ido de una 
verja de madera zar~ndeada por 
el viento lo que al cabo hizo 
detenerse al joven viandante, que 
lleno de alegría echó a andar, 
tras de cruzar, por la calleja ~ue 
conducía a la puerta de Ehas 
Quimby. 

En respuesta a la estruendosa 
llamada de Magee salió a abrir 
un hombre que frisaba en los 
sesenta años. Evidentemente aca­
baba de cenar, pues estaba ocupa­
do en encender su pipa. Dió 
acceso a Magee a la cocina y an'tes 
de hablarle aspiró .unas cuantas 
bocanadas de humo. En aquel 
intervalo el visitante le asió re­
gocijadainente la mano sin tener 
en cuenta el fósforo ardiendo que 
sostenla ésta. El fósforo cayó al 
suelo dando lugar a que el viejo 
lanzase una mirada inquieta a 
una mujer de pelo gris que 
estaba en pie junto al fogón. 

- Me llamo Magee- explicó 
atrooe!ladamente el .ioven, en• 
trando sus maletas a rastras.-Y . 
usted f'S, desde luego, Elias Quim­
by. ¿Cómo le va? .Yo encantado 
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ton ni son, sin saber dónde co­
locarlas. 

-Sí,-eonfesó al fin-, soy 
Quimby. 

Mag_ee se echó atrás el abrigo 
llenando de nieve el piso inma­
culado de la casita. 
-Y yo soy Magee-repitió-, 

Willlam Hollowell Magee, el hom­
bre de quien le escribió a usted 
Hal Bentley. ¿Recibió usted su 
carta? 

El señor Quimby se quitó la 

f!f: ~~t;!a~i~;ta~ ~t~~~~ó f~~~ 
mente y lleno de asombro a su 
interlocutor. 

-¡Dios del cielo!- exclamó.-
No me diga. que ha venido 
usted. 

-¿Qué mejor prueba puede us­
ted pedir-respondió jocosamente 
Magee--que mi Presencia aquí? 

- Es que,-tartamudeó Quimby 
-que nosotros. nosotros creía-
mos que era una broma ... 

-Hal Bentley tiene sus mo­
mentos chistosos-convino Magge. 
-Pero no es costumbre suya lan­
zar sus bromas a Upper Asquewan 
Falls. 

-Y,. y ¿d_e veras que usted 

Un baño pertecto 
requiere maestría 

-iQué ocurrencia!- murmuró. 
-Está cerrado-dijo a modo de 

excusa Quimby.-El mesón está 
cerrado, .1oven. 

- Ya sé que está cerrad.o-son­
rió Magee.- Y por esa misma ra­
zón es que voy a honrarlo con 
mi pre.sencla. Lamento tener que 
hacerlo salir una noche como 
ésta, amigo, pero será preciso que 
usted me conduzca a Baldpate. 
Tengo entendido que esas son las 
instrucciones ·que le daba HaJ 
Bentley en su carta. 

El señor Quimby miró de arri­
ba abajo a Magee con gravedad 
suma y frució el entrecejo. 

-Perdone la pregunta, joven. 
¿Pero por qué y de qué se esconde 
usted? 

La señora Quimby sin alejarse 
mucho del fogón hizo una pausa 
en su trajinar para oír la res­
puesta. Billy Magee se echó a 
reír. 

-No me escondo de nada-· 
contestó.-e, No le explicó nada 
Betley? _¿No? Bueno, pues yo prow 
curaré explicárselo, aunque no 
estoy muy seguro de que me com­
prenda. Siéntese, amigo Quimby. 
Supon_go que usted no sea hombre 

... y productos]ohnson & Johnson 
Son productos que deleitan a los niños, porque 
están hechos especialmeÓ.te ·para ellos. ': _¡ piel , 
ta n extremadamente delicada, los necesita : - el 
jabón con !u agradable espuma, la suaviza; la 
Crema quita t0do ardor e irritación y corrige el 
salpullido; el Polvo, de purísimo Talco italiano 
superfino, suave y fragan: . como el jazmin, re­
fresca la piel y trae un <' ic1oso ·bienestar De los 

a...t~=~~!<Lt::~' "~¡;~ .. ~~~;;~~~~ 
úsese d Jabón para el baño, natural# 
mente; la Crema después de secarse, 
y el f :amado Polvo al final, y siem­
pre que se le cambie la repita al nene. · 

¿REUMATISMO? 

Todo dolor reumático 

o muscufdr fo vence el 
j 

lflóltÑ 1 

-Mala-dolores-

que siga de cerca la literatura 
ligera y frívola de nuestros días; 
¿verdad? 
-¿Qué es eso?-inquirió Quimby 
-Usted no lee-eontinuó Magee, 

- las novelas que se venden por 
libras en todas las tiendas mixtas, 
¿verdad? Pues bien, si usted tuw 
yiera una hija, una hijita trivial, 
inseparable de la hamaca en 
verano, ella padría ayudarme a 
explicárselo No sé si usted sabrá 
que yo escribo esa clase de no .. 
velas. Novelas de emoción y de 
aventuras para la aburrida esposa 
del comerciante fatigado: dispa­
ros en la noche, loca persecución 
de la fortuna, Cupido incansable 
con su arco por todas partes. son 
muy divertidas y a m1 me gusta 
escribirlas, pues dan mucho di­
nero. 

-¿De veras?- preguntó Qulmbyr 
con cierto interés. 

- Mucho.-replicó Magee-. Pe­
ro de vez en cuando entra el de­
seo de hacer algo que obligue a 
los críticos a fijarse en ello: algo 
de valor, ¿comprende usted? El 
otro día cogí un oeriódico y vi 
que anunciaban mi última pro­
ducción: "la mejor novela de oto­
ño que Magee ha escrito jamás". 
Aquello me crispó los nervios; me 
pareció que yo era un modisto 
literario y ya creia ver a mi pú­
blico dejando a un lado mi novela 
de otoño y suspirando por los 
últimos modelos primaverales en 
cuestión de novelas. Recuerdo 
que una vez un crítico me acon­
sejó que me fuera por diez años 
a un sitio apartado y me pusiera 
a pensar. He resuelto hacerlo y 
el Mesón de Baldpate es ese sitio 
apartado ... 

- Pero no querrá usted decir 
-jadeó Quimby---que se va a es-
tar aquí diez años. . . 1 

-No, hombre, no. Los críticos i 
exageran. Dos meses me basta­
ran. Dicen que soy un escritor 
melodram.3.tico barato; dicen que 
no profundizo; dicen que mi pro­
ceso mental es superficial. Me 
temo que tengan razón. Por eso 
me voy al Mesón de Baldpate a 
pensar. Voy a huirle al melodra­
ma; voy a escribir una novela 
tan buena y tan literaria que los 
más exigentes críticos me colo­
carán entre los inmortales. Voy a 
hacer todo eso en el mesón soli-

~[;~nJi ~~s~~to aif !f :~~~~ñi 
mis pies como un Jtipi ter desde 
el Olimpo. · 

,:_No sé a qué se refiere-Objetó 
Quimby. 

--Júpiter era un dios. el dios de 
los puestos de frutas- explicó 
Magee. - Imagineme usted, sl 

(Continúa en la Pág. 57 J j ' 



Siete noticias buenas 

"t;....11 tportsman y perlod1sta argentino 
"' Vito Dumas, campeón de pe_rmanen­

cla en el a~ua, conocido por el "na­
vegante solltarlo'-._ rué aga.sa,Je,do y 

/'!. dellpedldo como un h éroe en Las Pal-
· mu. Realiza en su pequet1o yate la 
travesla Franela-Buenos Aires. 

.:S.-'11 servicio aéreo nacional ha coopera­
do con destnteréf dlkno de aplauso, 

~ auxu111.ndo desde los primeros momen-
' tos a los damnlflcados po~ el terre-

• t.," moto que ha destruido parcialmente 
la ciudad de Santtago. SI los avto­
nes rueran utilizados siempre con es~ 

' t,os fines, o para transportarnos más 
ripldamente, sin que 18, guerra lo­
grara armarlos pllra la destrucción, 

J." Orlan las naciones clvlllzadas una 
prueba lndubltable de tntellg; ncta. 

-11 "Aurreré. V" ganó la primera re-
pta de vela de la temporada Inver­
na.! . Compitió con diez y seia balan­
dros, llevando de plloto a Cé.rdenas 
y de grumete a R&monctto Oómez. 

.., 11 "Aurreré. V" esté.' enrolado en la 

. , matricula del Mlramar Yacht Club. 
1.f.-Mensajes de condolencia, donativos, 
' auxUlos · de t.pdas partes y por todoa. 

loa medica enviados a Santiago, dis­
minuyen la Intensidad de la caté.s­
trote. FJ sismo que 1hacé d03 afios 

G anunciara al Secretarlo de Obras Pu­
blicas un astrólogo americano, nos 
pro~rclona, en medio del dolor, una 

}. buena .ootlcla : "toda.vi& queda. un po­
quito de. amor entre cubanos que, co­
mo hermanos , se proponen ayudarse 

-5~~lo~::• ... Cirdenas presenta en sus 
· ..l.ones de exhibición Studebalrer, en 

Prado 45, los modelos de gran luJo y 
bajo precio denomln&d.08 Rockne Slx. 
Reúnen todoa los adelantos. tncluyen­
qo rueda Hbte, botón de arranque en 
la llave de ignición, acabado Interior 
y exterior, carroceria de bajo centro 
de gravedad estilo "proa". para. eyl­
t&r la resistencia del aire, y :Blgo mis 
Importante que todo lo ante~lor : SO­
LO CUESTA UN ROCKNE SIX la 
mitad de lo .que vale. 

·1.-It&:Jta cuenta. con una escuadrllla de 
conilrlos aéreos, capaz de oscurec~r 
el &ol• durante . un rato. ·Hace poco, 
t"óhnáron para ser revistados por el• 
"premler". Mientras hacían maniobras 
Y acrobacias, los aviadores italianos. 
M. Brlanl1 decfa en París: ·•tos pue­
blos no harán cristalizar la Ior,c.ia 
de una n':leva G''l:l,erra", . _ 

i dadi 

W. HOPPMANN, gerente de la Ftre.stone en Cu.ba, ha 
auto el primero en aprovechar la.t ventajas ezcepctonale.t 
aei ROCKNE SIX, presentado 'POT Studebaker. El Rock­
ne une a sus veinte caracterbttcas eMnctales un mOdelo 
ae carrocería estilo "proa" para evitar la resistencia del 
atre JI un preeío in.creíble para impedir la reststencia. de 

la cartera . .. 

Eather LAGO, que tomó .tU pri­
mera claae en el 1928 ll la últt­
ma en el 32, noa hace pensar 
que la "crt.,t.," habrd traído co­
acu desagradablea pero en cam­
bio nos defarti muchas automo-

Sentido común 

'

N las agencias vendedoras de au­
tomóviles, en los garages y esta­
clones de servicio, en los cafés y 

asta en los salones elegantes, se sos­
tienen a dlarto discusiones sobre las di­
versas dltlcultades que a su paso en ­
cuentra el condu ctor de vehículos auto­
motores. 

uno cita lo que le ocurrió al enfren­
tarse con un 6mntbus. Otro, 10 que se 
vló precisado a hacer para evitar un cho­
que, y finalmente, después de contar­
se sus cultas c irculatorias, todos con­
vienen en que los choferes; los pollclas 
Y los que gulan /!U propio auto, sólo ne­
cesitan "sentido común". 

Y lo dk:en \an naturalmente como si 
pidieran un& nimiedad. Sentido comú.n 
para cada conauctor! 

Este s'\mttdo. -en cierto orden y con 
tenden?:ia tontlnental, lo tuvo M&rtL 

Como Inventor que logró poner al ser, 
vicio de la Humanidad las tuerzas de 
la Naturaleza, tuvo sentido común Edl­
oon. 

En literatura, como draa:i.atura.o de 
profunda· lronla, tiene sentido común 
don Jacinto Benavente. 

Sentido común de la mecAnlca· y de 
las fórmulas comerciales para explotar­
la, fabricando tril,ru;portes bf\,t'atos, lo 
tiene Mr. Ford, unido a otro sentido mu­
cho más alto todavía, ml1s huma.no: el 
del buen vivir de sus semejante&. 

Y algunos hombres más, reconocidos · 
genios, tienen sentido común en las ma­
terné.ttcas, como Einstein; en la poesla, 
como Tagore ; en la ciencia profunda. y 
sencma a la vez del esplrltu y su resul .. _ 
tado .de amor, como Gandhl- y otros po­
cos que ofrendan las diversa.a manl!es-, 
tactones de ese elevado sentido. 

¿Cómo. pues, vamoa a pedirle sentido 

común a los chóferes. a. los guagueros y 
a loa que manejan vulgarmente sus pro­
pios autos? .. 

Seamos menos · exigentes y cUmonos por 
satisfechos sl los que gufan automóviles 
tienen a su alcance una m&nera de ven­
cer con inteligencia, la tuerza poderosa 
d el instinto que es la que manda en 
nosotros cuando "estarnos manejando. 

Y lleguemos, en una exigencia l!IOClal, 
a pedir decencia,· cortesfa fingida.. cual­
quier cosa, menos sentido común. 

Como puede comprobarse, ese sent~do 
escasea y no es tan común como u sual .. 
mente se dice.. Tener sentido común 
equivale a Interpretar el sentimiento 
universal y las neces idades que de él 
dimanan. como consecuencia evolutiva 
del constante devenir hacia la pertec­
clón. 

El 
80% 
de 10& chóferes que manejan ómnibus re-=~ :~erlt=:ins~rf:n:v

1
~ n Pa;!u~~~ 

constan.~; cuando está llovlend0, un 
atentado. --

Irresponsables, mal retribuidos, en un 
estado de án.lmo contrario a la labor que 
realizan, tratan de pasar a todo el mun­
do, Impelidos l)o/ 18. dese_speraclón que 

f:'1~~~nec;~::Jiii~~~ fuqe~~:u~~o. b~~; 
y destartalan, a fue~ de cartea, tope­
t&W8 y mal trato, vehlculoa que no pa­
gan Jamá.s. 

El guaguero ea un graduado del '"al­
quuer·•. r'rocede por lo general del ne­
gQCió de "la pese{.8.", y sm d~ cuenta 
tiene a. su cargo la etapa. 1nvohit.1va. lael 
automóvil. Deapreocupaaamente, cumple 
BU triste misión destrozé.ndolo. 

Después de ocho, diez o doce horas 
de trabajo-a veces más,~on el sistema 
·nervioso en franca depreston; reauc1da 
la senalbllld&d; agotados por la lntoxl­
caclón o~nica_. __ ~~clo°ª'_n vlcloaamen~ 

Múdese de noche 

vUtstaa. 

Y olvidan en medio de su desequ1Ubr1o 
mental el respeto: que deben a 1a vida . 

!-{al allmentados y faltos de higiene, 
d escienden a un lamentable plano de 
inconsciencia. El instinto mandando so­
bre la inteligencia, loa hace regatear, y 
asl, retrocediendo· hacia la bestia, p ier­
de el guagUero el esca.so concepto que ' 
tiene de la seguridad. 

Es entonces cuando las vías le pareeen 
trUlos y los edl!lcios árboles; los demé.s. 
aus enemigos de la selva. 

Rueda 
.Libre ¿ -

-
Este irlaridés sonríe sobre su bi­

cicleta-, satisfecho del resultado de 
la rueda libre. Aunque deje de pe­
da]ear, la rueda propulsora, auto­
maticamente desconectada, segui­
rá circulando con el impulso re--
c!bido. · 

El principio de rueda libre, apli­
cado a los automóviles última­
m ente, y· que ha sido ·objeto de 
tantas discusiones-muchas de és­
tas interesadas,--data de muchos 
años. De muchachos, todos hemos 
montado bicicletas de "retranca" 
que viene a ser ni más ni menos: 
el primer free wheeling. 

Este viejo sistema no fué utm­
zado antes en los vehículos auto­
motores,. porque los frenos imper­
fectos; aplicados solamente a las 
ruedas traseras. no respondían con 
seguridad y precisión, ya que las 
carrocerías altas, sobre grandes 
ruedas, requerían rilayo1· presión 
y más distancia para el frertaj e. 

Actualmente, los frenos en las 
cuatro ruedas, reducidas éstas en 
un 40 por ciento, y las carrocerías 
de acero montadas sobre bastido­
res de doble rebaJam!~nto, que tie­
nen un centro de gtavedad más 
bajo, facilitan un rápido frenaje 
de 75 km., en · un espacio que os­
'cila entre 16 y 25 metros. 

Los fabricantes, conocedores del 
escaso control del 90 por ciento de 
.los que guían, sabían que el nú­
mero de accide?ltes registrados 
hasta la fecha, se fta]:>ría duolica-

~~· ~~i~rad~~a vib~~~i¿~r~,e~~i~~; 
no ejercitada era demasiado lénta 
e~ los individuos. 

T.-Una nueva ley que el Congreso sa­
bré. en beneficio de quién se está dts­
•C11tlendo, haré. pbllgatorlo el seguro 
·para todos los que conduzcan vehicu­
lOA. Es decir: seré. necesario para J>O­
d_er manejar tener una póliza, que res­

'ponda a los dafios que se ocaslonli,tf ¡...,,,,----,,----,--....-...,.,.~-.,.....-,,;,,,........,..,,........,.--,-..,.; 
constantemente. Podemos asegurar Sf sefl.or, hé.jalo a.si , y ac·abari COñ fl" hetas · Viejas, · donde anidan toda. ciue ae 

Con la con.s_trucción de buenbs 
caminos y · 1as trasmisiones de 
multiplicación mayor, el control 
de los conductores ha aumentado 
gradualmente y ya puede unirse 
sin posibles riesgos. --i las altas ve­
locidades, principio tan convenien­
te, por las economías que reporta 
como éste, tan discutido pero · nO que la compa15.ía que asegure a los ~~to~~:~ull~ :~;1: 1~r::~l:: ~c:t ml:Oi~!:,°8ñienos, mientras dUl'e la, te.mpo-

totltfgµeros de La Habana quebraré., baches. rada del turismo, dé prueba.a de esttma-
a\Ulqu~ le den el mon~:ipoUo de las Exija.le a su agencia carros cen-adoa 7 ctón hacia su ciudad, · mudándose i!e no• 
primas. . no plan«;hltaa Ue.nl\8 de saco, 5 colcho.. che, el!J)e<lialmenie Por la ,-~ . ·-~! ~~itri>~~bfe~til, de la rueda U7 
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Gratis, ........... 
- follete n1tllcatt•o. a toda 
.-.oaa qae noa remita eate 
eap611., 

"KI-KO" limpiará y pulirá todos 
sus metales con el menor esfuerzo. 

"KI-KO" puede ser aplicado en cien usos distintos. 

¡Pruébelo! .. es algo excepcional 

chacha .. , aquella que está aho­
ra hablando con el rluque? 

-No la he visto Jamás en los 
dias de mi vlda,-rep!tcó el mar­
qués. 

-Tú si la has visto. Y con fre­
cuencia,-proslguló la muchacha. 
Esa es la mujer que va a veces al 
Régal y que dice llamarse Made­
moiselle Anna. 
-i lmbéctle!. Hay una ligera 

semejanza, pero te aseguro-yo, 
que soy juez en la materia-que 
esa joven es una persona de dis­
tinción. Sus Joyas son verdaderas. 
Ella ... 

-Sé todo lo que vas .a decirme, 
-interrumpió la muchacha,-pe-
ro, a pesar de todo, te aseguro 
aue es Mademoiselle Anna y que 
estuvo hablando con Monsleur 

TOS 
la descuida. Ríase de 

e A R. TE: LE:·1 

(Continuactón de la Paq . l7 ) . 

Rodwell. También ella me . reco­
noció a su vez. 

Su compaflero permaneció In• 
crédulo. 

-Si te hiciese caso, estarla ner­
vioso continuamente. Confundes 
un maltre <l'Mtel con un detecti­
ve, y un comisionista con un gen­
darme. Sin embargo, haremos la 
prueba en este caso. 

El marqués d:e Verrals tenia 
amistad con casi todos los fre­
cuentadores del lugar. Detuvo a 
un bien conocido caballero Inglés 
que pasaba a la sazón. 

-Monsieur Jackson,-le dijo,­
usted está relacionado con todo el 
mundo. Haga el favor de decimos 
el nombre de la dama del collar 
g:_bfae~~ªC: ln r!~l;s m~~e~'k h~~~ 
el duque, Junio a la puerta. 

Monsleur Jackson miró en la di­
rección sef\alada. 

-Es una cte nuestras bellezas 
inglesas-replicó.- La honorable 
Sllverla Christian, hija de Lord 
Farrowdale. 

-Muchas gracias,- repuso el 
marqués-¿ Y bien, Flflna? 

Fifina estaba un tanto asom­
brada, pero no quitaba la vista 
de la Joven que se alejaba en 
aquellos instantes. 

-Es Mademolselle Anna,-repl­
tló.-Estaba hablando con el mu­
chacho que gana tanto dinero, 
con el que quieres llevanne es­
ta noche a cenar. 

-1 Imbéctle!- repitió, cansado, 
el marqués. ... 

Pedro Hames, el joven pintor 
americano y buscador de aventu­
ras, se hab1a acostado a las diez 
de la noche. A las doce, fué des­
pertado de repente por el timbre 
del teléfono sonando Junto a su 
cama. 

-¿Hablo con el sefíor Pedro 
Hames?-inquirló una voz feme­
nil. 

-Cierto,-fué la exaltada res• 
puesta. 

-Quiero que vengas y te reúnas 
conmigo en el Régal. 

-Estaré allí dentro de un cuar• 
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to cte hora,-prometió, contento; 
Pedro. 

-Di mejor que dentro de me­
dia hora. No hará falta esta no­
che, estoy bien segura, pero por 
al acaso .. . seré. mejor que traigas 
tu r1wólver. 

-Comprendo. 
En menos del tiempo sef\alado, 

Pedro Hames se habla arreglado 

r:~~~~~~ªJ\'r~~~ól ab~e";,.1'u"soFe1[ 
Encontró un lugar retirado para 
esconder su auto, y entró en el 
Café Régal. El lugar estaba casi 
vaclo, pero Mademoiselle Anna se 
hallaba sentada en la banqueta 
~~r;ue~b~~,ia:~~~giura~ :

1
~:: 

blando confidencialmente con el 
cantinero. Hizo sefía a Pedro Ha­
mes para que se sentase a su 
lado 

-Escucha,-le dlj o en voz ba­
Ja.-Debla haberte confesado' esto 
antes. Te debo toda la confianza 
del mundo. Sin emba,gc, ta lle-
f,~~~e 8~1mi~~tº d~e ~~:t!,~~el~i 
qulmico y la muerte de la vieja 
madame. este lugar me ha perte­
necido. Madame Laupoge es mi 
mujer de confianza; el cantinero 
Juan, aqul presente, hace lo que 
le ordeno. Esa es la razón por que, 
a cada momento, puedo obtener 
valiosas lnformaclone&. 

-.Deblas haberme dicho esto 
con anterioridad,- dijo Pedro, 
simplemente. 

Ella reconoció que estaba dls-

~s\\~~fvf~~n1e,to~~~ !~ ~!n~ 
sobre la del buen amigo. 

-Perdóname,- le suplicó. -La 
reticencia se ha convertido casi 
en un vicio en mi. Este mundo 
en que vivimos es tan pequeño ... 

-Prosigue, hazme el favor. No 
estoy disgustado. Tienes trabajo 
para mi. supongo, ¿verdad? 

-Puede ser,-<1dmltló la mujer. 
-Tenemos de paso un Joven tn-
glés-ur. Joven amoroso, muy slm-

flJa~e d~ª dfn~~~~leg:r~~~e: 1~ª~; 
echado el ojo, haciéndose pasa, 
nor el marqués de Verrals, y Fl-

fina , mi vecinita en la barra, le 
ha hecho creer que es su querida 
y una actriz de la Opéra Com.1-
que. Esa fiereclta faltó poco pa• 
ra que me reconociese esta noche. 
J a~ás pude figurarme que lograse 
conseguir acceso al "Sportlng 
Club". Muchas noches vlénen aqui 
a charlar un rato. Emborrachan 
de mala manera al joven-t6 
sabes lo diestro que es Legrande 
feª~~tgC:::n c~!ª~~n~~tb!n~i!s d3! 
banco. Sentada aquí, he podido 
ver por medio de un espe1o cómo 
Legrande le ha extraído los bille• 
tes del bolsillo mientras Fiflna le 
miraba amorosa a los oj.os. Ha 
llegado el momento ·de poner coto 
al asunto. Están planeando all?O 
mucho más grande. Ignoro de 
qué se trata, pero han mandado 
a buscar a los tres hombres que 
conocemos por "Los Tres Mosque­
teros" yi que son capaces de robar 
o asesinar a cualquiera por mll 
francos. Los tres están ahora en 
el salón de arriba. 

-Está un poco feo el asunto.­
comen t6 Pedro Hames. 

-Así me parece,-eonvtno la 
muJer.-Dentro de poco, el titu­
lado marqués, el joven y Fiflna 
estarán aquí. No estoy segura de 
~~t~ ~¿~~!. 1:;!roh!fªp;:~gnr:~~ 
qúe sosoechó de mi. Pienso usar 
P,l micrófono de la alcoba peque­
fia, pero si me reconocen, es de 
suponer que todo acabaria al 
instante. /. Quieres hacerte cargo 
del asunto? 

-Con alma y vida,-asintló 
Pedro. 

Me temo que tendré que de­
jarte todo el trabaJo,-susplró la 
muchacha,...:....pues sé que Fifina no 
me perdería de vista. Si no tienes 
inconveniente en tomar otro 
whisky antes .de subir al salón, 
me retiraré con disimulo. Legran­
de subirá a reunirse con estos 
tres criminales, y tú escucharás 
las órdenes que transmita. Voy 
a decirte una cosa: estoy segura. 
de que lo que tramen no será pa­
ra llevarlo a cabo esta noche. 
Probablemente, querrán tener to­
do el dinero del joven. Reúnete 
conmigo mañana por la mañana, 
en la barra del Hotel de Parts, 
a las once en punto, y dime lo 
que hayas logrado descubrir. ... 

Pedro Hames sabía muchas co­
sas cuando encontró a Silverla 

Hace 
desaparecer las 
enfermedades 
superficiales 

de la piel 
A menudo las en­
fermedades de la 
piel son infecciones 
que pueden rápida­
mente desaparecer 
con el Ungüento 
Zonite. Esta crem'.l 
blanca y calmante 
es un verdadero ger­
micida, cicatrizante, 
calmante y muy po­
derosa en su acción. 



rlstian a las once ae la maña­
, a del siguiente dia en la ba rra 
el H6tel de París. 
-El punto más débil qué veo 

todo este asunto,---decia Pe­
dro, Besando al final de su re~ 
ato,~s el siguiente: ¿Qué ocu­

na si en lugar de ganar ma­
ana por la noche en Niza, el 
oven Rodwell perdiese todo el 
nero? Me parece que se jue-

el todo por el todo. 
..:..Legrande no es ningún bo­
.~eclaró Silveria.-Si observa 

que la suerte Q.el muchacho cam­
bia, hará que Fiflna intercepte el 
juego y se lleve a Rodwell a ce­
nar. Después, todo lo demás ocu­
rrirá de acuerdo con el programa. 

Pedro Hames medl tó por unos 
minutos. 
-¿Son verdaderamente diestros 

esos "Tres Mosqueteros"?-pre­
guntó al lfn. 

-,._~n resbaladizos, traicioneros 
y diabólicamente astutos,- ase­
¡uró Silveria. 

-Entonces, propongo una en­
mienda. Escucha, hazme el fa­
,or. 

Silveria escuchó y la enmienda 
fué aceptada. . . . 

' 

Alrededor de las dos y veinte de 
la madrugada, una limousine 
grande y confortable salía de Niza 
en dirección a la carretera más 
pintoresca del mundo. En el in­
terior, Fiflna estaba sentada con 
un brazo pasado alrededor del 
cuello de Rodwell , en tanto el de 
él, es preciso confesarlo, rodeaba 
la cintura de la mujer. Ella se 
babia quitado el sombrero y des­
cansaba la cabeza sobre el hom­
bro de su compañero. Junto al 
chaulfeur, Monsieur le Marquis. 
aparentemente gozaba tanto en 

¿A 
d6nde 

va usted--....... ~­
con una cabeza 
en desorden? 
Lo van a tomar poi loco . 
¡qué diferencia si el cabello 
está siempre bien peinado ! 
Sirve, entre otras cosas, para 
adquirir distinción, para 
agradar a las damas, para 
pasar por actor de cine, para 
economizar el sombrero. 
¡Etc., etc. ! 

¿ Cómo se c0t1s1gue tener 
el cabello bien peinado por 
rebelde· que sea ? Usando 
Stacomb. No es grasiento 
ni pegajoso; limpia y man• 
tiene peinado el cabello 
todo el santo día. ¡Aunque 
ust~d no lo crea! 

~ 
En farmacias y pnfumerías 

la contemplación del paisaje que, 
no obstante lo celoso que Fiflna 
aseguraba que era, no volvió la 
cabeza . en oportunidad alguna. 
-¡Qué suerte la tuy"a!-murinu­

raba Fifina.-Jamás he visto co­
sa igual . ¿Cuánto llevaste al 
Club esta noche?· 

-Cinco mil libras esterlinas. 
-¿Y cuánto ganaste? 
- Otras cinco mil ,---confesó, go-

zoso oor el éxito. 
- Me harás un regalito, ¿ ver­

dad? Una cosa de poca importan­
cia. No podr ía aceptarte un pre­
sente de valor. Algo que cueste 
poco. Un pequeño recuerd_o. 

-Espera, y mañana iremos a la 
joyería de Janesich. 

- ¡Querido mio! 
Subieron más y más por la 

carretera. Ya el farallón y las lu­
ces de Cap Ferrat se extendían 
por debajo de ellos. Las altas lu­
ces de Ezo, pocas pero claras, apa­
recieron a su derecha. Fifina mi­
raba a uno y otro lado, inquieta. 

-¿Por qué tiemblas?-le pre­
guntó el joven . 
do-p~gn~~is!e~¿-Jfere6!~1g~a:~!: 
piró la mujer. 

- Eh. ¿qué es esto?-inquirió su 
compañero, mirando al exterior 
por la ventanilla.-¿Un auto con 
averías? 

Los hechos de los pocos segun ­
dos siguientes fueron rápidos y 
sorprendentes. Una forma oscura, 
con una linterna eléctrica en la 
mano, salió al camino, el carro 
en que viajaban Rodwell y Fifina 
frenó en- seco. Por la ventanilla 
contemplaron una fugaz y rápi­
da escena. 

Vieron que el chauffeur saltó 
del carro, le vieron rodar por un 
momento en el polvo del camino, 
y, finalmente, dando un salto, 
corriendo en dirección de los bos­
ques que estaban a la izquierda. 
Monsieur le Marquis, muy asom­
brado, hizo ademán de repeler al 
agresor, pero recibió un golpe que 
casi al instante le puso hors de 
combat. No hubo tiempo paTa. 
contemplar más, porque en aauel 
momento les tocó el turno a ellc,s. 
La p\terta estaba abierta y por 
ella asomaba la imponente boca 
de un revólver. 

-¡La cartera! ... ¡Rál")ido como 
una centella!--Oemandó una voz 
ronca. 

Rodwell cerró loe; p11ñns. Esta­
ba dispuesto a caerle encima a su 
asaltante, con o sin revólver, pe­
ro los brazos de Fifina le ro­
dearon. 

- ¡No le hagan daño !---chilló.­
No deben lastimarle. ¡Vaya! La 
cartera no vale nada. ¡Cójanla! 

Antes que él oudiese recobrarse 
del asombro, ella habia echado 
mano en su bolslllo, sacando su 
cartera y arroj ándola al hombre 
que se distinguía vagamente en la 
oscuridad . Sin decir palabra, e l 
hombre cerró la puerta. se unió 
a su compañera. y ambos desapa­
recieron. Rodwell seoaróse de los 
brazos de la muchacha. 

-¡Alto ahí !--gritó.- No estoy 
dispuesto a tolerar esto. Ese es to­
do mi capital, Fifina. 
mÜJ¡r~ ~1\r6i~~ndf.1~k,d~~~~slª 
do asesinaron a un hombre en 
este mismo lugar. ¡Te aseguro . 
que te habrían matado! Más vale 
tu vida que todo el dinero del 
mundo. Sin dinero podemos arre­
glarnos .. . 

-Sí, pero de todas maneras, 
voy por el mío,- declaró Rodwell, 
empujá.ndola a un lado. 

Saltó al ·centro del camino. Ca ­
si al instante llegó otro auto a 
toda velocidad. Antes que pudiese 
saber de lo que se trataba, salie­
ron a relucir má.s automáticas y 
un coro de gritos y exclamacio. 

previene el raquitismo infantil. 

OTRA A SU NIÑO 
nes. Monsieur le Marquis llegó 
tambaleante al círculo de luz que 
los reflectores del automóvil re­
cién llegado arrojaban. Dirigióse 
a uno de sus ocupantes con ver­
dadero coraje. Los otros do'i se 
hallaban ya a pocos pies de 
Rodwell. 

-¡Levanta las manos!-gritó 
Fifina desde el interior del auto.­
¿Qué significa esto? 

Rodwell cumplió con lo que se 
le _indicaba. Después de todo, ¿qué 
mas daba ya? ... 

El joven más afortunado del 
mundo, sufrió la gran sorpres&. 
cuando, al llegar al H6tel de Pa-

. ris, a las cuatro de la madruga­
da. arañado, desgreñado, sucio y 
prácticamente sin un centavo, el 
conserje, a quien había empezado 
a relatar su odisea, le acompa­
ñó a un salón del segundo piso. 
Allí vió, en el orden de importan­
cia quo para él tenían, dos bote­
llas de whisky, . varias botellas 
abiertas de PP.rrier, hielo y va­
sos, Ja joven a ristocrática q-ue se 
había dignado conversar con él 
en la mesa de juego, y dos hom­
bres grandísimos y bien humora ­
dos, los cuales le eran descono­
cidos. 

- Ustedes dtrán ,-empezó. 
Pedro Hames preparó un whisky 

~on soda Y lo alcanzó al asom­
brado Individuo que acababa de 
llegar. Este último apuró la mi­
tad del contenido y dejó la copa 
sobre una mesa. De nuevo con­
templó la habitación , y esta vez 
vió. además, su abultada cartera. 
Dió un brinco de asombro. Pedro 
Hames al ver la dirección en que 
sus o.ios miraban, exclamó: 

- Esa es sn cartera, efec tiva­
mente. Señorita Christian, me pa­
rece que será mejor que usted le 
explique lo sucedido a su joven 
amigo. 
. Silveria sonrió, en tanto coloca­
ba un cigarrillo en su boquilla. 

-¿Recuerda usted lo que le di­
je en. el "Sporting Club",-le pre­
guntó. 

- Por suouesto. 
- Pues bien, aquel hombre que 

usted me aseguró era el marqués 
de Verrais era, como yo sabía, un 
aventurero de la peor calaña. La 
111ujer que le acompañaba, no era 
otra cosa más que una cocotte de 
este lugar que jamás ha estado 
en, la Opéra Comique, ni de cerca 
siquiera. Lo que buscaba era su 
dinero. Es casi una manía en mi 
y en los dos amigos aquí presen­
tes, la de intervenir siempre que 
sea posible en negocios como el 
suyo.• No le diré cómo, ni debe 
preguntármelo tampoco, pero el 
señor Hames y yo logramos saber 
que le iban a llevar a Niza con 
todo el dinero que poseía y que 
le inducirían a jugar. Si perdía, le 
llevarían de nuevo a su casa; si 
ganaba tanto mejor. El asunto 
estribaba en preparar un asalto 
con robo, en la carretera de Cor­
nichc. 

-¡Pero allí se presentaron dos 
cuadrillas de ladrones !-hizo no­
tar el joven, apurando el resto 
del contenid0 del vaso. 

- Algo parecido, reconoció Sil­
veria.-Nuestra primera idea fué 
la de esperar a que los tres hom­
bres que trabajan por el falso 
marqués le hubiesen robado la 
cartera para interferir nosotros Y 
después recobrarla para usted. 
El señor Hames tuvo mejor idea . 
Hizo notar que los tres ladrones 
carecían de conciencia, y que ma­
nejaban los cuchillos con tanta 
soltura como un inglés sus puños. 
Por lo tanto, se corria el riesgo de 
que no fuese posible recupera r la 
cartera. Si llamábamos a la po­
licía no hubiese sido muy proba­
ble el que hubiesen vigilado la 
carretera de Cornlche atenidos 
solamente a nuestra palabra. Por 
lo tanto, cambiamos de parecer. 
Mis dos amigos detuvieron sti · ca­
rro y le robaron orimero. Los tres 
hombres que estaban pagados pa­
ra robarle de verdad llegaron unos 
minutos más tarde. Allí tiene su 
cartera, y todo lo que le resta por 
hacer es estrechar la mano del 
señor Pedro Hames y Pady Co­
llins aquí presentes y darles gra­
cias muy cumplidas por haber 
velado por sus intereses. 

El joven dió un cariñoso abra­
zo a los dos hombres y sostenien­
do su copa en alto, brindó por 
todos los presentes. 

Después de estos hechos,-<l!Jo, 
guiñando un ojo a Silveria.-1.no 
conviene usted conmigo, señorita, 
en que soy el hombre más feliz 
del mundo? 

SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 
usa usted la 

CREMA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

HINDS 
• el polvo adhie­

re más, y mejor. 
• la crema prote# 

ge su cutis .. . . 
• y lo suaviza y 

aclara. 
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Í
A limitación en los naci­
mientos, bajo el formato 

e:---, de la economia actual, 
donde el individuo está 

siempre expuesto a "las sorpre­
sas" bursátiles y la explotación 
de unos por otros, no admite dis­
cusión. Nacer, en este sistema so­
cial, es aventurarse a sufrir toda 
clase de iniquidades, siempre en 
lucha por sostener la vida, ace­
chada por múltiples detalles eco­
nómicos, que se convierten en 
obstáculos a cada momento. 

A los individuos se les exije 
responsabilidad cuando causan la 
muerto? de al~ún semejante, sin 
que en cambio pese sobre ellos 
.esta responsabilidad cuando hac~n 
posible el nacimiento de un se­
mejante tarado. Para nosotros, el 
acto "reproductor" demanda ma­
yor responsabilidad, que el acto 
"destructor", por el cual se quita 
la vida a otro. Nos explicaremos. 
Cuando se propicia un nacimien­
to, la humanidad se expone a "re­
cibir" un desdichado, si antes no 
se han tomado medidas eficaces 
para impedirlo. Efectivamente, to­
dos corremos el riesgo de tener 
Un nuevo "vecino", en el cual las 
taras hayan perforado su orga­
nismo, y lleguen a la vida de esa 
manera, heridos para siempre y 
en condiciones de herir , de .:!onta­
minar a los demás. Donde más 
se notan estos estragos es en los 
elementos del trabajo, faltos, co­
mo están, de toda protección, ya 
que ni en las viviendas, ni en los 
alimentos y mucho menos en la 
educación y los Jornales, encuen­
tran lo . suficiente para ascender 
en los planos de su vida física y 
moral. Su vida es una perpefoa 
tragedia", ya que no puede ni ali­
mentarse bien ni culterizarse in­
tegralménte. Se desarrolla eri te­
rreno abonado para las acome­
tidas, tanto de las enfermedades 
físicas, como de las enfermeda­
des morales. ES LA GRAN VICTI­
MA DEL SISTEMA SOCIAL, QUE 
PIDE A GRITOS UNA TOTAL 
TRANSFORMACION. 

Hasta ahora, el desprecio a la 
vida ha sido caractenstica esen­
cial. Por eso. apenas M ha ahon­
Q.ado en la necesidad de crear 
generaciones físicamente aptas 
para desarrollar Con mayor am­
plitud la especie. Cuando nace­
mos, se producen escenas conmo­
vedoras, tal como si el hecho 
fuese trascendeintal y todos se 
sintiesen regocijados-; p~ro a me­
dida que crecemos, notamos cuán ­
ta hipocresía había en ·el fondo , 
qué poca estimación se nos tenía, 
ya que individualmente nos pre­
paran para que unos a otros nos 
explotemos desconsideradamente 
y colectivamen_te vayamos a los 
campos de batalla como piaras, 
a morir, asesinando ciegamente, 
sin conocer a nuestros adversa­
rios cir,cunstanciales y sin que 
ellos nos conozcan. Las grandes 
tragedias Que se _han ventilado 
en los campos de batalla, en na­
da tienen que envidiar a las que 
se suceden día tras día en los 
campos, las minas, las fábricas, 
los mares, etc., donde la· "escla -: 
vitud de la civilización", más re­
finada ·y cruel que la ('esclavitud 
de la ignorancia", · produce mi­
llones de bajas, en medio de la 
mayor· indiferencia. Por eso, pa-
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recemos insensibles ante el ·dolor 
ajeno, cuando nos prestamos pa­
ra servir de instrumentos ciegos 
a los que conducen muchedum­
bres a los mataderos con las ar­
mas, o a los campamentos indus­
triales, con las herramientas de 
trabaio. En uno y otro lugar, so­
mos los mismos, sirviendo igual­
mente al Capitalismo, ya que toda 
guerra tiene su origen en la ne­
cesidad de "ensanchar 1·os nego­
cios", tal como se hace cuando al 
hombre se explota en la fase del 
trabajo. 

Somos perversamente . hipócri­
tas cuando vacilamos ante la ne­
cesidad de impedir el nacimiento 
de un ser, que pueda llegar a la 
vida en condiciones desventajosas 
para luchar. Si cuando asistimos 
al acto de la procreación tenemos 
conciencia exacta de la respon­
sabilidad que entraña, superior al 
placer que proporciona, evitare­
mos muchas tragedias a la socie­
dad. Hay i.t}dividuos . que matan; 
llegando -en sus crímenes a reali­
zar actos morbosos, que nos de­
ben preocupar, ya que si ahon­
damos en el asunto, nos encon­
traremos responsabilizados en los 
mismos, "por ser los verdaderos 
propulsores". ¿Quiénes son los 
culpables directos? Podemos se­
ñalarlos: los individuos tarados 
Efectivamente, cuantos individuos 
enfermos procreen, cometen un 
acto delictivo, sin límites. ya que 
la prole habrá de "sacar" la ca­
racterística venenosa, fatal, tal 
como se logran los efectos físi ­
CQS, por los cuales fácilmente se 

pueden señalar a los padres. Es 
frecuente oír exclamar, al ver los 
recién nacidos: ¡Qué se pare­
ce a su padre! ¡ Qué parecido tie­
ne a la madre!, etc., Pues bien; 
se podría lanzar igual exclama­
ción, ccnociéndose las taras. En 
los sifilíticos, los locos, los tuber­
culosos, etc., hay agentes pertur­
badores, cuya influencia habrá de 
destacarse en las generaciones 
sucesivas, cuando en ellas actúen 
sus descendientes: Policías, jue­
ces, magistrados, carceleros y ver­
dugos, entrarán en funciones por 
efecto de las acciones de estos 
descendientes de tarados, que no 
han sentido los influjos de la 
responsabilidad social y descon­
sideradamente procrean, suj etos 
sólo a las demandas de un placer 
pasajero, que llega a veces a los 
linderos de la imbecilidad: 

Karl Peafson, según nos cuen­
ta la Srta. Hildegart, en su mag­
nifico libro: "Profilaxis anticon• 
cepcional", que debiera ser ma­
nual de ·todo hogar, tan necesa ­
rio como el Manual-de Cocina, re­
cuerda un caso típico de influen­
cia hereditaria, capaz de conmo­
ver al más insensible . Dice así: 

"Una ciega tuvo dos hijas ql.te 
también se quedaron ciegas a la 
edad de cuarenta años. De sus 
cinco nietos, -sólo un~ se libró, 
pues los otros cuatro cegaron a 
los treinta años. De sus quincC:;; 
biznietos, t rece padecieron cata­
ratas. De los cuarenta · y seis ta­
taranietos de que se tiene noti­
cia, veinte tenían la vista débil a 
los siete años y algunos se queda-

LhS TRAGEDIAS DEL 1-'RENTE ECON6MICO 

¡CINCO HIJOS ! 

Sin quitarle ni ponerle ni una coma, reproducimos la carta que acaba­
mos de recibir, en relación con los problemas trascendentales qui: ven1mns 
trata.neto. Uice as1: 

Ciego de Avfla, enero 30. l93Z. 
Sr. A. Penichet.-Habana. 

MU'/,/ se1ior mio: 
He Leido su articulo titulado "La h.1pocresía en las relaciones scxuaws·· . 

en la revista CARTELES de esta semana, en et cual expone usted sus 
puntos de vista sobre et particular 'JI que, en mi opinión, r esultan de lo 
más acertados. 

Hace uempo que. a pesar de mi poca capacida<t para estos asuntos, 
que requieren coriocimientos prácticos sobre los proolema.t más vitales 
ae la vida, he venido tratando de encontrarme con alguna persona que, al 
tratarle de este asunto me comprendiera, '/1 al mismo tiempo pudiera su­
mintStranne datos sobre el mismo, 'JI ea pdr esto que hoy me dirijo a usted. 
no sólo en busca de eso.t dato.t, sino también para felicitarle '/,/ desearte 
éxito en un empeño tan humano. . 

El motivo de que este problep;a hava hecho trabajar mi imaginación, 
es el caso que a continuacion voy a re/ertrle: 

Hace &iete ano&, tenia 110 un amigo, de mi misma edad, Que debido a 
las condiciones económicas de , us padres no pudo recibir preparación 
alguna, teniendo desde muu temprana edad que aedicarse a tas tabores 
det campo, donde tanto se explota la clase obrera en nuestro pais. 

Este muchacho, a qúien el Destino lo habia cohibido de todo aque­
llo que no fuera la "'mocha" '/1 la .. guataca·•, al llegar ·a los diez '/,/ nueve 
años pen·só en el matrimonio como en lo Unico que pudiera Poner tm 

poco de colorido en su vida de "esclovo blanco", 'JI pocos meses despué.t_ 
se encontraba unido a una hermosa guajlrita, quien, al igual que tl, 
había aceptado el matrimonio mti.t que por amor como una forma ae pro­
porcionarse un nuevo ambiente, que nunca encontró. 

Su condición de hombre casado fué más tarde motivo para que nues­
tras entrevistas fueran menos /recuentes, hasta que 110 abandoné el e.am­
po en busca de otro.t horizontes, no volviendo a verle hasta hace unos 
meses, en que con lcigrimas en los ojos me suplicó, ctespués de contarme 
su situación, que le avudara · en algo. · 

Este infeliz, cuando lleno de vida escasamente ganaba con su trabajo 
lo suficiente para no morir de Jt.ambre, es hO'JI padre de cinco hi;os, que 
en la miseria crecerán para engrosar más el n'Umero de ezplotados, 'JI 
también, al igual que su padre, buscarán a la compañera que les hq de 
auudar a .teguir aumentando las miserias de este pueblo. 

¿Cómo evitar que esto siga sucediendo? Evitando la prole. ¿Cómo evi­
tar la prole? La respuesta está en su articulo, tanto en ese sentido como 
en el de los primeros párrafos de dicho escrito . 

No dudo que a estas horas haya usted recibido - infinidad de felicita­
c iones ·por su articulo, de personas partidarias de Que se Pongan en prác­
tica sus ideas, y a ellas quiero unir la mfa, quizás la más pobre, pero no 
la menos sincera. 

De usted atentamente, 
J . A. FERNANDEZ. 
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ron ciegos. He aquí, pues, cua­
renta individuos defectuosos en 
una sola estirpe,hque se iban mul­
tiplicando y que la naturaleza, 
dejada en libertad habría elim1• 
nado desde un principio". 

La Srta. Hildegart, partid.arla 
decidida de la restricción en lo, 
nacimientos, bajo el punto de vis­
ta humano y lógico, que impone 
el régimen sociaJ actual agrega.: 
"Esto nos obliga a extraer esta 
consecuencia: Será obligatorio el 
uso de contraconceptivos a ser 
preferible, con sustancias esper­
maticidas. a toda mujer multtpa• 
ra que esté afectada o sepa que 
su marido lo esté por las enfer­
medades siguientes, Sífilis activa, 
ceguera congénita, tuberculosis 
virU.lenta. enfermedades agudas 
del corazón, enfermedades de lo.t 
riñones , epilepsias, lepra, diabete& 
debilidad mental (caso en que ea 
preferible la esterilización, ya qt.ie. 
la mujer inconsciente no puede CO• • 

nacer el Uso de los contraconcep• 
ti vos y fecundar J, locura puerpe-­
ral, albuminuria grave, ataques.ch 
eclampsia. toxenias, deformación 
de la espina dorsal o de la pel­
vis y dentro de dos años, a con­
tar de una operación cesárea". ts­
tas recomendaciones están respal­
dadas por la opinión del Dr. Kl­
llick Milard, que en un discurso 
ante el "Queen's Hall Meeting on 
Constructive Wirt Control", ha.­
blando de la limitación, dijo, re•· 
sumiendo eí criterio de la asam­
blea: "Hay quienes, a causa de al­
guna enfermedad, como tubercu­
losis, epilepsia o ma1 venéreo, son 
incapaces de engendrar o conce• 
bir hijos · sanos y normales. Cada 
año salen millares de indi-viduos 
de los sanatorios, hospitales, cll­
nicas, etc., algún tanto repuestos 
y sin externas señales de la en• 
fermedad, pero con el virus en 
la sangre y propensos a transmi­
tirlos a sus hijos, continuando la 
terrible cadena de lacras socia­
les que aplastará en día no leja-:-· 
no a la Humanidad". 

¿Quién ne se siente impreslo-­
nado ante · cuadro tan· "típico", 
del régimen actual y cuyos ejem­
plares nos son tan -familiares? 

En una investigación realizada 
en los. Estados Unidos, acerca de 
la .mortalidad infantil, se com­
probó que la mayor parte de · los 
nacimientos malogrados, "ocurren 
en familias pobres, agravando 
su miseria y acrecentando su 
aversión a las presentes condiclo• 
nes sociales. Semejantes partos, 
cuando las criaturas salen de­
fectuosas, anormales o enfermi­
zas, aumentan la crisis, mant.e­
niendo a costa pública a Iris de­
lincuentes, inválidos o demente.a". 

De acuerdo con lo que nosotroJ 
hemos venido sosteniendo, respec•, 
to a la natalidad en los hogares 
proletarios, la Srta. Hildegart, opi• 
na: "De sobra está justificada la 
limitación por razones económi­
cas. Están , pues tan unidas estas 
dos limitaciones, la económica J 
la -de las taras hereditarias en 
la clase modesta, porque con fre• 
cuencia, el proletario suele recu­
rrir a la bebida o contraer algu- · 
na enfermedad venérea debido a 
su misma ignorancia y en él la 
doble limitaciórt se impone. Pen­
semos en los gastos que representa. 

.(Continúa en la Pág. 66 ) .. 
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i~e:e,d:b~tdoúlf~áel p~~~~:6iÓ~~ 
Imagineme encOn t r ándome con 
Hal Bentley en un club de la calle 

~J !fi1;~~tád~d?!~ ti~~~ª-ek af t!~ 
quedó pensando un minuto y a l 
cabo me con testó: 

- Ya lo .tengo; el sitio más so­
litario hoy por hoy e.s un 1 ugar 
de veraneo en plen o invierno. 
lunto a él, la isla de Robinson 
es una Caney Island en domingo 
de verano. 

Seguimos hablando de estas y 
otras cosas. Hal me dijo que su 
'padre era el dueño del Mesón d¿ 
Baldpate y que usted era un an­
tiguo amigo suyo que tendría echo gusto en servirle d urante 

o el invierno, si necesario fue­
, Daba la casualidad que tenía 

una llave del mesón; la llave de 
la gran puerta del frente, según 
creo, a juzgar por su peso y tama ­
ño; me la dió, escribiéndole a us­
ted al propio tiempo para que 
me atendiera. Y aqui me tiene. 

Quimby se mesó con los d edos 
el cabello blanco. 

- Aquí me tien e-repitió Billy 
Magee,-huyendo de las luces de 
Broadway para dedicarme ·a me ­
ditar e.n plena soledad. Ya se ha­
ce tarde, y le sugiero que parta­
mos para Baldpate en e l acto. 
-Esto está fuera de lo corrien­

te-protestó Quimby.- No, amigo, 
no es 16 que pudiéramos llamar 
un suceso frecuente. Con mucho 
gusto estoy dispuesto a hacer lo 
que · pueda por el joven Bentley, 
J)ero no sé lo que pensará su pa­
dre. Y hay otras muchas cosas 
que usted no ha tomado en 
cuenta ... 

l -Asi es en efecto, joven-ob­
servó la señora Quimby, tercian­

Ido en la conversación-¿cómo va 
.usted a calentarse en aquel ca­
serón? 
, -Tengo entendido- contestó 

1Magee,-que los departamentos 
ldel segundo piso trenen chime­
ineas. El -señor Quimby me sumi ­
nistrará leña del bosque, por cu -
yo servicio recibirá veinte "bolos" 
·a la semana. 

-¿Y el alumbrado?- inquirió 
la señora Quimby. 

-Por ahora velas , velas. Tengo 
cuarenta en ese paquete. Má~ 
tarde, acaso puedan ustedes con­
,seguirme una lámpara de pe­
tróleo.. . ¡ Todo se andará ! 

-Bueno,-manifestó Quimby, 
mirando con aire aturdido para 
su mujer-; creo que tendré que 
consultarlo con la vieja. 

Los dos se retiraron a la otra 
pieza, y Magee clavó los ojos en 
un cartelito que decía: "Dios 
Bendiga Nuestro Hogar", mien ­
tras aguardaba el regreso de los 

· ancianos, que a poco reaparecie­
·ron. 

- ;.No ha pensado usted en co­
mer-inquirió con sarcasmo la 
.señora Quimb,-mientras perma­
nece usted allá arriba? 

-Desde luego que sí.-sonrió 
Magee-: Yo mismo me preparar{ 
la mayor parte de mi~ comidas 
con latería, conservas y otras co­
sas por el estilo. Pero de vez er. 
cuando usted, señora, me manda­
rá algunos platicas tan bien he­
chos como ninguna mujer de esta 
región los sabrá cocinar. En los 
ojos se lo estoy leyendo. Ya sa ­
bré yo recompensarla con la mo ­
destia que me permiten mis 
medi:Js . 

Sonríase ... con dientes 
limpios ... hermosos 
con el aliento perfumado 

i No tema son reir! Luzca dientes 
limpios y brillantes. Sonríase segura 
de que su aliento no tiene nada de 
olores ofens ivos. Cepíllese los dientes 
con Colgate cada mañana y cada no­
che. Colgate (1) limpia completamente 
los dientes; (2) les da brillo y hermo­
sura ; (3) su sabor delicioso y agra­
dable deja el aliento fresco, puro 
y perfumado. 

Mal Aliento 
lo cau san a v eces 
los residuos ali­
me n t icios e n tre 
l os die nte s . 
C o l ga t e co rri g e 

es ta con d ición. 

Colgate contien e m ás 
que los otros d e igu a l 
precio. Úselo con el 

Y continuó so11néndole a la se­
fiora Quimby que lo miraba bené­
volamente con la satisfacción re 
tratada en su ancho y afable ros­
tro . Magee tenía esa clase de son­
risas QUC consigue que los hom­
bres se separen sin pena ·de diez 
pesos hasta el sábado. -y las mu­
jeres cierren los ojos y suell.en 
con príncipes encantados . La se ­
l1ora QuirnbY no pudo resistirse 
más. Le devolvió la sonrisa, al 
ver lo cual Magee se puso en pie 
de un salto. 
-i Entonces convenido !-excla­

mó.- La cosa marchará a las mil 
maravillas. Y ahora, ¡marchemos 
a Baldpate! 

-Todavía no-dijo la señora 
Quimby:-no puedo permitir que 
nadie suba al mesón sin cehar. 
Me parece que nosotros tenemos, 

en cierto sentido, · que velar por 
usted. mientras esté aquí. Sién ­
tese a la mesa y en un momento 
le preparo que comer. 

Magee no entró en discusión so­
bre ese punto y durante media 
hora fué complacido recipienda­
rio de consejos. filosofía barata 
y buena comida. Cuando le hubo 
asegurado a l,;t se1l.ora Quimby 
que ya estaba satisfecho, entró 
el señor Quimby en el comedor 
ataviado con un formidable abri­
go y llevando en la mano una 
linterna. 

-¿De modo que va usted a es­
cribir muchas cosas allá arriba? 
-comenzó.-Pues sí que creo que 
nadie lo molestará; va a estai· 
muy solo. 

-Así lÚ espero- respondió 
Magee-; y" es. lo que precisamen-
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cepillo m ojado. 
ADC322 

te necesito. Este es el ú.nico cami ­
no hacia la inmortalidad. ¡ Adiós, 
señora Quimby! En mi fortaleza 
de la montall.a esperaré uno que 
otro mensaje culinario de usted.­
Y estrechó la mano gordezuela 
de la anciana; aquella mujercita 
maternal le parecía el ünico es­
labón que lo ataba al mundo de 
la realidad. 

- Adiós- sonrió la señora Quim­
by .- Tenga cuidado con los fós­
foros. 

El señor Quimby iba delante 
con la linterna ·y a poco salieron 
a la carretera. Había cP.sado la 
tormenta. pero . la noche seguía 
muy oscura. Allá · abajo, en el va­
lle titilaban las luces del poblado . 

- Dígame, Quimby- preguntó 
Magee.-,:. Hav en el -oueblo una 

(Continúa en la Pdo . 6~ J. 
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dos hombres entraron.. llevando 
la ambaría hasta colocaÍ'Ja sóbre 
el borrico. La músfca seguía iñ­
terminable su canto nupcial. Par­
tió el cortejo ... 

;, Sabe ella acaso dónde va? 
Pejarán la ambaría en el patio 

de la casa del esposo. Las esclavas 
negras la sacaran del cofre. Si­
lencio. Soledad. Allá, en el um­
bral de la alcoba, estará el ~spo­
so. Su brazo derecho hara un 
arco, y ella pasará por debajo in­
clinando la cabeza como una sier~ 
va, en señal de sumisión . Se ce-

qué además , 
• lo suaviza 

• lo blanqu,ea 
• lo embellece! 

Use la Crema Hinds 
• para el rastro 

• manos y braws. 
• el cu,ello y escote 

LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 

tes decidió que era a Lionel a 
quien correspondían los grandes 
honores del año 1931, parece co­
mo si toda la industria cin'emato.;. 
gráfica hubiera despertado de 
pronto a la realización de la enor­
me fuerza artística de Lionel. Y 
he aquí que, con la misma ansie­
dad que se precipita.n los buitres 
sobre una presa, los Ej ecutivo1 
se precipitan para arrebatarse a 
Lionel .. . 

Jamás los dos hermanos ·habían 
aparecido juntos. Demasiado pro­
minentes ambos, la política de la 
"publicidad" había h echo· imposi­
ble que juntaran sus esfuerzos 
individuales para tll)irJos _ en un 
film . . . ¿A quien le iba a\ dar el 
Estudio la prominencia en los 
programas? 

He aquí una gran dificultad que 
se . presenta con harta frecuencia 
en los repartos de obras dramáti­
cas. Por eso. salvo raras excep­
ciones, los films cuentan sólo con 
un. artista de ~ran cartel y el 
resto de medianías. Es sórdido el 
.P,roblema de evitar que se ofenda 
la vanidad del artista. 

De manera que al anunciarse 
a '. los dos Barrymore trabajando 
]untos en el film "Arsenio Lupin", 
hubo un instante de sorpresa e 
incertidumbre entre los fanático,,;. 
¿A quién le van a dar la prominen­
_cia? ¿ Y cómo se ha podido ar­
m~mizar ent.re lo_s dos . h~troano1> 

~.f I ➔ I ~: ICII O$,,( 
rrara aquella puerta de todas sus 
angustias. Y, frente a ella, el 
amo, el marido, a quien verá por 
primera vez. ¡Por primera vez! 

Se aleja el cortejo del Soko 
Chico. Cada momento es más ago­
nizante el sonido de la chirimía 
y se va perdiendo el resplandor de 
las farolas. · 

Queda sólo la noche tangerina .. ... 
Moisés M. Benitah es un poeta 

hebreo. De una antigua familia 
tangerina heredó honores y dine­
ros. Como hermano mayor, al 
morir su padre, quedaron en sus 
manos firmes negocios. Pero Mol -
sés M. Benitah, siguió siendo 
poeta. Sus amigos no compren­
dían esto. 
-Sí no hiciera versos-me dijo 

su primo Jacob Bensadon, en un 
momento en que• Moisés se apar-

/C"onfinuaculn de la Pág. 14 J. 

tó tie nosotros, ganaría inucho di­
nero. Pero, ¿qué quiere?, en 
cuanto tiene una oportunidad lo 
dej a todo por los versos. 

Ahora Moisés ha tenido una 
oport\}nidad, como dice Jacob, hi• 
jo de banquero. En cuanto apa­
recí en su despacho de comer­
ciante, despacho con enormes li­
bracos, litografías de vapores, 
muestras, almanaques, me toma 
de la mano, y, como ocultándo­
se de sus empleados que. lo mi­
ran de reojo, me lleva a ·su tall.er 
de · intelectual ; un gabinete que 
relltj_a el alma exqulslta de su 
auéno, museo de muchas artes, 
Iitgar de quietud, Iúgar para en­
riquecer el espíritu, como lo en­
riquecen los versos del poeta, sus 
leyendas, sus poemas. 

Unos criados entran. Al centro 
de nosotros ponen una bandeja 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 40 

1.-Del General Narciso López. 
2 .-Los Pirineos. 
3.-Haydn. 
4.-De Rodrigo Caro, en ~a "Ca-,ición a las Ruina3 de Itálica". 
5.-En la península de Yucatán (MéxicdJ. 
6 .-En la segunda parte del " Quijote". 
7 .-El física Planck. 
8 . -Un ala pequeña; movible, colocada en el borcte interior de 

.las 4.las de los aeroplanos. 
9 .-En el arte dé la- /Ot<igrafía . 

10. -Erdoza Menor. 
11.-En Pinar del Ria /Cuba). 
12 .-Peiping (antes Pektng): 
13 .-Barrabás. 
14.-Don Benito Pérez Galdós. 
15.-De la Vía Láctea o Camino de Santiago. 
16-.-Nade/a Krupskaia. 
17 .-Don Manuel de Braganza. 
18 .-Listz. · 
19 .. -A la casa de Hapsburgo. 
20 .-El-20 de mayo de 1902. 

.e J 11-t º .c 
la posibllldad de que uno lleve 
mayores honores que el otro? Pe­
ro hemos venido a una concl u­
sión que es lógica: hoy es Lionel 
el ~rande de los Barrymore. Des­
pues del triunfo absoluto en su 
carácter de Dr. Holderlin y des-

(Cont?nuación de la Pág. ~2 ) . 

quiera para darle tanta impor­
tancia a uno como al otro en el 
programa. 

Y ya que nos ocupamos de tan 
interesante tópico como es el cré­
dito de los artistas en los pro­
gramas de cine, acaba de anun-

1
~ ¡Busca.Vd. 

el laxante perfectamente suave, que 
refresca y estimula los órganos diges­
tivos sin extenuarlos? Helo aqui-

"SAL DE FRUTA" 
......... ENO ,....,. 

' .,.¡; ENO'S "PltUtr SALT' 

pués de haber sido honorificado 
por la suprema autoridad con la 
medalla de oro, es natural que 
resulte un honor aun para ·et ac­
tor de · la categoría de John tra­
bajar con él en segundo t.érmino. 

Empero, de seguro que la Com­
pañia ha de usar 1µt truco cua.1-

cfarse algo que por extraordina­
rio hará sensación en el ambiente 
peliculero. Inmediatamente des­
pués de su éxito en "Mata-Hari", 
Greta Garbo fu é elegida para el 
papel principal en la obr~ "Grand 
Hotel". Sabido es que Greta. sola 
llena cualquier programa. Tanta 

de pronce rep~jad~ a mano. Ca~. 
esta la bandeJa sobre la rica al­
fombras del suelo. Ailí colocan 
altos vasos de cristal finísimo, 
con té color de ámbar. Un rami­
to de hierbabuena, va dando con. 
l a savia de sus hojas frescas_, e,$&. 
sabor tan peculiar del té moruno. 
Tomamos sorbo a sorbo, alargan­
do . la infusión, despacio, volup-

tuf.iªT:m: B:Jgr{Jºi:>0r los arcos 
rizados de las ventanas. '.J'odos se 
va tiñendo de colore5; morteci­
nos. Todo es pálido, tibio, quieto. 
Se oye el silencio. 

El poeta hebreo lee un poema. 
Las palabras se desgranl!n ma­
jestuosas, llenas de emotividad, 
de encanto, de armonía. Es el 
pqema de "La Leñadora", de la 
muj er mora campesina que cami­
na leguas y leguas, día tras día, 
con un sol de fuego, bajo la llu­
via cenagosa, llevando sobre ella 
grandes haces de leña, hasta lle­
gar a la ciudad donde recibe unos 
céntimos, que irán siempre a las 
manos del marido echado en un 
cafelito de la Alcazaba, o pasean­
do a lomos de buen corcel por 
las cábilas cercanas. ¡Pobre mu­
jer! Sus pies descalzos están san-­
grantes: su cuerpo está deforme, 
derrengado; .es una bestia salva­
jemente maltratada ... 

¡Cuánta abominación y dolor 

~~J~~ ~l~~s S:1:~!ª!e~;¿s PI~:: 
nasos, cosas tan terribles! La vida 
de la leñadora, y la vida de to­
das las mujeres moras, de todas, 
esclavas, eternamente esclavas. 

Moisés sigue leyendo. De sus 

.g~~s ;;;e~~ftfi1~ª~ q~~o~e:~ª~: 
palabras. 

Jacob toma un poco de té. 
Unas .. manos Jlnvisibles aprie­

tan ml garganta. Pero yo me 
avergüenzo de no llorar, como 
llora el poeta. 

es la publicidad de esta estre1h 
y tanto el interés que ha desper­
taáo t!U todos los pa!ses de h. 
tierra donde se proyectan •pelí­
culas, que basta decir "la Garbo" 
para que el Coliseo se llene de 
bote en bote .. . 

Pues bien, de pronto la Met.M 
anuncia el reparto de "Gran Ho­
tel": John Barrymore en sn na• 
pel de Van Geie;en, como figura 
principal. Lionel Barr:vmore como 
Krungelein, el inválido, que por 
su papel no me extrañarí::i eme 
se llevara los laureles masculiriC1s 
en este film. Y siim en Joan 
Crawford. Wallace Beery, Lew!s 
Stone, John Miljan . .. todos valo­
res absolutos del Cinema. 

¿Cómo va a resolver la Metro 
su problema de publicidad? ¿En 
qué orden van a aparecer los ar­
tistas? He aquí una cosa· que. tie­
ne en curiosa expectativa a los 
fanáticos del cine. Más aúr., a los 
otros estudios, a la industria en 
general. . . Será la primera pelí­
cula en la cual aparezcan acto­
res de primera categoría en se­
mejante número. •Se concibe a 
Ramón Navarro y la Garbo. por­
que no importa el valor artístico 
de la estrella femenina, por ga­
lantería. él actor-aunque sea su­
perficialmente-le ha de ·ofrecer 
a gusto la superioridad en el car­
tel. Pero cuando se ha llegado al 
pináculo de la gloria en el mundo 
del celuloide, como Joan Crawford, 

'~C~..:~f~P!(AI. ·.f!~ 
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resulta curioso pensar que esta 
estrella quede . relegada a terce­
ra, cuarta o quintá categoría. 
· ·A menos que los estudios solu­
etonen sabiamente el problema, 
haclep.do co¡no en los teatros le­
gítimos, que ponen los · nombres 
11por orden de entrada en esce­
na".. De todas maneras se es-. 
nera con verdadero interés mor­
·ooso, la aparición del nuevo film 
de la Garbo. ¿Ves, querida He­
len? Yo misma, inconscientemen­
te acabo de decir : "la Garbo". 
Luego en la parte subconsciente 
de mi espíritu existe la creencia 
de que cualquiera que sea el film 
y el reparto, si aparece Greta es 
"su pelicula"' . .. ¡Ya veremos! 

Volvamos a Barrymore de nuevo. 
No quiero sugerir que entre los 

dos hermanos hubiera existido 
con anterioridad un feudo, oca­
sionado por la vanidad artística. 
De todos modos muy pocas veces 
se les había visto juntos en 
Hollywood. Es posible que en la 
vida privada la comunión de sus 
espíritus fuera perfecta y que el 
amor fraternal resplandeciera a 
las mil maravillas, pero en pú­
blico, en su vida de artistas, bien 
poca unión habían demostrado. 

Yo puedo hacer historia retros­
pectiva a este 'i'especto .. : Re­
t:uerdo el día qu~ • conocí por la 
primera vez a John Barrymore. 

~1. pero es aue no tengo a 
quien enviar. Todos mis hombref 
están atencU-endo otros trabajos. 
~a~ueden esperar h asta ma-

' _._Me temo g,ue no, Mr. Hen­
derson. Supoma que con toda 
una fábrica llena de .nombres 
bien podía encontrar uno que le 
sirviera. 

-Bien, tal vez se pueda, Mr. 
Pugan. Pero nada prometo. 

-AU right , Mr. Henderson. No 
podemos esperar y te pediremos 
al hombte del Leviathan que nos 
ofrezca su demostración. Si la 
máQuina no nos agrada., espera­
remos por u.:-~ed. Pero hubiese 
preterido tenerle por aquí esta 
tarde. Y eso redundaría en be­
neficio suyo, pues si encontrarnos 
al Leviathan aceptable, compra­
remos sin esperar su demostra­
ción. 

-Espero que no lo harán así, 
Mr. Dugan. 

-No tenemos más remedio. Mr. 
Henderson. Mejor seria ql.J,e en­
viara un hombre esta tarde. 

-Veré lo que puedo hacer. 
-All right, Mr. Henderson, 

adiós. 
• •• 

Se escuchó el golpe del recep­
tor al ser colgado. Casi inmedia-
1amente llegó otra llamada. 

-Hello,-dijo una voz femenina. 
- J.Es Mr. Henderson? 

Ocurrió un hecho que no puede 
ser más significativo y curioso. 

John trabajaba en la obra 
·'Franc;ois Villon". Habíamos con­
venido en vernos a la hora del 
almuerzo, en el popular restauran ­
te de Madame Helen , que reunía 
por aquellos días a todas las cele­
bridades cinescas, li terarias, etc ., 
gracias a sus apetitosas comidas 
y al ambiente aristocraticamente 
bohemio que había sabido crear. 

Llegué yo antes que John. Y 
como viera en una mesa del mis- · 
mo lugar a Lionel que despacha­
ba su almuerzo, me acerqué con 
el pretexto de felicitarlo por Su 
último film; pero. con el verda­
dero propósito de conocer algu­
nos rasgos de los Barrymore, que 
me abrieran las puertas para en­
trar por los herméticos senderos 

~~~ e;~ír~~~eW~>/ºd~~S. e~J~~~!!: 
mas a hablar y en un instante 
hago mención del film "Fran~ois 
Villon", y antes de tener tiempo 
de asociar al mismo el nombre 
de John, Lionel se yergue en su 
asiento y me dice con voz tonan­
te: "Señorita, todo este tiempo 
ha estado usted habil'mdome sin 
conocerme. Se ha confundido 
usted con · J ohn, mi hermano pe­
queño; yo soy LIONEL ... LIONEL, 
el mayor de los Barrymore .. . 
"De modo que había venido us-

bplo,ión ... 
-Sí. 
-iOh!, hello. Mr. Henderson, 

adivine quien soy. 
-No tengo la menor idea. 
-Bueno, pero trate de adivl .. 

nar. 
-Ya le he dicho que no tengo 

idea y además no me interesa. 
-Pero Mr. Henderson . .. No es 

su costumbre ser tan rudo. Si hu­
biera probado, seguro que hubie­
se adivinado. Mi esposo y yo ha­
blamos. con usted por teléfono 
desde el Arllngton Arms Hotel, en 
Blakesville, un frio, helado dia del 
invierno pasado. 

-¡Oh! , ¿es usted la Plper ... ? 
-No, '1la Piper", no. soy Pansy 

Piper o un poco más correctamen­
te Mrs. Gladwln Plper. 

-¿Bien. ¿Qué desea? 
-Quería decirle unas cuantas 

cusas sobre Oladwin. 
-Si me va a pedir que le bus­

que una colocación, · desde ahora 
le digo ·oue no puede ser. No estoy 
interesado por él. 

-Pero se interesará cuando se­
pa lo maravilloso que es y lo bien 
que se presta para trabajar en su 
compañía de tractores. Lo · único 
malo que tiene es su modestia. 
No se autobombea. Estaba a su 

[◄ 
Se seea :U% más pronto 
"Quink", la nueva tinta de 
Parker, se seca 31 ~ más rá­
pidamente que otras. Carece 
por completo de sedimento 
y fluye libre y suavemente. 
··E1eriba Ud. con •• Quink". 

De t,enta en Jo., mejore• 
eatablecimientoa 

ted a entrevistar a J ohn · y no a 
mí, ¿eh?" 

No me quedó más remedio que 
sonreír irónicamente ... Medí con 
una mirada posiblemente un po­
quito burlona a mi interlocutor y 
suspiré: 

"No señor. LIONEL Barrymore 
no ha habido equivocación. Es 
imposible que la haya ... Usted es 
viejo y John es joven .. Usted 
es gruesa y él es esbelto . . . Usted 
hace siempre el papel de villano 
y él es el incomparable héroe . .. 
Yo vine a entretenerme un rato 
hasta que llegue John, con quien 
tengo -una cita para el "lunch" . .. 

Es posible que cualquier otro 
actor se hubiese ofendido. ¿Aca­
so hay insulto peor que "viejo", o· 
"gordo" o "villano" para un actor 
de la categoría de Barrymore? ... 
Pero este genial Lionel, el "tnayor 
de estas tres celebridades del Tea­
tro, se rió de buena gana. Tal vez 
mi pronunciado acento español; 
tal vez el privilegio de ser mu­
jer... o quizás si porque Lionel 
acababa de salir de algún tónel 
de whisky <lo que no hay que du­
dar recordando el h álito alcohó­
lico de aquel día ... ) la cuestión 
,es que Lionel se tió y que me dió 
la mano invitándome a venir otro 
día a entrevistar al "viejo, gordo, 
villano", (palabras textuales del 
mismo actorl . 

(Continuación de la Pág. 18 ) . 

lado cuando habló con usted ha­
ce unos momentos. Escuché cuan­
to dijo. No se hizo justicia. Cuaf).­
do le conozca usted un poco más 
comprenderá, como he compren­
dido yo, que es una de las inte­
ligencias más grandes de nuestro 
país. Siempre le ve ust~ tenien­
do ideas ori~inales, brillantísimas. 
Siempre esta haciendo algo y ha­
ciéndolo en forma distinta a las 
demás personas. 

-Sí, y ese el problema, Mrs. 
Piper.-Si lo hiciera como todo 
el mundo, saldría mejor. · 

-Encontrará usted en él una 
persona de valer, Mr. Henderson. 
-No le hablo así porque real­
mente necesite Glawdln el tra­
bajo.-Tiene docenas de ofertas. 
Sólo estoy haciéndole ver lo con­
veniente que seria para usted no 
perder este chance de conseguir 
sus servicios. 

-Lo siento mucho, Mrs. Piper, 
pero no tengo cosa alguna que 
poder ofrecer a su esposo. 

-¿Está usted perfectamente se­
guro. Mr. Henderson? 

-Lo estoy. 
-Ahora, dígame la verdad 

francamente, Mr. Henderson : ¿es 
cierto que tiene usted trabajando 
en su fábrica tantos hombres in­
teligentes como necesita o es que 
no considera a Oladwin lo sufi­
cientemente bueno? 

-¿Quiere realmente saber la 
verdad? 

-Sí, claro que sí, Mr. Hender­
son. 

-I~"ntonces. P.stá bien, Mrs. Pl­
per. Ya que t anto insiste, le di­
ré que su esposo es precisamen­
t e el tipo de hombre que no quie­
ro emplear. No quiero drivers de 
tractores que se lanzan contra las 
columnas de los portales y tiran 
las máquinas dentro de las :etsci­
nas. No me gusta la forma en que 
habla. No le necesito. Por el mo­
mento tengo necesidad imperiosa 
de un buen dTiver, pero su espo­
so no conseguirá ese puesto. Esa 
es absolutamente mi palabra fi­
n al. ¿Hablo claro? 

-No comprendo Mr. Hender­
,3on, por que habla usted en esa 
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Más tarde llegó John y aunque 
éste también traía con él los ves­
tiglos del Bacardí, y me confesó 
que para interpretar mejor su 

fd~~~ile p-~~;~an{r~~cé~ill~i~~P;~ 
se emborrachaba, nuestra charla 
no pudo Ser más amena e inte­
resan te. Barrvmore escuchó en­
cantado la filípica de su hermano 
(contada por mí) y se deleitó 
ante la posibilidad del enojo de 
aquel .. 

Total; pequeñas rivalidades fra­
t ernales. ¿Por qué no? El arte 
permite hasta estas pequeñeces. 

Ahora en cambio, no hay en 
HollYWood dos actores que estén 
juntos con tanta frecuencia que . 
John y Lionel. Lionel ha sido el 
padrino de la última nenita de 
John · y Dolores Costello, y hasta 
h ay quieil diga· a satto-vqcP- que 
Dolores, Ja bella y apacible estre­
lla, de inolvidable recuerdo, ha 
sido el hada buena que ha unido 
en verdadero lazo- fraterno a los 
hermanos. No importa, sea obra 
de Dolores, de la& dos lindas so­
brinitas oue vienen a ~xtender el. 
apellido Barrymore o de · 1a Meda­
Ha de la Academia de Arte, Íi:t. 
cuestión es que ahora tendremos 
a dos Barrymore en los films. Y 
el público ganará con éllo, no 
hay dud·a ... 

forma. ¿Ha tenido una mañana 
mala en su oficina? 

-Eri realidad, la he tenido. 
-Ya lo sabía, Mr. Henderson . 

Mi intuición femenina me 10· de­
cía .. Cuando piense un poco más 
sobre todo esto, cambiará su de­
cisión. Estoy segura de que pen­
sará de otro modo· sobre Gladwin. 

/CóntinÚ(l en /(l Pág . . 62 ) , 

QUÍTESE EL 
ESTREÑIMIENTO 
AGRADABLEMENn; 

No DEJE que el estreiiimiento le dé 
jaquecas, mareos, inapetencia .•. o 
que Je alee el cutis con arrugas, 
granos ·y níanchas. 

Hay que evitarlo, siendo tan 
fácil. Basta comer dos cucharadas 
de Kellogg's ALtrBRAN diaria­
mente-o dos en cada comida, 
cuando el estrefiimiento es crónico. 
Se garantiza la curación. Tiene un 
sabor exquisito. No hay cocerlo. 

Asi se evitará. tomar purgantes 
peligrosos. ALL-BRAN proporciona 
además el hierro que da colar 1. 

labios y mejillas, ~ 

De v e-nt• e-n todas las 
tie-ndas de- come-stibl.s­
e~ su paquete- ve-tde 7 
rojo 

CARTELES 



LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASATIEMPOS 

Los magní~cos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo . 

• o ♦ ♦ • o o o e s • • • • o ••• o ••• o - •••••••••• 

Una lindísima jarra de la marat>illosa crista ­
leria Lalique, donado por la joyería Cuervo 
y Sobrinos, de San Rafael y Águila. y ele wi 

un lfndo centro de mesa con candelabros 11 flores 
de adorno. De aspecto elegante y llamat ivo. Regalo 
de la foyerfa "El Gallo:' de San Rafael e I ndustria 

Precio: $25.00. rnlor de S50.00. 

F:l último modelo et.e la cámara Koclak áe 
bolsillo , con lente anast igmático F .6.3, co,~ 
obturador "batl bearings", con velocidades de 
1 ¡25. 1 SO y l !Jl'IO de ségumto y otros adelantos 
que harán el placer del aficionado más exi ­
gente y cuyo 1;alor es de S31.00, obsequio de 

In "X odak '.' 

CARTnE:1 

El "Kodatoy'. ' u,~ cine en 
miniatura, donde pue­
den exhibirse verdade­
ras cintas cinemato­
grdficas, proporciona a 
todos un agradable en­
tretenimiento. Esta equ1 
uado con un motor pa­
ra proyeccfón automd • 
tica. Se suministra con 
un teatro en miniatu­
ra, dos carreteles va­
clos . de metal, ·con ca­
pacidad para pcltcula;; 
de 30.48 m., cordón eléc 
trico y ench u/e pam 
corrientes de 105 a 125 
voltios. 60 c iclos, co­
rriente alterna sola­
mente. Obsequio de la 
"Kodak'! Precio : $16.50. 

Un lfndisimo estuche de la pertumerfa Bour,. 
;ob, contenien do diversos p r oduct os especta­

les de esta acrecU tada casa . P (ecio : $25 .00. 
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Un frasco del maravilloso perfume" Soir de Parls,"con 
su atomizado!"' corTespondiente, de la perfume fa Bour• 

fois. Precio $13 .50 . 

Un ;uego de carte r a, cinturón y flores para el 
vestido, de piel de Rusta legitima . De la ca.M 1 
especializa4a ·en carteras y bolsas " Don Quf;ote", 

de Aguacate N~ 35. Precio: $20.00. 



Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista ·CARTELES 

4? ♦♦ +000000 •············•••······••< 
todos los re~na­

. mientos de los aparatos 

SuperHeterodinos de fa­

~ricación especial ( cus­

tom built) incluyendo los 

riuevos tubos MUL TI-

, MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

.ción de estática, doble 

. bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama torn~l . des­

tBclindose las voces e ins­

\ rumentos con fidelidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

\ 1 / / 

/ 

El CLARION No. 95 
La Sensación de la Presente T ernporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 

"La Isla de Cuba", la más popular ·y más concurrida de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­

cios más bajos ·que sus colegas, el precio de este aparato h(} 

sido reducido ª $195.00 
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No le moleata,ré mas por-•,1 mo­
mento. Ya le llamaré otro dia. 

-No creo que consiga gran 
cosa. 

-Lo probaré,-Adlós, Mr. Hen-

der~~Sp~é:ud~ªe~uef~Versaci6n1 
Hel'lderson se recostó en su bu­
taca y meditó profundamente por 
unos Instantes. Luego llamó a 
Mr. Terence O'Leary, de la O'Lea­
ry Gradlng and Constructloh Com­
pany. Esta compañía es~aba cons~ 
truyendo una gran represa cer­
ca de Kerrstown. Usaban varios 
tractores Earthwom en sus tra-

1 U.e Cera Men:olizada -, 1 
T~un Herma.o C~ 

Aquella tez por la que ~tanto ha 
suspirado-sin manchas, suave y 
tersa y juvenil-la puede . tener con 
el diario uso de Cera Mercolizada 
pura . . No impcrta como esté su tez 
--envejecida, llena dC manchas, o 
des.colorida - la Cera Mercolizada 
.harl desaparecer suavemente este 
feo cutis exterior. Todas los defectos, 
como amarilJei, manchas, granos, 
untuosidad, desaparecen en seguida. 
En su lugar aparece un cutis lozano 

b1a~0c~~nifa Y c!~a c-t{:rc~~iz!~~P~~c! 
resaltar la be11eia oculta. Suollte 

:n!:!·; :c:eá!r:.~:¡:~~ 
Lávese la cara diariamente con la 
siguiente loción: 1 onza de Saxolite 
en Polvo disuelta en un cuarto de 
litro <le hay rum. En todas las boticas. 

bajos. Mr. O'Leary en persona 
supervisaba los trabajos y vivía 
en el campamento, cerca de la 
represa. 

-Helio-dijo Henderson.- ¿Es 
O'Leary el que habla? 

-El mismo. 
-Le habla Henderson, Gilbert 

liehderson. ¿Cómo va el · trabajo 
por ahi? 

-No podemos quejamos. 
-¿Marchan· bien los tractores? 
-Perfectamente. 
-Supongo que tendrá11 por ahl 

buenos operadores de tractores ... 
-Si, parecen cosa buena. 
-Estoy pensando en la posibi-

lidad de quitarle uno esta tarde. 
-¿Quitarme uno dé los opera­

dores de tractores? 
-Si. Pasa lo siguiente, O'Leary: 

tengo una máquina en Kerrstown 
Que debo -demostrarle a los coml• 
siónados de carreteras del Con­
dado de ·Kerr esta tarde a las 
tres. Cambiaron inesperadamente; 
la fecha de la demostración y mt 
han pescado sin un operador de 
quien disponer. He pensado que 
tal vez podrian prestarme uno 
por hoy. 

-Siempre tengo sumo placer 
en servirle, Henderson, pero sólo 
cuento con tres operadores para 
los tractores. Si paro una de las 
máquinas, atrasaré considerable• 
mente el trabajo. 

co;:~ o:~nsfer~ueno te~~e:í~
nd

~1gt~ 
hombre extra eu el campamento 
sin mucho trabajo . .. no un cual­
quiera, por supuesto y si uno en• 
tendido en tractores. 

-Bien, tal vez podamos arre• 
glar el asunto. ¿Es muy lmpor-

ta~1.1ª y~e%os~~!~'.
0"si nos sale 

bien, probablemente vendet:emos 
un tractor. 

-Ali nght, Henderson. Trataré 
de enviarle un buen hombre. 

-Un mlllón de gracias, O'Leary. 
El tractor está en el garage del 
Condado, -en Kerrstown. Digale al 
hoinbre que vaya hasta alli y que 
a las tres de la tarde haga todos 
los trabajos que le pldan los Co­
mlslonados. 

-'--Muy bien, Henderson. Veré lo. 

CARTE:LE:I 

I;XPLOSIÓN ... 
que- puedo hacer • y ya le diré· 
Juego. 

Media hora más tarde la · es­
tenógrafa de O'Leary llamó a 
Henderson. , 

-Mr. O'Leary está muy ocupa­
do-dijo-y no ha . tenido tiem­
po para llamarle. Me encargó que 
hiciera saber a usted que ha en­
viado un operador de tractores a 
Kerrstown. 

-Muchas gracias-- respondió 
Henderson. 

En el resto de la mafiana y me• 
dia tarde, Henderson se dedicó a 
otros asuntos. A las cuatro, Mr. 
Terence O'Leary llamó desde su 
campamento. 

-He estado tan ocupado-dij o 
-que no he podido llamarle an-
tes. Voy a decirle lo que hice. 

-Ya me llamó su estenógrafa.­
respondió Henderson-y me expli­
có que había enviado un hombre. 

-Sí, pero quiero explicarle 
exactamente todos los detalles.­
Vi que no podía disponer de nin­
guno de mis hombres y mandé a 
buscar a un joven que me escri• 
bió la semana pasada solicitan­
do un ·puesto. De lo que decía 
en su carta, deduje que tenía al• 
guna experiencia en el manejo de 
tractores. Hice bien, ¿no le pa• 
rece? 

;-Si. sí, lo creo muy bien.-¿VJ­
ve esP. joven en Kerrstown? 

-No vive en Blaskesville. 
-;Dónde? 

-Blakesville~ Es una población 
P"Eiqueña1 a unas quince millas de 
a.qui. 

-Si. si, O'Leary, ya sé dónde 
está.-Pero quisiera haberle en• 
tendido · mal. ¿De modo que con­
trató usted un operador de Bla• 
kesvllle? 

-SL ¿ Ocurre algo malo con ese 
sitio? 

-No. Creo que toda la pobla• 
clón es una bella cosa. Sólo que 
un pensamiento horrible acaba de 
acudir a mi mente. Casi temo ha-

~Xs 1:eJ!~f¿:1i~•ufi8~~ clº n~~t~: 
del operador contratado? 

-Es un joven llamado Gladwin 
P!per. 

(C~tlnuaci6n de la Pág. 59 J-. 

-:-Tenia que ser... tenia que 
aer. 

-Ese fué el nombre que me 
dló. 

-¿ Y le dij o usted a ese señor 
que fuera a Kerrstown y ofrecie­
ra la demostración? 

-Sí. Uno de mis empleados iba 
hasta Blakesville en busca de cter. 
tos materiales que necesitábamos 
y le dí el encargo de ver al hom­
bre y ordenarle se llegara a 
Kerrstown a las tres en punto. 

-¿Y su empleado lo encontró 
y le dló el recado? 

-"Todavía no ha ·regresado, pe­
ro debe habel'lo encontrado. La 
dirección era clara. 

-Bueno, con toda seguridad 

~e Jfa ecrecs~~!.1'c~al:.teDfJ!~~e v~e:. 
Gladwin debía estar a las tres en 
Kerrstown. Ahora acaba el reloj 
de dar las ct1atro. Es demasiado 
tarde. 

-Pero dígame Henderson, ¿qué 
diablos le pasa? No entiendo lo 
que está. hablando. 

-Bien, no se preocupe. Tal vez 
todo salga bien, al fin y al cabo. 
Hizo usted lo mejor que pudo. Le 
doy las gracias. Y si me lo per­
mite, voy a llamar a Kerrstown y 
X~ó~~ que ha ocurrido por allá. 

Henderson colgó y rápidamente 
pidió larga distancia; 

-Un minuto, Mr. Henderson 
tenemos aqui una llamada para'. 
usted,-dijo la operadora. 

Se e&cuchó luego un·a voz mas­
culina: 

-¿Es Mr. Henderson, Gilbert 
Henderson? 

-Si. 
-¿Jefe de ventas de la Eartn-

worin Tractor Company '! 
-El mismo. 
-Bueno, le habla el Jete de in-

formación del "Earthworm Clty 
rimes-Chronicle". Quisiera agra­
decerle cualquier información o 
dato sobre el accidente ocurrido 
m Kerrstown. 

-¿Accldente?-preguntó Hen­
derson estúpidamente. 

--Sí. Gran explosión y fuego. 
-¿Explosión? 1.Fu~go? 

Si le propusieren l V. 
OTRO REMEDIO MEJOR, OTRO REMEDIO TAN 

EFICAZ. OTRO REMEDIO MJIS BARATO 
E.té V. persuadido que na Je Jntere•a 
NO HAY COSA QUE EQUIVALGA A 

LAS PASTILLAS VALDA 
hre sobro todo TENGA CUIDADO do emplear 

LAS LEGÍTIMAS 

a:cv~ºN1b:t1'iJ~1::. 
que llevan el oombzo 
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-.SI. Nuestro corresponsal tele-

~'1,1~ le,~'l,~~gfc,Jg~ fr:'ce~3~~ 
dose Y propa~ando el fuego al ga­
rage de la Comisión de Caminos 
del Condado. El tractor y el ga­
rage quedaron totalmente destrui­
dos. ¿No tiene usted noticias del 
caso? , 

-No. ¿Cuándo ocurrió? 
-A eso de las tres de la tarde. 
-¿Y les dijo su corresponsal 

;f.,':-; /ué el origen de la explo• 

-Si. Ya_ tengo · toda la Infor­
mación · e~ , l~ imprenta. Parece 

i~=d~ ~~~?~~ v~Í~te t!i~;°r{e: 
sldente en Blakesville~escubrló 
un pequeño salidero de gasolina. 
en el tanque. Comenzó a soldarlo 
usando un ·soplete. Súbitamente 
ocurrió la explosión. Luego el 
fue¡:o . El garage y el tractor des­
truidos. Valor del garage $20,000; 
en parte asegurado. 

-¿Hubo heridos? 
-No. Se dice que el individuo 

estaba trabajando en el frente del 
t~nque y que la explosión arran• 
co la parte posterior, salpicando 
l:apt~ce:r:Ji:cr!. garage con gaso-

- ¿1q1u~ más dice su despacho? 
-Dloe que Mr. Piper, al ser 

entrevistado, después del acciden• 
te declaró qúe. éste había sido mis• 
terioso. Aseguró que había sacado 
toda la gasolina del tanaue an• 
tes de acercar el soplete. Y. ahora 
que le he dado todas las· noticias 
del caso, quiero algunos comen• 
tarios suyos, Mr. Henderson. ¿Es 
~~';? Gladwln empleado de uste• 

-Lo era-respondió Henderson 
-pero no lo será más. ' 1 

-íAh! ;Lo han despedido! Dé• 
jeme apuntar eso. Y el tractor .. . 
¿qué modelo era? 

-Era uno de nuestros últimos 
tipos de sesenta cabalJos: el me­
jor y más caro que hemos fabrl• 
cado. 

• -Bien, !'-!-r. Henderson. Una so­
la cosa mas. El despacho dice que 
había otro tractor en el garage. 
t:t"eªde;~mbién una máquina de 

-No, es fabricada por otn 
compañia. Verá, lbamos a entrar 
~n competencia, en una demostra­
ción, para que los Comisionados 
de Carreteras del Condado de 
~:~t-Of.udieran elegir- el mejor 

-Ya comprendo, Mr. Henderson, 
Eso explica la última parte del te• 
lefonema. Dice al final que el 
otro tractor fué sacado del gara• 
ge, salvado y que los Comisiona;. 
dos, después de verlo en acción 
decidieron comprarlo. ' 

-¿Qué? ¿Decidieron comprar 
esa otra basura sin ver el nues­
tro? 

-Sí. Parece que uno de los 
C!Jm!Slonados dijo que ya les ha­
b1an demostrado bastante. Agre• 
gó que si los tractores volahan 

~~Ü/r~c
1b1!1:: tfa cgo~u~f da~~an un 

-Pero eso es una barbaridad. 
Todo lo ocurrido es por culpa de 
ese Imbécil . .. 

-Entonces ¿supone usted que 
el operador ha sido el culpable? 

-;.Supongo? No, lo aseguro. 
-Muy bien, Henderson, era eso 

C~~~1
stira~nt:1iZn q•~tª~es:-fsª ~~; 

pueda proporcionarme? ¿Quiere 
usted expresar sus sentimientos 
por lo ocurrido? 

-No. Las únicas" palabras con 
que podria expresar lo que sien­
to ahora, no pueden publicai:se 
en letras de molde. Pero gracias 
por todo. 

- Por nada, Mr. Henderson. Las 
IConti1).ua en lq. Páy. ·66 ) 
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fl P~H1~r~7E!fP-~i:I\BL~ 
, . 

•1aORQUEnodar1e ·unchance na de retoños que cuando tienen tos,,porque la selección del · bej u- En IJTimer lugar una fácil m~ 

¿ ., al rústico Q.onlato de exhi- de seis a ocho pulgadas de altu- co· aunque se· realice cuidadosa.:. vestigaclón nos daría p. rento ]a 
birse en estas páginas? tra, se siembran en el terreno en mente, se hace muy dl!ícil cono- clave de qué vart~rlad nre1teren 

No importa que la arra- lugar de los bejúcos de la cose- cer a qué planta n:iás o menos los americanos, .y en se·guncto Ju­
ba de boniato esté en estos días cha como hacemos nosotros. Ca- tobusta corresponde, y además ca- gar tiene como facilidad para su 
aciagos a medio por ejemplo; da quince días, se puecje · repetir mo ya he dicho las lar.vas del consumo·, que ria es un producto 
porque ahora nadie siembra para esa operación durante mes y me- voraz tetuán, insecto el más ene- nuevo o desconocido para el con­
ganar sino para comer, y ven- dio o dos meses para dejar sellado migo· de los boniatos se trasmite sumidor de ese país que ta.n;:, lo 
diendo unas cumtas arrobas el todo el campo. Es una buena por la siembra en esa forma. aprecia; con la ventaja de que 
guajirQ, a lo que sea, saca dinero práctica plantar estos bejucos Si un guajiro cuidadoso si- muy pronto disting_uirá nuestro 
para comprar otras cosas que él tiernos en otros cajones donde se guiese el método que recomienda fruto del de ellos por su tamaño, 
necesita. Ahora nada vale nada, les riega y cuida hasta que se· des- Fortún seleccionando además de sabor y suculencia. 
de rnanera que no por eso debe- arrollan y producen suficiente la mejor variedad, los mejores El boniato se cultiva extensa.-
mas darle con la punta del pie al cantidad de bejucos sueltos 9ue boniatos, seguramente que el ma- mente en todos los Estados del , 
pobre boniato. se cortan para hacer -el plant10". yor gasto que estos cuidados le Sur de los E. U., llegando casi 1 

Después de todo, el boniato "Aunque a primera vista pare- puedan ocasionar, los compensa- hasta el Estado de Nueva York su 
constituye un pla to indispensa- ce-si~ue diciendo Fortún-que el ria ampliamente-como he dicho cultivo y explotación; pero los 
ble en las mesas de los guajiros, procedimiento de plantación, em- -por el mayor rel)dimiento y el americanos no pueden comer to­
Y de muchos poblanos, porque es pleando los tubérculos para semi- mejor boniato, porque aquí mismo do el año boniato, porque el cll­
sabroso, es nutritivo y es sano, lleras, es más complicado, y que entre nosotros, no . obstante ser ma inclemente para ese fruto en 
a pesar de su plebeyez. viene a ser en definitiva igual ·a Cuba p.aís típico para ese cultivo, ese país hace que sólo se cultive 

Un boniato, buPn" , en sazón, la siembra empleando los bejucos a veces nos ponen en la mesa ca- en muy corto período de tiempo, 
puede aportar . .en lo coma dírectamente como hacemos ·nos- da boniato que parte el ·alma, y por eso he dicho que nosotros 
den~r_o de un promedio de esti- otros, no lo es en realidad., ni es por lo insípido e insustancioso. podríamos ser grandes oroveedo­
macion de 1 a 3 por 100 de pro- tampoco un procedimiento tan Como he nombrado algunas ve.. res en las fe<;has que ellos no lo 
teína, de 20 a 25 de carbohídra- costoso como puede suponerse". ces el fatídico bicho conocido por producen como son el invierno y 
tos o productos dulces y de 15 a "En todo caso, las ventajas que tetuán quiero siquiera decir quién parte de- la primavera. Pero ... 
19 por 100 de almidón. · se obtengan con este procedimien- es este individuo, que despues de ¡qué diferencia entre ese boniato 

Como oe ve a pesar de la con- to, compensan con creces, los gas- todo es casi el único bicho que se yanqui y el' nuestro criollo! Los 
dición humilde cm que el propio tos adicionales que se originasen". mete con ese tubérculo. Pero voy americanos le dicen al boniato 
boniato parece que se ha coloca- "En realidad, basta un corto a decir de. él solamente lo que di- sweet potato; o sea "papa dulce''. 
do, r 1sulta un notable alimento. número de tubérculos que el mis- ce Juan Bautista Jiménez en su Un boniatal; ateniéndome a las 

. Una piara de cer·dos (ya. lo he mo campesino puede, mediante famoso y pintoresco libro "A ven- propias cifras que da el agronó­
dlcho otras veces) suelta dentro selección, reservar de su última turas de un Mayoral", libro cam- mo Fortún, puede r-endir 16,000 

de ciertas horas en un boniatal cqsecha, para lograr un gran pesino que parece escrito en las arrobas de boniatos por caballe­
se engulle al día, seis libras por plantío, haciendo el trasplante mismas guardarrayas de la ha• ría , y según él debe dejar $3000.00, 

cabeza, que se truecan por su gran de los renuevos a otros cajones cienda. Yo me conformo con $2000.00. 
valor alimenticio, en carne sucu- o viveros". Dice Liborio (que es el mayoral Vean, pues, mis amables lecto-
l~nta Y manteca abundante ... Y Como se ve lo que se persigue, de ese libro) hablando del tetuán res, que en Cuba hasta lo que pa­
sm embargo los vendedores van según se debe perseguir en toda que "ni el cólera, nf el muermo, rece que no vale nada como el 

por esas calles de Dios gritan~o: agricultura bien dirjgida es: pri- ni la .virguela, ni el tift, ni los in • boniato, cuando a este se le tra­
"A · como quiera .van los bonia- mero, un ren11miento mayor; se- vestigaores del Estao son peores". ta decentemente,. no merece que 
tos". gundo, evitar que se infecte el Pues bien; sembrando el bo• le demos en el ·suelo, porque res-

Es una buena práctica después campo de boniatos con larvas del niato para semillero, o vivero, en pande con provecho a quien lo 

de cosechar un boniatal, soltar tetuán que se acoplan en los be- lugar del bejuco directamente se cultive bien. 
cerdos,_ para que saquen Y. coman jucos del terreno; tercero, obte- tiene la .casi absoluta seguridad Y ya metido en esto del boniato, 
~l boniato que no se cogio; para ner de modo fi.io la· variedad me- que ese mvestigq,or del Estao, no no quiero terminar este trabajo 
que se coman el tetuán; y para jorada que se desee de los bonia- puede hacer de las suyas, y debo sin dejar de ofrecer la nota Jo• 
que desmenucen el suelo. tos, ·par la Selección que se hizo· deci r que los americanos · han cosa, que Juan Bautista J lménes 

Pero el boniato en Cuba hasta y cuarto reconocer que los carae~ aceptado ese método, porque de <el gran agrónomo cubano cono• 
ahora sólo se ha cultivado como teres de los •boniatos se trasmiten ese modo seleccionando el fruto, cedor del alma guajira) ofrece en 
un cultivo menor; como casi casi, más fielmente y más directamente luchan contra su clima ingrato, su libro "Aventuras de un mayo-

un 9ultivo doméstico, mientras to- por este medio aue naciendo la para ese cultivo. · ral" cuando estudia ese· cultivo. 
dav1a no ha _logrado la categoría siembra por el método de beiuco. Ahora bien, si este artículo se Dice ese autor, que con motivo 
q~e Je podrá corresponder en s1J sin ton ni son, como nosOtroS refiriese solo a la intención ·de de celebrarse en el bohío de Libo-
d1a. Esto es: cuando cultivemos practicamos. mejorar su cultivo para nuestro ria, guajiro protagonista del libro. 1 

con ve~dadero empeño agrícola Seguramente que la cosecha aue uso doméstico, nunca estaría de una famosa comilona de lechón 

ese tuberculo para la exportación. se obtenga responderá comoleta- más.; pero no ha sido ese el áni- asao. y todas. las vianda~ de la 
Yo creo que hoy no se expor.ta mente a la buena selección que se mo mío al escribirlo. hacienda que tan sabiamente go­
boniato, y no hay razón para qu~ haga de los boniatos del semille- Yo creo que bien gobernado el bernaba Liborio, (ese mismo Ll­
algún día no podamos ser grandes ro, porque un boniato grande da- negocio de exportación de todas bario que la pluma de Torriente 
exportadores de boniato: a nues- rá un bejuco que produzca' bo- estas cosas, a n uestro mercado na- ha µe rsonificádo como tipo nacio­
tro. mercado natural ; los Estados niatos. grandes, suculentos; dul- tural que son los Estados Unidos, n?,D, improvi~ó. esta graciosa y 

Umdos. ces, suaves; y un bejuco de bo- y bien cultivadas todas estas co- disparatada· dec1ma que todos los 
P~ro. semhr~ndolo b!en: es"." niato desmedrado y pequeño dará sas--;repit~Cuba puede en cier- g~ajiros comensales corearon con 

cog1er1:do las mt:Jo~es vanedades; ~niatos de igual condición; y en tas epocas _ser un fue~te expor~a- v1!as al poet?- y aplausos. . 
atendiendo su cultivo, y no sem• fm un bejuco de boniato oien dar de bomatos, porque el boma- En esa-dice el autor-L1borto 
brando "a como quiera van los formado dará boniatos iguales. to nllestro, es muy superior al in- se puso de oie y di1o": 
bo.niatos" que es la práctica. co- La siembra directa por bejuco en sípi~o y pequeño boryiato de la "N_ace el sol respla'ndeclente 
rnente entre nuestros campesmos. el campo como practicamos nos- Florida, y porque ·practicamente platano, yuca y boniato, 

Con un cultivo como Dios man- otros, ti~nde a la degeneración nuestro boniat(! se puede cose... los si~ na~ices son ñatas 
da, Y como todas las plantas del fruto con menores rendimien- char todo el ano. · y el t1buron come gente. 
que se atienden exigen , el boniato ' · Que Naooleón fué valiente 
se mejorará e_n tamaño, forma, lo acredita su divorcio, 
elegancia , rendimiento, y poder que del humano consorcio 
nutritivo. arrojó el salirse fuera. 

El Doctor Fortún ex director de De oro, plata y cobre era 
la Estación Agrnnómica de San- la carablna de Ambrosio". 
tiago de las Vegas, dice que la Verdaderamente esa décima es-
sien:ibra del boniato tal como se tá pidiendo una guitarra pan 
practica en los Estados Unidos, cantarla. 
ofrece mayores ventajas que el Para esos guajiros ingenuos J 

sistema corriente de nosotros de sencíllos desde ese día, el gran 
sembrar el bejuco directo de la Liborio era además del a:srlcultor 
anterior cosecha. más sabio de la zona, el mejor 

"El procedimi"ento- dice Fortún poeta ... y así. .. así con ese len-
-consiste en sembrar un número guaje y esa gracia se desliza uno 
suficiente de boniatos selectos en- de los más notables libros de 
teros, colocados horizontalmente agricultura cubana, escrito allá 
en cajones o s~milleros preparados en los viejos tiempos de la co-
can tierra abonada con estiérco- Jonia, donde también en esa mis, 

les bien podridos. En pocos días, la ========.::..::;;====,:;=======::::::=:=:::.::.::::::::., ma disciplina brillaron Balmase• 
suoerficie de los boniatos se lle- da, Pozos Dulces, Reinoso y otros. 
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gracias debo darlas yo por sus 
comentarios. 

Al recostarse Henderson en su 
silla, de nuevo sonó el timbre del 
teléfono . De mala gana descolgó 
el rec~p_t~or. 

- Hello, Mr. Henderson- dijo 
una voz femenina.- Le habla 
Pansy Pioer- Mrs. Gla1win Pi­
per-y sólo le molestaba para 
darle las gracias. Ya sabía que 
no estaba usted esta. mañana pa­
ra el paso y suponía que tan pron­
to dominara su mal humor vería 
las cosas como son y convendría 
conmigo en que Gladwln era el 
hombre que usted necesitaba. Pe­
ro nunca crei que cambiara tan 
rápidamente de rpodo de .pensar. 
Cuando poco antes del almuerzo 
llegó el hombre con su recado 
buscando a Gladwin para ir a 
manejar un tractor a Kerrstown 
y cuando suoe que estaba usted 
tan necesitado de él que no po­
día aguardar a mañana, senti una 
alegría enorme. 

-Bueno, por lo menos hubo 
una persona que experimentó ale­
gria en un momento dado de es.;: 
te desgraciado dia. Y a prooóslto, 
¿ha sabido alg'o del accidente 
ocurrido esta tarde en Kerrstown? 

- ¡Oh! , si. Mr. Henderson. Olad­
wln regresó hace cosa de media 
hora. y me retlrió lo sucedido. El 
tá.naue de la gasolina voló-apa­
rentemente sin causa justificada. 
Por algún tiempo la causa d~ la 
explosión fué un misterio para 
Gladwin, oero al fin obtuvo infor-

~ac~~~li~~en t~ga 1~ob~~~el 0~~~l 
Es maravilloso como Oladwin en~ 
cuentra la solución a todos los 
problemas. 

-Sí, es maravilloso.-Apllca la 
pamá de un soplete. a un tanque

1 

ll 
RATIS 

IUd. va i 
a querer 

este llbro de cocina! 
Es mucho NI, que UfM! ~lección 
de recet.1 deliclosu. Le dice ,1 
Ud. cómo hecer 1111 platos favo­

. rflos mi, sobrosot y noá ■pri-
con M.iun■ Ouryu, uno de lot 
,rand., alimentos naturel., que di 
fueru, encr,Í• y pro•ueve la ltue­
nl talud en 9ener1I. 

Piel■ un ■Jempl■r, Et GRATIS. 
LI••yen.teel~. 

MAIZBNA 
DUR YEA 

F. A . LAY 
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EXPLOHÓN.J 
de Rasolina casi vacio, lo hace 

; s~~~~~n;:a 1:s~;:;~c:c~~ ~ffi~: 
fica al misterioso accidente. 

-Si, Mr. · ·Henderson, ¿no es 
fascinador? Pero espere, aquí está 
Gladwin que desea hablarle. ·Quie­
re explicarle cientifir.8.mente la 
causa de la · explosión y a la vez 
consultarle sobre s1 le convendria 
ocupar un puesto · en su fábrica. 

-Muy interesante. ¿Mr. Piper 
está considerando las convenien­
cias de ocupar un puesto en nues­
tra fábrica? 
. Un instante después. Mr. Hen­
derson escuchó la vo_z de Ptper. 

Q.;-:tf~ábI~é d!e~~e~'::'e~¡;;<i~l,°J 
me han ofrecido. Además, creo1 
que estará interesado en saber 
algo del pequeño accidente ocu­
~~io_ esta tarde. Un tanq1:1.e q~e 

-Va he sabido algo. 
-Si, pero · probablemente no 

sabe usted lo más Interesante del 
caso, la expllcaclón clentiflca de 
lo ocurrido. Verá. Antes de co­
menzar a soldar, saqué toda la 
gasolina del tanque. Naturalmen­
te füifo el mundo hubiera creido 
que esto constituia una seguridad. 
Pero no era así. 

-1No me dlgaf ¡Qué maravi­
lloso! 

-Si, Mr. Henderson, coloqué el 
soplete sobre el agujero y lo prl­
mer,o que supe del resultado fué 
una explosión y el tanque volan­
do. Jamás experimenté mayor 
sorpresa. No me explicaba la 
causa de la explosión . . 

~laro que no podia .. ·. con ese 
Cerebro. 

-Pero por fin, Mr. Henderson, 
hablé con un amigo en el gara­
ge de aqul y éste me dijo lo más 
interesante. No es la gasolina la 
que estalla: es el vapor de la ga­
solina me:zclado con el aire. De 
modo que antes de soldar un t,¡n­
que, hB.y que hacer eJ.go más que 
sacar la gasollna: hay que llenar­
lo de agua para sacar todo el va­
por y el alre. ¿Habla escuchado 
usted algo tan Interesante, Mr. 
Henderson? 

-Si, creo que ya tenia vagos 
detalles de eso. 

fo~~e:~:!ueTo~?~~e c~:o~ f~º ví~~ 
timas inevitables". La allmenta­
clón y el vestido. hasta el dia de 
la muerte, el no haber podido tra­
ba jar con desahogo, y menos en 
los últimos meses, el descuido de 
las obligaciones domésticas, et de 
los demás hijos, el del mismo ma­
rido, todo ello representa el "cos .. 
te de ·un ataúd", que no es tan só­
lo la senc1lla• madera de que se 
construye, sino todo e_l coste ma-

(9ontinuacíón de la Páq. 62 J. 

-Bueno, para mi . era nuevo.­
Pero me .alegro de saberlo. Nunca 
está de mas obtener información. 
Siempre me agrada aprender aqui 
y alla. Y eso me hara un hombre 
valioso par a ustedes, Henderson, 
en caso que me decida a traba­
jar en su compañía. 

-Parece hablar usted con gran 
confianza, Mr. Piper. ¿No se le 
ha ocurrido pensar que tal vez la 
Earthworm Tractor Company pue­
da pasar$e sin sus servicios? 

-Sí, Mr. Henderson, es posi­
ble que puedan pasarse sin mi y 
de eso precisamente queria ha­
blarle. Hace una semana escribi 
a una joyería de Chicago que 
solicitaba un experto relojero y 
pedi la plaza. Pansy me ayudó a 
escribir la carta y ·debió ser muy 
convincente porque me responden 
:aceptándome. Y aquí me tiene en 
dudas. Me convendría trabajar 
~on ustedes, porque ya tengo al­
guna experiencia. e"n tractores. Y 
el trabajo de relojería puede ofre­
cerme al comienzo ciertas dificul­
tades. A fin de obtener el puesto, 
le dij e al propietario que yo era 
un experto y como en realldad no 
conozco una: palabra del negocio, 
~r~ir~~c,;¡~~entá.rseme problemas 

-Ya veo. 
-Por otro lado, el negocio de 

relojería . parece limpio, seguro y 
sin peligros. No habrá posibilida­
des de que un soplete haga volar 
un tanque de gasolina. De -nodo 
que estoy indeciso. ¿Cree usted 
que tengo más porvenir en la re• 
loJeria que en los tractores? Es-

fee~~~di ~taªf:r~ee.eC1!~~•q~: 1~: 
un accidente, pero obtuvo usted 
todo el beneficio. 

-¿Qué quiere decir? ¿Beneficio 
de qué? . 

-Hombre, Mr. Henderson, debe 
admitir que la explosión fué 
magnífica Rara usted. 

-¿Magmtica y m1 tractor que­
dó destruido? 

-¡Pero si su tractor. no .. fué el 
que se que·mól 

- ¿Cómo? 
-Fué la otra máquina. ¿No le 

dijo Pansy que poco antes de 
llegar el hombre de la O'Leary 

¿ LUMBAGO? 
Los dqlores los 
suprime radica{. 
mente ef famoso 

l/NIMENTO 

'fl(/J)AJN 
-M4ttr-dolons-

Construction Company habl"a 
aceptado yo un puesto con la 
Leviathan Tractor Company? 

-Sí, me dijo que· habla acep. 
tado un puesto, pero no me dijo 
dónde ni con quién. . 

-Pues si, era· con la Leviathan. 
Esa fué una de las casas a las 
que escrlbi ofreciendo mis sen1~. 
clos. Esta mañana me llamaron 
por teléfono para pedirme que 
fuera corriendo a Kerrstown y 
manejara el tractor en la demos. 
tración anunciada para las tres. 
Parece que se les enfernió el ope-­
rador reRular. Y fui. Y fué el 
Levlathan el que estalló. Despu& 
aue los Comisionados comoraron 
el Earthwonn~ue se salvó,-'--lleg,i. 

;~~a~~g;o~: 
1fm~:ilt~!re;y l. 

clendome aue estaba despedf<f~ 
Inmediatamente decidi, como us­
ted comprenderá, no trabajar mái 
con ellos.-Eso era lo que estaba 
expllcándole Pansy. Pero no ha 
.respondido usted a mi pregunta, 
Mr. Henderson. ¿Cree usted que 
debo trabajar con usted o con d 
reloj ero? . ' 

-Bien-replicó Mr. Henderson 
-elaro aue nada ten!lo contra ese 
pobre relojero de Chlcago, pen 
par su ·salud, le aconsejo que 811 
dedicrne mejor a la .reparación di 
cronómetros. , 

(Continuación de la Pág. 64 ) . 

terial • y moral en que suelen ·in­
currir las madres frecuentemen­
te por ignorancia". 

¡, Tendremos que agregar algo 
más en favor de la tesis que ve­
nimos sosteniendo, en pro de la 
limitación de la natalidad. no en 
un sentido fatallsta· post-régimen 
social, sino exclusivamente m.len­
tras existe la organl-zaclón que 
impone . la explotación del hom­
bre por el hombre? 

Hay más argumentos; muchaa 
más razones; pero hoy · termina­
mos este trabajo, dejando para 
futuros artículos apreciaciones 
importantes que redondean la 
idea, puesto que nos proponemos 
ahondar en el problema, todo lo 
profundamente que las clrriuns­
tánctas demandan, ya que con 
ello reallzamos una buena labor, 
bajo · el punto de vista human0i 
honradamente sentido por n~ 
otros. 

LA' tlETE 111 (Co11ttnuact6n de la Pág. 57 J. 1 

joven con _01os azules, pelo claro -Yo leo libros y leo per1ódic6s te de~ camino. Juntos los dos hom~ 
Y aspecto de reina que va de com- ....:....cteclar6" Qulmby-, pero :no com- })res triaron por la moritaña de 

pr~¡Pelo claro?-repltló Qulmby. ~~t~fºh!1f~~as cosas de las que Baldpa . ---

~!ii ~~rra ti:~~e~~ ~~c:n~r;~i Lo~ cr(ticos- replicó Mag~e.- 1,Enconfrará el j oven escritor la 
metodista . . . podrian expllcárselo. Mi U~ ratu- soledad ,qv.e busca en el fnmemo 

-No-dijo Magee-. Me temo ra es sólo para ·el vulgo. Ouie us- caser ón, clausur ado en pleno fn­
que m1 descripción no haya sido ted. QuimbYi guie. . vterno. en aquel para1e remoto' 
muy clara. La joven a que me re- El senor Quimby se quedó in- Lea el próximo capítulo ane en él 
fiero cuándo llora, produce el :móvil un momento, silencioso v comtenza ya la aventhr.~ md1 
efecto de la- nieve en el mar al med_io aturdido. Luego se volvió e3::traord.inarta con qu.e soñnra fA­

amanecer. Los metodistas no la y ·la luz amarilla de su linterna te· creador de las más ·extraotcft .. 
mo-!1opollza.n. cayó sobrr. Is. nieve deslumbran- naritµ . aventuras. 
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Está U d. Cansado? 

Sus Fuerzas han Disminuído? 

Su Naturaleza se Encuentra Agotada? 

Tome POLIMALT / :;;";~ 
·f"1t '''<c~ 

y verá resurgir su vigor físico V,¡ 

y mental. 
~ 

POLIMAL T le devolverá 
sus fuerzas agotadas. 

♦ 

~---POLIMALT,.,• ... 
NUTRE,, DÁ VIGOR,, AGRADA AL PALADAR 

•• A LOS CAMAGUEYANOS: queremos 
que los vecinos del legendario Camagüey, 
prueben POLJMALT. Visite la droguería de 
ÁL V AREZ FUENTES y le entregarán una latica de 
POLIMALT; EL ALIMENTO COMPLETO. 

DIET\.TIC FOOD Co. 
VILLEG,r 

.S,76. HABANA 



Miles de 
Automóviles 

de todás categorías 
ruedan por nuestra ca­

pital y por las carreteras y poblaciones de la República. 

1 
.-:· .'"'· ',, Miles de personas acuden a las carreras, al 

·. ,... · ~ · · Casino, a Cabarets y otros espectáculos. 

Y cada día miles y miles de pesos cambian de manos en 
Cuba para proveer a las necesidades y a los caprichos 

de esta inmensa ola humana. 

La casi totalidad de ese valioso elemento lee CARTELES 
cada semana· una, y repetidas veces, y reacciona .ante el 
mensaje que les ofrece cada anunciante de nuestra revista. 

~o hay crisis donde el d~ocircula. 

C ' R ~LES lo hac circular cual 
· ·ngún otro n edio de 

-'aganda e Cuba. 
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